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NOTA EDITORIAL

En 1990 el entonces Museo Arqueológico y Etnográfico de Tenerife comenzó la
aventura editorial de publicar la Revista ERES con dos Series independientes,
Arqueología y Etnografía, con el deseo de presentar trabajos especializados en las
materias citadas y que tuvieran como referente el Archipiélago Canario. En 1993, al
separarse ambos museos, ERES Etnografía desaparece al mismo tiempo que ERES
Arqueología comienza a crecer en volumen e importancia. En 1998 la revista se con-
vierte también en órgano de expresión del Instituto Canario de Bioantropología.
Esta actividad, que ha contribuido a difundir la investigación científica sobre la pro-
tohistoria de las Islas, nos ha permitido, además, obtener por intercambio más de
180 revistas especializadas en las materias citadas lo que ha enriquecido extraordi-
nariamente nuestra Biblioteca.

A lo largo de estos quince años el Comité Editorial ha ido cambiando los supues-
tos teóricos que dieron lugar al nacimiento de la Revista, abriendo sus páginas no
sólo al quehacer científico desarrollado desde Canarias sino también al que se rea-
liza desde otros ámbitos, puesto que ERES pretende estar presente en las
Bibliotecas de los centros más prestigiosos, nacionales e internacionales, que reco-
gen las aportaciones que, desde diferentes ópticas, se publican sobre el mundo anti-
guo.

Con el objetivo de reafirmar el espíritu que creó ERES, ahondar y clarificar el acer-
vo cultural de las islas, nuestra Revista pasa a denominarse, desde ahora, CANARIAS
ARQUEOLÓGICA Arqueología/Bioantropología, título que, de acuerdo a las últi-
mas exigencias tecnológicas, permite un acceso directo desde los grandes busca-
dores de Internet.
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SOBRE LA HISTORIA ANTIGUA DE CANARIAS.
A PROPÓSITO DE VARIOS ESTUDIOS RECIENTES

ENRIQUE GOZALBES CRAVIOTO

Universidad de Castilla-La Mancha.
enrique.gozalbes@uclm.es

Keywords. Antiquity. Navigation. Canary Islands. North Africa.

Palabras clave. Antigüedad. Navegación. Islas Canarias. Norte de África.

Tres aspectos de la investigación han merecido una atención muy espe-
cial en los últimos años en relación a la Historia Antigua de las islas Canarias.
De esta forma, la evidente proliferación de las publicaciones, tan al uso en
nuestro país en las últimas décadas, está teniendo también su concreción en
el archipiélago, con la formulación de respuestas renovadas a viejos proble-
mas. No cabe duda de que, como se ha comentado en ocasiones, cada gene-
ración escribe su propia Historia. En este caso, los últimos años del siglo pasa-
do, y los primeros del presente siglo y milenio, están siendo propicios para la

ABSTRACT. In this article we analy-
ze the recent contributions on
three topics: the history of rese-
arch about the archaeology

Canaries, the study of the texts of
classical antiquity, and finally contri-
butions about the navigation and
colonization old.

RESUMEN. En el presente trabajo se
analizan las aportaciones recientes
respecto a tres temas: la historia de
la investigación sobre arqueología

canaria, el estudio de los textos de la
antigüedad clásica, y finalmente las
aportaciones sobre la navegación y
colonización antiguas.
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renovación de los conocimientos.Tres son los aspectos fundamentales en los
que en este tiempo se viene produciendo un avance, con estudios diversos
que aportan nuevas perspectivas al conocimiento.

La primera línea de investigación está referida a la Historiografía, es decir,
al estudio de la evolución de los conocimientos, y al análisis de las aportacio-
nes concretadas sobre todo en el terreno de la arqueología, y en ocasiones
de la antropología. La historiografía de la antigüedad y de la arqueología es
una temática que en los últimos tiempos ha cobrado un inusitado interés en
nuestro país. Interpretaciones sobre las antigüedades canarias arrancan desde
el propio Renacimiento, con especial incidencia naturalmente en el análisis de
los estudios de los siglos XIX y XX, y que han sido objeto de la monografía
de A. José Farrujia de la Rosa (2004). Así los ecos de la cuestión del pobla-
miento se han analizado a partir de las concepciones de José Pérez de
Barradas (Arco y Farrujia, 2002), y también las aproximaciones a las cuestio-
nes centrales y derivadas del tema de la arqueología canaria y las interpreta-
ciones formuladas con posterioridad a la guerra civil española (Farrujia y
Arco, 2004).

La problemática de la administración de la arqueología, a partir de las
Delegaciones de la Comisaría General de Excavaciones arqueológicas (con-
trolada por Martínez Santa-Olalla, más tarde por Almagro Basch), y las ten-
siones derivadas de las actuaciones en la misma, con algunas cuestiones más
o menos prosaicas (Ramírez Sánchez, 2000, 2004). El estudio de la organiza-
ción y desarrollo de la arqueología en las islas de El Hierro y La Gomera tam-
bién ha sido objeto de publicación (Clavijo y Navarro, 2005). Igualmente,
nosotros mismos hemos analizado el fenómeno que supuso la celebración
en las islas Canarias, en el año 1963, del V Congreso Panafricano de
Prehistoria, y las tensiones políticas y científicas que se produjeron derivadas
del mismo (Gozalbes, 2006).Y en fechas muy recientes, la publicación de otra
monografía (Farrujia, 2007) ha venido a completar el panorama de conoci-
miento sobre la aplicación de la ideología al análisis de la arqueología cana-
ria en época franquista.

En cualquier caso, son los estudios sobre figuras concretas de la arqueo-
logía y la Historia Antigua (o “primitiva”) canaria las que están siendo tam-
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bién objeto de una atención muy especial. En este sentido, quizás la figura de
Juan Álvarez Delgado, pese a importantes planteamientos y líneas de análisis
de carácter histórico, ha quedado en demasía oscurecida por su papel más
discutible en el terreno puramente arqueológico; como se ha difundido, al
menos en la versión del propio Luis Diego Cuscoy, éste último fue en reali-
dad el autor de la monografía Excavaciones arqueológicas en Tenerife
(Canarias). Plan nacional 1944-1945 (Madrid, 1947), que apareció publicado
a nombre de Álvarez Delgado. El desencuentro entre un personaje y el otro
marcó, como en otros casos, la evolución de la investigación en esa época.

No obstante, y más allá de estos problemas, o más bien de forma para-
lela a los mismos, las lecturas históricas de Álvarez Delgado fueron induda-
blemente de una importancia considerable, como es el caso del estudio de
la descripción de las islas Canarias de Plinio, o la famosa leyenda de los “len-
guas cortadas”.Y también cuando destacaba la nula importancia de las prác-
ticas náuticas de los aborígenes canarios en el momento de la conquista
española, que sería una muestra del nulo proceder marino de sus anteceso-
res; de aquí se deducía como realidad que los mismos debieron ser transpor-
tados al archipiélago por parte de otros pueblos antiguos (probablemente
Iuba II para instalar fábricas de púrpura gétula). El planteamiento de Álvarez
Delgado al respecto terminaría incluso, en los últimos años, por ser asumido
por el propio Diego Cuscoy en sus postreros escritos.

Junto a la discusión sobre las aportaciones y acciones de Sebastián
Jiménez Sánchez (Ramírez Sánchez, 2000; 2004), indudablemente es Luís
Diego Cuscoy quien ha atraído una mayor atención en la revisión historio-
gráfica. La figura de este maestro nacional, autocalificado en su trabajo de
“lobo solitario”, y su actuación en el Museo de Tenerife, en la organización y
desarrollo de la arqueología tinerfeña, ha sido objeto de atención, desde la
ponderación de todo lo que tuvo de valor en la incorporación bastante inci-
piente de un método científico, hasta las fuertes limitaciones que hoy pue-
den detectarse como inherentes al mismo (Arco, 1998).Y también en este
caso, como no podía ser menos, el análisis no sólo de su aportación científi-
ca sino, unida de forma indisoluble a la misma, su posición ideológica o polí-
tica (Clavijo y Navarro, 2004).
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Finalmente, destacamos también el análisis de Martín y Mederos (1999)
quiénes, al hilo de la documentación antigua de la Real Academia de la
Historia, han valorado la evolución de la arqueología canaria, con todas sus
limitaciones en cada momento. El análisis de los autores permite detectar la
esclerosis en la que, pese a las indudables buenas intenciones y a lo valioso
de algunas aportaciones (Pellicer, Martín de Guzmán, Tejera Gaspar, entre
otros), había caído la arqueología canaria después del declive de las aporta-
ciones de Diego Cuscoy. Este agotamiento, en cierta forma callejón sin sali-
da a partir de los viejos paradigmas, a nuestro juicio ha comenzado a ser
superado a partir de los novedosos planteamientos sobre el poblamiento
antiguo de las Canarias, que comentamos más adelante.

La segunda de las líneas de investigación que consideramos es la que se
ha centrado en la documentación representada por las fuentes literarias clá-
sicas, las cuáles mencionan navegaciones realizadas a islas atlánticas.Al respec-
to ha tenido un peso importante toda la problemática de la presencia púni-
ca, relativamente primitiva en la navegación de las islas, cuestión que ya tiene
cierta tradición en los debates históricos. Baste indicar que a ese respecto
existen las difundidas alusiones literarias al “islario” del Atlántico meridional,
desde el mito clásico de las islas de los Afortunados, o las islas del famoso
Periplo de Hannón. Creencias sobre unas islas habitadas, puesto que en el
primer caso “Afortunados” eran los habitantes de las islas, y en el segundo
los “gorilas” eran los peculiares habitantes de una isla con volcán (¿Tenerife?)
que rechazaron a los marinos cartagineses.

El estudio de estas referencias de las fuentes clásicas, literarias las más
antiguas, y geográficas las posteriores, han ofrecido unos resultados que, sin
estar en absoluto carentes de valor, sin embargo distan mucho de ofrecer
unas respuestas definitivas; recordemos a este respecto la existencia de tra-
bajos realizados desde hace mucho tiempo (Schulten, García y Bellido,
Schmitt, Blázquez, Desanges, Gozalbes, Díaz Tejera, Amiotti, Manfredi,
Cabrera, Martínez…). Una extensísima bibliografía que ha descansado en la
alternativa ubicación de las islas mencionadas con las Canarias o con otros
conjuntos del Atlántico (Azores, Madeira). No obstante, especial valor debe-
mos conceder a las dos menciones, en Diodoro de Sicilia y en el Pseudos-
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Aristóteles, al frustrado intento cartaginés por colonizar una isla del Atlántico,
bien provista de agua y vegetación, y que se hallaba frente al continente afri-
cano. Noticia deformada llegada al ambiente helénico pero que refleja que la
colonización cartaginesa en islas atlánticas constituía un hecho perfectamen-
te verosímil.

En este sentido, muchas veces desde el análisis prioritario de las fuentes
literarias, otras veces con la imprescindible inserción de los datos arqueoló-
gicos, el debate sobre la presencia púnica sigue descansando las más de las
veces en unas referencias textuales que son de una muy controvertida inter-
pretación. Es natural que la cuestión de la navegación en el archipiélago no
puede separarse del propio estudio de las navegaciones por la fachada atlán-
tica africana, en especial por parte de los fenicios y cartagineses (Jorge
Godoy, 1996; Gozalbes, 2000). Incluso las fuentes que se analizan y reflejan
ya la época romana con menciones de llegada a islas del Atlántico meridio-
nal, siguen suscitando numerosas dificultades que impiden una explicación
definitiva, como se deduce de la historiografía más reciente al respecto
(Desanges, 2001; Mederos y Escribano, 2004; Santana, 2004). En cualquier
caso, entre las citas clásicas destacamos de una forma muy especial la del
Periplo de Eudoxo, puesto que además el final de la narración (por parte de
Estrabón) deja una incógnita, la de saber si en la segunda expedición (sin
vuelta) el aventurero realmente logró su propósito de colonizar la isla del
atlántico africano.

Para una etapa más avanzada mayor importancia tienen, sin duda, las refe-
rencias de Plinio a las Islas Canarias, ya estudiadas en su día por parte de
Álvarez Delgado. En este sentido, el mejor estudio y más completo referido
a los textos de Plinio acerca de la fachada atlántica canario-sahariana es el
recientemente publicado por Antonio Santana y otros autores (Santana,
Arcos, Atoche y Martín, 2002). El análisis que los autores realizan  acerca del
texto de Plinio no les deja ningún lugar a las dudas; a su juicio, la identifica-
ción de las islas Purpurarias con Madeira y Porto Santo es poco coherente,
y debe descartarse también considerar que correspondían a las islas más
occidentales de Canarias. Por el contrario, las distancias que Plinio menciona
(a partir de Iuba II) entre Purpurarias y Afortunadas reflejarían de una forma
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coherente que las primeras corresponderían con Mogador, mientras las
segundas eran con toda seguridad las Canarias (Santana, Arcos, Atoche y
Martín, 2002: 185-190).

Esta es sin duda una de las grandes discusiones otrora producidas, a par-
tir de la identificación de las islas de la Púrpura de Iuba II con las Canarias,
apuntada por Álvarez Delgado, y después negada por la historiografía fran-
cesa y española. Es cierto que hace escaso tiempo el profesor José María
Blázquez ha vuelto acerca de la cuestión, modificando sus puntos de vista
anteriores; los descubrimientos arqueológicos más recientes conducen a su
revisión: “los argumentos en los que se apoyan carecen de valor en la actua-
lidad, pues en las Canarias hay material cerámico romano y murex en canti-
dad… No descartamos como hipótesis de trabajo que las Purpurariae insu-
lae sean las Canarias, ya que han aparecido varias ánforas romanas y frag-
mentos de terra sigillata en ellas” (Blázquez, 2004: 699). Por el contrario, a
nuestro juicio y como hemos expuesto en otra publicación reciente, los
datos disponibles no permiten revisar la identificación de las islas de la
Púrpura con Mogador y su costa próxima, más allá de la evidencia de que la
exploración de las Canarias por Iuba II se realizó en conexión con su interés,
y con su actuación, de explotar los recursos marinos del Atlántico africano
(Gozalbes, 2007).

Por último, dentro de esta línea de estudios, debemos consignar la tesis
acerca de un poblamiento del archipiélago canario realizado con otros pue-
blos no marineros, en concreto con poblaciones africanas. En este sentido se
apunta, de forma reiterada, la hipotética existencia de deportaciones de tri-
bus efectuadas por parte de los romanos, consecuencia probable de las
numerosas rebeliones frente a Roma. Al final de cuentas no es sino la trasla-
ción de la leyenda de los “lenguas cortadas” (Farrujia, 2006), un poblamien-
to canario efectuado como castigo a unas gentes que no podían volver al
continente por la ausencia de conocimientos náuticos. En este sentido, por
ejemplo, se ha apuntado la mención del propio Plinio acerca de los que vi-
vían como “perros” (Canarii) en el Atlas (Jiménez González, 2005).

A nuestro juicio, la referencia de Plinio, tomada del cónsul Suetonio
Paulino sobre sus expediciones en el Atlas, es una alusión de carácter muy
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genérico, a partir del desprecio de unas gentes de forma especialmente bár-
bara (y por tanto, que vivía al estilo de los perros salvajes). Como señaló en
su día Marcos Martínez, sin duda el nombre de isla Canaria, difundido en
época romana imperial, arrancó de la propia alusión de Plínio sobre los
perros encontrados en la isla. Pero si es poco verosímil la existencia de esos
“canarios” del Atlas establecidos en las islas, también  en otras ocasiones se
ha hablado de una deportación efectuada de gentes o grupos castigados
(Mederos y Escribano, 1999) como un modelo de establecimiento de “reser-
vas” indígenas (Chausa, 2006). La interpretación en sí misma es verosímil, si
bien cabe indicar que no existe dato alguno que expresamente documente
esas hipotéticas deportaciones.

El contexto de la mención de Plinio acerca de las Purpurarias es el de un
“islario” del Atlántico. Entonces refleja que, realmente, las islas del Atlántico
Sur eran bastante desconocidas. Comienza hablando de islas con unas refe-
rencias muy poco seguras: las islas Gorgades, vieja mansión de los Gorgonas,
y que serían las de los gorilas de Hannón; por otra parte Estacio Seboso
mencionaba una larga distancia entre estas islas de las Gorgonas  y las de las
Hespérides, que se hallaban éstas últimas delante de la costa africana, frente
al Atlas, y a un día de navegación del promontorio llamado Hesperu Ceras o
“Cuerno del Occidente”. En ese contexto indica que sobre las islas de la
Mauritania no se tenían noticias más seguras, aunque las que se hallaban
junto a los pueblos de los Autololes eran en las que Iuba había situado fábri-
cas de púrpura.

La tercera de las líneas de investigación es la centrada en la revisión de
los materiales arqueológicos y de las interpretaciones sobre el poblamiento
canario, con la superación de lo que, al menos a nuestro juicio, se había con-
vertido en cierta esclerosis de la arqueología y de la historia antigua canaria.
En este sentido, dos publicaciones recientes han venido a aportar importan-
tes novedades a la ya tradicional problemática de la navegación entre los
habitantes pre-hispanos de Canarias. Se trata éste de un tema fundamental
pues afecta a problemas históricos diversos, uno de ellos bastante tradicio-
nal como es la de la incógnita acerca del poblamiento antiguo del archipié-
lago. Otro también con su recorrido, responde al problema de la navegación
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atlántica de los pueblos de la antigüedad cuyas limitaciones, a nuestro juicio,
en muchos casos se han sobrevalorado.Y, por otra parte, una cuestión que
se está incluyendo en fechas más cercanas, como es la de la proyección
extrema meridional de la civilización clásica, y muy especialmente, la trascen-
dencia del impacto comercial y cultural que representó el mundo púnico.

La primera de estas obras ha sido un trabajo colectivo, en concreto el
amplísimo catálogo editado de la exposición “Fortunatae Insulae. Canarias y
el Mediterráneo”, abierta al público de octubre de 2004 a enero de 2005 en
Tenerife (González Antón y Chaves, 2004). El catálogo contiene una extensa
sección de artículos dedicados a aspectos más generales, escritos por espe-
cialistas en cada una de las cuestiones tratadas, si bien para el presente aná-
lisis nos interesan las aportaciones circunscritas al marco concreto del archi-
piélago, con las aportaciones representadas por el análisis del texto de Plinio
sobre las Canarias (Antonio Santana y Trinidad Arcos), el estudio del pueblo
de los guanches que se consideran como incluidos en una cultura atlántica
(Rafael González), la existencia de salinas y saladeros antiguos en Rasca, isla
de Tenerife (María del Carmen del Arco), las antiguas producciones natura-
les de Canarias (Lázaro Sánchez).

En especial, en la aportación de Rafael González Antón se analiza la pro-
blemática de la navegación en relación con un pueblo eminentemente pas-
toril como eran los aborígenes canarios, a los que en alguna ocasión llega a
definirse como incluido en una “cultura púnico-mauritana”. Así González
Antón aclara de una forma expresa la tesis mantenida:“quizá hayamos come-
tido el equívoco de hablar de púnicos o romanos en Canarias, cuando en reali-
dad debemos de hacerlo de púnicos occidentales (del ámbito de influencia del
Círculo del Estrecho con Gadir a la cabeza y Lixus como principal puerto africa-
no) y de poblaciones beréberes punizadas o muy poco romanizadas, trasladadas
a las islas desde distintos lugares de la geografía africana, principalmente la
Mauritania occidental. Púnicos y romanos sólo trajeron gente que les sirvieran en
los fines que perseguían  y siempre mantuvieron con ellos, y desde la lejanía, rela-
ciones de dominio político y económico”.

Finalmente, en el extenso catálogo se recogen en cada página objetos
muy variopintos, con una pequeña fotografía, una somera descripción y su
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bibliografía principal. Entre las piezas se incluyen piezas canarias con cierta
controversia histórica, pero que apuntan directamente al contacto con los
navegantes púnicos, tales como la piedra Anaga (Tenerife), que contiene
caracteres neopúnicos, el fragmento de estela de la Cañada de los Ovejeros,
en la misma isla, también con caracteres neopúnicos, la estela con represen-
tación de la diosa cartaginesa Tanit procedente de Zonzamas (Teguise,
Lanzarote), o la piedra Zanata, con forma de pez, e inscripción líbica con
texto de “Zanata”, descubierta en El Tanque (Tenerife), así como diversas pie-
zas de imitación de ánforas púnicas (estudiadas en detalle por Muñoz, 2003).

La segunda aportación, todavía más reciente, es la publicación de síntesis
en la que, de forma muy extensa, se recogen los distintos aspectos que sobre
navegación y pesca se han detectado en la protohistoria de las islas Canarias.
El análisis de González Antón y María del Carmen del Arco (2007) supone
una decidida apuesta por una nueva línea de interpretación que los autores
vienen apuntando desde hace algún tiempo. Fue sin duda el descubrimiento
de la llamada “piedra Zanata”, en los años noventa, la que sirvió de acicate
para profundizar en los estudios, apuntando en unas direcciones diferentes.
Si hasta ese momento se analizaba la relación de los habitantes antiguos de
Canarias con el mar, en función de la actitud de sus últimos representantes,
la línea de investigación potenciada por Rafael González Antón desde el
Museo de Tenerife, iba dirigida a documentar esa más que posible relación.Y
sobre todo, los datos trataban de apuntar la conexión con el mundo púnico.

La revisión de los datos efectuada ha aportado argumentos muy diver-
sos, de un lado, y también algunos materiales concretos, del otro. Esta publi-
cación ha tomado decidido partido por una de las hipótesis más tenidas en
cuenta de la Historia Antigua canaria, la de un poblamiento hecho a partir de
la decisión política y económica adoptada por un pueblo determinado. Más
allá de llegadas individuales o de pequeños grupos por puro azar, que por
otra parte no se excluyen, las propias circunstancias de esas llegadas habrían
impedido la formación de una cultura como la representada en el mundo
indígena de las islas, y de forma muy señalada entre los Guanches de Tenerife.

Así pues, las conclusiones alcanzadas en la obra parten de una determi-
nada perspectiva, y de una valoración de la documentación arqueológica que
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es muy distinta de la tradicional. En este sentido, los autores en el propio títu-
lo cambian la terminología, frente a concepciones tales como “prehistoria”,
“primitivos” o incluso “pre-hispanos”, que (como todas) no dejan de ser dis-
cutibles desde diversos puntos de vista. La cronología, de un lado, incluso par-
cialmente las características culturales del mundo indígena en el archipiélago
canario pueden más bien conceptuarse como “protohistoria”, o incluso
Historia Antigua. Por otra parte, los autores, a partir de la comparación con
modelos norteafricanos de época púnica y romana, consideran la existencia
de procesos de hibridación cultural, es decir, su lectura de los aborígenes es
no la aislacionista tradicional, sino la de un producto de mestizaje cultural.Y
también la valoración importante de una actividad pesquera, hasta ahora
muy dejada de lado, y cuya tradición tecnológica los autores consideran liga-
das a las comunidades protohistóricas del Mediterráneo occidental y
Atlántico.

Esta última obra, así como el propio catálogo anterior, permite focalizar la
atención histórica hacia una realidad: el dossier arqueológico que dirige la
mirada hacia el mundo púnico es lo suficientemente grande ya a estas altu-
ras para resultar de una más que complicada ignorancia. Hasta el momento
se ignoraban o bien obviaban elementos como la escritura neopúnica, esca-
samente representada pero no enteramente ausente, o la presencia de ele-
mentos figurativos (como la diosa Tanit); no obstante, otro elemento que ha
llamado bastante la atención, marcando un punto y aparte en la investigación,
ha sido la detección de imitaciones locales (a mano) de ánforas de tipo púni-
co. Focalizando la mirada en algunos aspectos aparece de una forma más
precisa aquello que escapaba hasta ahora a la observación: la importancia de
la pesca. Por esta razón, es bastante sintomático que en el título aparezca la
navegación y la pesca, así como la propia terminología de ubicación tempo-
ral o cultural: la protohistoria.

El estudio de González Antón y del Arco Aguilar introduce en el debate
no sólo la documentación, y una argumentación, sino también una explica-
ción, es decir, una causa para el transporte de una o varias comunidades.
¿Qué es lo que lleva al poblamiento de un archipiélago atlántico en la anti-
güedad? Los autores, a partir de otras publicaciones anteriores y que refe-
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renciamos en la bibliografía final, introducen unos componentes concretos
para explicar la atención de Cartago por las islas Canarias: la explotación de
los recursos pesqueros, y subsidiariamente de otros elementos. Esta perspec-
tiva introduce la cuestión del poblamiento canario, y de la navegación anti-
gua en las islas, en la estela muy actual de valorización de la explotación pes-
quera como fundamental en la presencia púnica y romana en el Atlántico
(Mederos, 1999, 2003, 2005).

Por último, otros investigadores han apuntado a otras causas, y han pos-
tulado un momento algo más reciente, para el poblamiento canario. Desde
esta perspectiva, los aborígenes canarios habrían sido transportados en
barco, pero no por los cartagineses, ni siquiera por los mauritanos de Iuba II
como defendió Álvarez Delgado, sino por los romanos. En este sentido se
apunta, de forma reiterada, la hipotética existencia de deportaciones de tri-
bus efectuadas por parte de los romanos, consecuencia probable de las
numerosas rebeliones frente al dominio de Roma. Al final de cuentas no es
sino la traslación de la leyenda de los “lenguas cortadas”, un poblamiento
canario efectuado como castigo a unas gentes que no podían volver por la
ausencia de conocimientos náuticos, y luego abandonados a su suerte.

En este sentido se ha apuntado la mención del propio Plinio acerca de
los pueblos que vivían como “perros” (Canarii) en el Atlas, y se ha interpre-
tado que estas gentes, resistentes frente a Roma, serían los deportados a par-
tir del año 40 como castigo por su resistencia al dominio romano (Jiménez
González, 2005. En otras ocasiones se ha hablado de una deportación efec-
tuada como un modelo de establecimiento de “reservas” indígenas (Chausa,
2006). La interpretación en sí misma es verosímil, si bien cabe indicar que no
existe dato alguno que expresamente, ni siquiera incidentalmente, documen-
te las hipotéticas deportaciones realizadas por los romanos a las Canarias.

El conjunto de trabajos analizado, publicado en esta última década, refle-
ja la existencia de nuevos puntos de vista, esa re-escritura sobre el pasado.
Si hace algunas décadas predominaban las interpretaciones aislacionistas, en
la actualidad cada vez más se imponen los puntos de vista que conectan la
Historia Antigua canaria no sólo con el Norte de África, sino también con las
civilizaciones clásicas del Occidente.
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Tenerife.



1 MAT, integrado en el Museo de la Naturaleza y El Hombre, perteneciente al Organismo

Autónomo de Museos y Centros (Cabildo de Tenerife), del que forma parte también el

Instituto Canario de Bioantropología.
2 La momia de San Andrés fue seleccionada para la investigación emprendida en Cronos, e

igualmente formó parte de la Exposición de referencia.
3 En el marco del Proyecto “PYCIA, Poblamiento Y Colonización de Islas en el Atlántico.

Patrimonio Y Conservación desde la Investigación Arqueológica”, dirigido por uno de nos-

otros, Mª del C. del Arco, hemos iniciado algunos muestreos conducentes a los estudios para-

sitológicos. Estos habían tenido una primera aproximación dentro del Proyecto de

Investigación Territorio y subsistencia: recursos vegetales y su explotación en la prehistoria de
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ANTECEDENTES

El cuerpo momificado del que se obtiene la muestra estudiada, la momia
de San Andrés, pertenece a uno de los conjuntos de mayor interés arqueo-
lógico conservado en el Museo Arqueológico de Tenerife1, la colección de
bioantropología, y en ella la de restos momificados. Este interés llevó a que
a finales de la década de los 80 e inicios de los noventa del pasado siglo el
Museo efectuase su investigación sistemática en el marco del llamado
Proyecto Cronos. Bioantropología de las Momias Guanches (1990-1992), con un
equipo interdisciplinar e internacional que acometió su estudio en diversos
ámbitos. Sus resultados se presentaron a la comunidad científica haciéndolos
coincidir con la creación de los Congresos Internacionales de Estudios sobre
Momias, liderados por A.Aufderheide, que, en su primera edición, se celebra-
ría en el Puerto de la Cruz, acompañándose de una Exposición Internacional
sobre Momias  (VVAA, 1995; MAT, 1992)2.

Posteriormente, los trabajos sobre las mismas han continuado (Arco, M.
et al. 2005b; González et al. 1995, 2007; Isidro & Rodríguez, 2003 y 2004;
Reinhard et al. 1999, 2007; Rodríguez, 1996, 1997, 2000; Rodríguez & Isidro,
2003; Rodríguez et al. 2005; Rosario et al. 2005), particularmente por la incor-
poración a la Colección del Museo de las momias guanches procedentes de
Necochea (Buenos Aires,Argentina) y más recientemente3 se ha continuado
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con su estudio paleoparasitológico en atención al interés por reconstruir
tanto aspectos de las condiciones de vida de la población guanche como
aquellos de carácter patrimonial que tienen que ver con parámetros de con-
servación de este patrimonio. En este sentido es importante recordar que
las momias canarias son consideradas Bien de Interés Cultural, Bien mueble, en
la Ley 4/1999, de 15 de marzo, de Patrimonio Histórico de Canarias4.

ARQUEOLÓGÍA Y BIOANTROPOLOGÍA DE LA MOMIA DE SAN ANDRÉS

La momia fue descubierta en San Andrés, en la zona NE de la isla de
Tenerife, y en las estribaciones meridionales del macizo de Anaga. No es
posible decir nada del espacio funerario que en su día ocupó, pues procede
de las más antiguas colecciones arqueológicas conocidas en Tenerife, custo-
diadas en el antiguo Gabinete Científico que luego se integraría en el Museo
Arqueológico de Tenerife a partir de 1958. No existe documentación que
nos informe sobre las características del depósito funerario en que fue
encontrada.

En la actualidad su registro en el MAT corresponde a las siglas M V.C.1. y

IDENTIFICACIÓN PARASITOLÓGICA DE ASCARIS LUMBRICOIDES EN UNA MOMIA GUANCHE

Tenerife (PI 1997/044) dirigido también por Mª del C. del Arco, aprobado y financiado por la

Dirección General de Universidades del Gobierno de Canarias, en el que K. Reinhard  reali-

zó en 1999 el estudio del contenido intestinal de un cuerpo momificado, la momia de El

Chorrillo (El Rosario,Tenerife), identificando Ascaris lumbricoides. (Informe inédito y Reinhard

et al. 2007).
4 Publicada en el Boletín Oficial de Canarias, BOC 1999/036 de 24 de marzo: Título III,

Capítulo I, Artículo 62, apartado 2b). Indudablemente resultado de la labor de concienciación

realizada desde el Museo Arqueológico de Tenerife, también desde el Proyecto Cronos, acti-

vidad que ha supuesto igualmente una política institucional del Museo para la recuperación de

parte del legado de las momias guanches dispersas fuera del Archipiélago, por el momento

culminada con éxito para dos momias de  la Colección de Necochea (Argentina) (Arco, M.

et al. 2005; González et al. 2007; Rodríguez et al. 2005; Rosario et al.2005).
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se conserva5 en posición decúbito supino, la cabeza dirigida 45º hacia el lado
izquierdo, los brazos en paralelo al cuerpo y cubierta por pieles (Lám. I).Tal
como hemos estudiado recientemente (González et al. 2007) su constitución
actual es resultado de una composición museística, que tiene un trasfondo
histórico amplio y que debe comprenderse en los mecanismos conceptuales
que hemos denominado el pasado imaginado. Así, conocemos por documen-
to fotográfico que en una primera etapa la momia de San Andrés se mostra-
ba parcialmente desarticulada en el Gabinete de Historia Natural, si bien la
mitad superior de la misma y la cabeza siempre constituyeron un todo, que
Hooton (1970 [1925]: Fig.1) observó posteriormente de manera integral y
con mortaja de pieles y, por último, ya en el MAT tuvo un tratamiento muse-
ográfico6 por su primer director, L. Diego Cuscoy, del que hoy sólo se man-
tiene  la disposición general del cuerpo descrita con anterioridad.

En el estudio bioantropológico realizado en el Proyecto Cronos se diag-
nosticó, a partir de la pelvis y la dentición, como varón de 29 años. La estruc-
tura pélvica y vertebral a partir de la disposición que presentan la quinta lum-
bar y primera vértebra sacra, la duodécima  torácica y primera lumbar, sugie-
re que el cuerpo fue enterrado en posición sedente y luego la columna fue
separada; también se observa que el volumen externo de la envoltura de
pieles es mayor que el que corresponde al cuerpo momificado en la situa-
ción actual. No sabemos cuando se produjo su desarticulación y recomposi-
ción, pero parece que la manipulación del cuerpo se efectuó en el Gabinete

5 Se conserva en la Sala de Exposición en vitrina climatizada diseñada para los cuerpos momi-

ficados, con iluminación de lámparas dicroicas, cristales tratados para filtrar las radiaciones UV,

control de humedad relativa entre 45-50% y temperatura entre 18º-20º C.
6 Así, según dijimos en González et al. 2007 se usó para musealizar un depósito funerario, inte-

grado por el cuerpo sobre un tablón apoyado en ramas entrecruzadas en cabecera y pies

siguiendo un modelo de apoyatura “tipo catre”, y acompañada de ajuar. En definitiva, usando la

conjunción de elementos dispersos, mayoritariamente procedentes de diferentes contextos funera-

rios. Al igual que nos parece una muestra de procedimientos museográficos  que permiten reco-

nocer el discurso histórico que parte de la simple reconstrucción de los cuerpos a un mayor com-

plejo de escenificación que suma la comprensión del espacio funerario.
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Científico o en el Museo Municipal7.Tal como hemos defendido  (González
et al. 2007) consideramos que esa reconstrucción fue efectuada bajo la pre-
misa de que la posición extendida era el modelo aceptado de colocación de
los cuerpos a través de la tradición literaria8, bien en decúbito supino, bien
en posición vertical. De ellas, la de decúbito supino ha sido considerada por
mucho tiempo en la literatura arqueológica como la disposición generaliza-
da en los depósitos funerarios (Arco, 1976), llevándola a ser utilizada como
rasgo cultural significativo para reconstruir  la secuencia temporal de la
Protohistoria de Canarias (Pellicer, 1972), si bien hoy reconocemos una
mayor variabilidad, donde la posición sedente está constatada arqueológica-

IDENTIFICACIÓN PARASITOLÓGICA DE ASCARIS LUMBRICOIDES EN UNA MOMIA GUANCHE

Lám. I.- Momia de San Andrés en exposición (parte superior) en el Museo
Arqueológico de Tenerife. (Fot. MAT. OAMC)

7 Obviamente, teniendo en cuenta la documentación gráfica del Gabinete y la de Hooton, ya

que éste estudió la colección en el depósito de aquél efectuado en el Museo Municipal de

Santa Cruz de Tenerife.
8 Nicols, T.: 1763 [1560]: 12, 116; Anónimo/Sprats, 1763 [1652]: 34-37;Viera y Clavijo, 1941.

[1772/1792],Tomo primero, Libros 1º y 2º: 171-173; Diego, 1976.
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mente (Arco, 1992-93)9, a la que contribuyen, sin duda, los elementos iden-
tificados en el estudio de la pelvis y columna de la momia de San Andrés.

De su estudio podemos señalar además que su estatura era de 169 cm.
La cabeza y el cuello están unidos por tejido cutáneo; carece de pelo y sus
orejas están intactas, sin ninguna deformación. También se muestran bien
conservados los tejidos blandos de los ojos y la nariz, al igual que los labios,
ligeramente separados que permiten observar dos incisivos y un canino en
el maxilar derecho.

Los tejidos blandos del tronco están ausentes, y tampoco se detecta la
presencia de vísceras. Los brazos tienen piel en su parte superior y aparecen
dispuestos en paralelo al tronco; los antebrazos se muestran desarticulados.
La mano derecha carece de tejidos  blandos, salvo la superficie del músculo
flexor de los dedos que se halla cubierta de piel. El pulgar ha desaparecido.
La mano izquierda está plegada contra el muslo en el lateral izquierdo.

Ambas caderas están sostenidas dentro del acetábulo por abundante
musculatura y ligamentos. Los pies poseen tejidos blandos plantares y frag-
mentos ligamentosos sobre ellos.

No se observa más patología que una fractura ramificada perimortem en
la parte inferior de la escápula izquierda10.También carece de marcadores de
stress  nutricional, lo que podría indicar que éste, como otros individuos
momificados de Tenerife, tuvo unas circunstancias  vitales mejores que el
resto de la población no momificada, lo que implicaba una mejor dieta ali-
menticia (Aufderheide et al. 1995;Tieszen et al. 1995).

La momia está parcialmente cubierta por piel de cabra cosida con ten-
dones, posiblemente de ovicaprinos, y sujeta con seis estrechas  tiras de piel
anudadas, si bien dada la morfología11 y el volumen de esta envoltura pare-
ce corresponder a la reconstrucción museística ya mencionada. El sudario de

Mª DEL CARMEN DEL ARCO AGUILAR ET ALII

9 Los dos trabajos aquí reseñados, Arco, 1977 y 1992-93, muestran una síntesis de los rasgos

más significativos de los rituales funerarios característicos de la Cultura Guanche.
10 Una muestra radiográfica y CT SCAN puede encontrarse en Notman, 1995: 103.
11 No se observan en ella pliegues que permitan inferir cubrieron el cuerpo momificado,

adaptándose a él, cuando estuvo en posición sedente.
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pieles y su sujeción mediante correas o cordones de cuero es práctica de
amortajamiento entre los guanches, mencionada de forma generalizada por
las fuentes etnohistóricas, entre las que es posible destacar la referencia de
Espinosa (1967 [1594]: 44-45)

…lo cosían o envolvían en un cuero de algunas reses de ganado que
para este efecto tenían señaladas y guardadas, y así, por la señal y pinta
de la piel se conocía después el cuerpo del difunto. Estos cueros los ado-
baban con mucha curiosidad gamuzados y los teñían con cáscaras de
pino, y con mucha sutileza los cosían con correas del mismo cuero, que
casi no parecía la costura. En estas pieles adobadas cosían y envolvían el
cuerpo del difunto después de mirlado, poniéndole muchos cueros destos
encima,…  

La evidencia arqueológica muestra que los cuerpos momificados o en
mejor estado de conservación poseen mortajas de pieles, en ocasiones con
varias capas, mientras que en los espacios funerarios donde los cuerpos se
encuentran esqueletizados los registros de pieles son fragmentarios y apare-
cen en menor número. Por ello es posible inferir que la amortización de pie-
les para el sudario debió estar relacionada con la capacidad de atesoramien-
to de las mismas para esta función, que explica el enorme aprovechamiento
que se muestra en estas mortajas, formadas con restos de pieles de diferen-
te naturaleza, a veces de pequeño tamaño, con cosidos intensos  y provistas,
en ocasiones, de remiendos (Arco et al. 1999: 31-33; García & Martín, 1995).

A sabiendas de que la inexistencia de vísceras no implica la evisceración
del cuerpo, el cierto grado de desarticulación que muestra la momia impide
conocer si se aplicó ese procedimiento. Sin embargo, es interesante recordar
que el ritual de momificación12 en Tenerife no se caracteriza genéricamente

12 Se pueden consultar las siguientes fuentes literarias en relación a la momificación en

Tenerife: Abreu, 1977 [1602]: 300; Cedeño [XVII] 1978: 380; Espinosa, 1967 [1594]: 44-45;

Gomes de Sintra, 1992. [1474-94]:73, 75; Viana, 1968 [1604]: 40. Gomes de Sintra señala la

evisceración como práctica ritual para el rey; también lo hacen Abreu y Cedeño.
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por ese rasgo, sino por un tratamiento superficial del cuerpo (lavado, unción),
por inmersión con materiales desecantes, la exposición solar y el uso de
vegetales con propiedades aromáticas, astringentes o con carácter simbólico
(Arco, 1992-93, 1993; Baute, 2005). En algunos casos, esos materiales apare-
cen en la cavidad abdominal (Horne & Aufderheide, 1995; Ortega y Sánchez-
Pinto, 1995; Reinhard et al. 1999 y 2007), permitiéndonos sugerir prácticas
de evisceración y relleno posterior.

Es interesante también resaltar la disposición del brazo izquierdo, exten-
dido y en paralelo al cuerpo, con apoyo palmar sobre el muslo. De ello pode-
mos recordar que de nuevo en la literatura arqueológica se ha insistido
sobre la búsqueda más generalizada de esa posición en el proceso de momi-
ficación, reconociéndose también, con menor frecuencia  la colocación de las
manos cruzadas sobre la pelvis (Diego, 1976: 257), al igual que un ritual de
diferenciación sexual, respectivamente masculino y femenino13.

Por lo que respecta a la cronología, debemos señalar que la momia de
San Andrés no ha sido datada, por lo que sólo es posible insertarla en la tem-
poralidad de la cultura guanche (González & del Arco, 2007: 35-36) en un
amplio periodo de 2500 años, si bien las dataciones radiocarbónicas obteni-
das en registros momificados de Tenerife proporcionan fechas posteriores a
la Era y  hasta fechas próximas a la Conquista Castellana (Arco et al. 1997),
manifestándose como una práctica  ritual no usada entre los primeros pobla-
dores lo que, teniendo en cuenta también su uso entre los habitantes de
Gran Canaria, nos ha llevado a valorarla como resultado de la incorporación
de nuevas gentes en las islas (Arco et al. 1999: 52), tal vez en dependencia
de la actividad de Juba II de Mauritania14 en el Archipiélago (Arco et al.
2000b: 54; 2005a: 1406).

13 Viera y Clavijo, 1941. [1772/1792], Tomo primero, Libros 1º y 2º: 172; Berthelot, 1978

[1842]: 96; Bethencourt Alfonso, 1994[1880]: 486.
14 No debe olvidarse que se trata de la corte de Cleopatra Selene, la reina lágida.
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Lám. II.- Extracción de muestra en el MAT (Fot. MAT. OAMXC)

Lám. III.- Ascaris lumbricoides, huevo infértil, 20 X (Fot. H. Gijón)
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ESTUDIO PALEOPARASITOLÓGICO. MATERIAL Y MÉTODO

La Paleoparasitología emplea el examen de sedimentos, tejidos momifica-
dos, huesos y coprolitos con el fin de descubrir posibles restos parasitológi-
cos o indicios de parasitosis en las muestras arqueológicas (Bouchet et al.
2003).

Aún teniendo en cuenta las manipulaciones realizadas sobre la momia a
lo largo de su historia, nos pareció conveniente proceder a la toma de una
muestra de la cavidad pélvica, en la que existe un conglomerado de materia
inorgánica y orgánica, donde pueden permanecer restos coprológicos.

El material para estudio fue recogido directamente en el Museo (Lám. II),
con la manipulación adecuada para mantener las condiciones ambientales en
que se conserva.

Tras su extracción y cumplimentada la correspondiente ficha, almacena-
mos el material recogido con guantes, pinzas, escalpelo y aguja enmangada,
depositándolo sobre papel de aluminio y sellándolo en papelillos o, según sus
dimensiones, fue introducido en frascos estériles que  etiquetamos y trans-
portamos al laboratorio, donde procedimos a la preparación de la muestra.

Una parte de ésta la pasamos a pocillo de vidrio con tapón esmerilado y
comenzamos su rehidratación con fosfato trisódico acuoso 0,5% (Callen
&Cameron, 1960) durante 3 días a 4ºC.

Una vez hidratada la muestra realizamos una visualización anotando datos
físicos de la misma y pasamos a la realización de preparaciones extemporá-
neas. La primera visualización microscópica la efectuamos a 10 X, anotando
datos, para luego tomar imágenes  a 20 X (Lám. III).

Con la obtención de resultados positivos, separamos una parte de la
muestra para el estudio bioquímico, enviando tanto, parte de la muestra
hidratada de la que hemos obtenido las preparaciones positivas, como parte
de la misma muestra seca a la Fundación Instituto Oswaldo Cruz (FIO-
CRUZ) de Río de Janeiro, Brasil, para la continuidad de su estudio.

Tras los primeros resultados, continuamos con los análisis microscópicos,
aplicando además del método directo, pues nos da idea de la intensidad de
la parasitación, los métodos tradicionales de concentración, tanto de flota-
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Lám. IV.- Ascaris lumbricoides, huevo fértil con cubierta mamelonada, 20 X
(Fot. H. Gijón)

Lám. V.- Ascaris lumbricoides, huevo parcialmente descorticado, 20 X
(Fot. H. Gijón)
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ción como de sedimentación. Con estos métodos aparecieron fases de dis-
persión parasitaria (huevos) de Ascaris lumbricoides (Láms. IV y V).

ASCARIS LUMBRICOIDES. ECOLOGÍA, BIOLOGÍA Y PATOLOGÍA

Ascaris lumbricoides es una especie cosmopolita, que prevalece en zonas
tropicales y subtropicales.

El ciclo biológico de este Geohelminto tiene como huésped a los huma-
nos. Los huevos son expulsados por el huésped sin evolucionar y precisan un
periodo en tierra (de 2 a 4 semanas) para su evolución en condiciones
ambientales adecuadas (temperatura, humedad y tierra en sombra), en las
que se lleva a cabo el proceso de maduración hasta el desarrollo de las lar-
vas L1 y  L2 (forma infestante), momento en el que pueden llegar a ser inge-
ridos y finalizar su ciclo biológico en el intestino humano, donde llegan a adul-
tos, presentando dimorfismo sexual, y tras la reproducción se produce la
correspondiente expulsión de huevos, que dado el número tan elevado de
ellos es frecuente encontrarlos en distintos grados de evolución, infértiles,
descorticados a veces y huevos fértiles con su característica cubierta mame-
lonada (Láms. III, IV y V).

Este Nematode no se fija a las paredes intestinales y se nutre de las sus-
tancias orgánicas que circulan por la luz intestinal, migrando a través de las
paredes del duodeno a distintos órganos (hígado, corazón y pulmones).

Respecto a la posible causa de la infestación por huevos parasitarios de
Ascaris lumbricoides, hay que valorar las circunstancias vitales que implican
hábitos considerados actualmente de mala higiene que difícilmente pudiéra-
mos evaluar en su significado entre comunidades primitivas, como la guan-
che. En este sentido debe recordarse lo habitual del consumo de elementos
que pudieran estar contaminados por los huevos de Ascaris, tales como
aguas estancadas procedentes de un acuífero recolectado y mantenido a
largo término u obtenidas en los eres; los vegetales u hortalizas, no someti-
dos a la práctica de una limpieza previa e ingeridos frescos; y además el con-
sumo eventual de tierra (geofagia) en los niños.
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El padecimiento de la ascariasis, infección por estos vermes (lombrices),
puede suponer en el huésped subadulto graves episodios de anemia y des-
nutrición que retrasa su crecimiento y desarrollo, mientras que en edad adul-
ta las consecuencias pueden también llegar a ser graves: dolor y distensión
abdominal, fiebre, diarreas o vómitos; apendicitis; obstrucción intestinal (por
ovillos de vermes adultos); peritonitis; lesiones hepáticas o vesiculares; necro-
sis pancreática; cólicos renales; prurito anal y reacciones alérgicas; y en la fase
pulmonar, se caracteriza por fiebre, tos, esputos, eosinofilia, bronconeumonía
y producción de exudado. Si los vermes mueren en la vesícula pueden dar
lugar a cálculos biliares. Según Aufderheide & Rodríguez (1998: 238-9) en la
época antigua, al no tratarse quirúrgicamente la obstrucción intestinal podía
ser mortal en la mayoría de los casos.

CONCLUSIONES

Realizamos la determinación de Ascaris lumbricoides en una momia de
Tenerife, procedente de la localidad de San Andrés (Santa Cruz de Tenerife),
contribuyendo a la definición de una estrategia para el tratamiento y conser-
vación de determinados materiales arqueológicos. Describimos la metodolo-
gía empleada en el estudio de coprolitos para dicha región y enfatizamos
sobre la importancia de su recuperación y conservación para la discusión de
cuestiones paleoecológicas.

En el apartado analítico de esta parasitosis, tenemos que señalar que no
estudiamos el número de h/g (técnica empleada en análisis coprológico) por
la poca masa fecal obtenida, no obstante si estamos en condiciones de ase-
gurar que, en el caso concreto de la momia de San Andrés, la parasitación
era intensa en función de la porción utilizada en las rehidrataciones llevadas
a cabo y que el número de huevos por preparación era significativo, a tenor
de la experiencia que tenemos en este tipo de análisis coprológico.

Con este estudio venimos a incrementar la anterior determinación de
este taxon realizada por Reinhard (1999, 2007) sobre un huevo aislado en
un coprolito de la momia de El Chorrillo (El Rosario, Tenerife) junto a un
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registro importante de pólenes que asegurarían su conexión con una dieta
vegetal.

En consecuencia se muestran  algunas de las condiciones de vida de los
guanches, indicando que dos individuos adultos de distintas zonas de Tenerife
padecieron  ascariasis.

Parece obvio que en el contexto geofísico de las Islas Canarias, en sus
condiciones medioambientales y por el modo de vida de los primeros
pobladores, la ascariasis debió ser padecimiento relativamente común entre
los guanches, aunque harían falta más estudios para fijar su auténtica preva-
lencia.

Además de las determinaciones realizadas por Reinhard (1999, 2007) que
indican una alimentación vegetal variada, conocemos por la literatura arqueo-
lógica referida a Tenerife, tanto a través de macro y microrrestos carpológi-
cos (Arco, 1982, 1985, 1993;Arco et al. 1990, 2000a, 2001) como en los aná-
lisis de paleodietas (Tieszen et al.1995), que el peso de la alimentación vege-
tal  fue importante entre los guanches, particularmente en los de la zona
Norte de Tenerife, si bien las determinaciones efectuadas en estos estudios
paleoparasitológicos corresponden a individuos de la zona Este. De esta
dieta vegetal nos parece adquiere importancia en la cadena de transmisión
de la ascariasis la eventual ingesta de productos frescos y harinas de rizomas
de helecho (Arco et al. 2001) que pudieran conservar restos de tierra con-
taminada.

Sin embargo, la escasa frecuencia de cribra orbitalia, hiperostosis porótica
o líneas de Harris, entre otros marcadores de stress nutricional (Rodríguez,
1995), podría indica que la ascariasis entre la población infanto-juvenil no era
un condicionante importante para el proceso de crecimiento.

Un aspecto de interés es el posible tratamiento de la infección. Sin duda
la comunidad guanche hubo de contar con estrategias y remedios para la
superación de la misma, entre los que los preparados vegetales (Arco, 1993;
Pérez y Medina, 1988; Rodríguez y Casariego, 1998) pudieron actuar como
antihelmínticos. A pesar de que el espectro de vegetales con esas propieda-
des es amplio, es interesante mencionar el papel que en las llamadas enfer-
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medades de cámaras15 tuvo el mocán (Visnea mocanera L.), según relatan las
fuentes literarias, siendo consumido en un preparado tipo arrope.

Así pues, el parasitismo en la comunidad indígena de Tenerife hubo de ser
importante, teniendo en cuenta sus estrategias de subsistencia y sus costum-
bres, entre las que se incluye la convivencia estrecha entre gentes y animales,
hecho que nos podría conducir a la existencia de zoonosis en estas pobla-
ciones, si en ella identificamos parasitosis de origen zoonótico. Queda aún un
amplio camino para investigar que comprenderá el estudio de pieles y pelos
de animales y humanos. De nuevo una imagen procedente de las fuentes lite-
rarias nos señala que los gomeros comían pulgas, piojos y garrapatas16, en
clara alusión, según nuestro criterio, a los procesos de despiojamiento.

Por último, estas primeras determinaciones de parasitosis reveladas a tra-
vés de los  restos arqueológicos guanches nos llevan a incidir en la importan-
cia de esta línea de investigación que hemos iniciado, La Paleoparasitología.
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ABSTRACT. This paper presents the
results of an emergency interven-
tion excavation in the municipality of
Granadilla de Abona (Tenerife). In
this operation two sectors were
documented: an open air occupa-
tion at the top of a hill and a burial
in a natural crack in a nearby ravine.

The archaeological remains allowed
interpretation of the site as a tem-
porary domestic space, associated
with a burial, dated by 14-C to ca.
815±30 -845±30 BP.The interpreti-
ve hypothesis presented suggests
the integration of both spaces in a
political island territory.

RESUMEN. El artículo presenta los
resultados de una intervención de
urgencia realizada en el término
municipal de Granadilla de Abona
(Tenerife). En esta actuación se
documentaron dos sectores: una
zona de ocupación al aire libre en
la parte alta de una loma y un

enterramiento en una grieta natu-
ral en el barranco a los pies de la
misma. Los restos recuperados
permiten interpretar el lugar como
un espacio doméstico de ocupa-
ción temporal, asociado a un ente-
rramiento puntual, cuya datación
por C14 sitúa el yacimiento en
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Palabras clave. Espacio doméstico. Enterramiento. Comunidad local.
Territorio político. Siglos XII-XIII.

1. INTRODUCCIÓN

Tras el descubrimiento, de manera casual, de unos restos antropológicos
durante las obras de urbanización de una parcela en Granadilla de Abona
(Tenerife) la propiedad paralizó los trabajos y dió parte tanto a la Policial
Judicial, como a las Administraciones competentes en materia de Patrimonio
Cultural. La recuperación y análisis de los mismos evidenció que se trataba
de vestigios arqueológicos, por lo que la propia empresa propietaria de los
terrenos encargó un informe que puso de manifiesto, a su vez, la existencia
de más elementos arqueológicos en las inmediaciones.Todos ellos son obje-
to de este trabajo.

Por lo tanto, el origen de los datos a los que a continuación nos referi-
mos es una intervención de urgencia, la cual ha permitido recuperar una
información que se pone a disposición de la comunidad científica, así como
al resto de la sociedad, ya que el fin último de este tipo de trabajos debe ser
el de actuar como fuente para el conocimiento histórico, generar conoci-
mientos científicos y divulgarlos. En definitiva, hacer a la sociedad depositaria
de la herencia del pasado.

Del mismo modo, creemos que los estudios arqueológicos deben tras-
cender el mero estudio tecnotipológico e intentar conocer a las formaciones
sociales del pasado a través de los restos que dejaron tras de sí. A nuestro
entender, la Arqueología, como disciplina científica, debe aspirar a la interpre-
tación del registro en términos sociales, con el objeto de comprender los
procesos históricos. En este sentido, asumimos la dialéctica como base fun-
damental de los procesos históricos, o lo que es lo mismo, que las activida-
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torno a 815±30 BP - 845±30 BP.
En vir tud de ello se propone una
hipótesis interpretativa que plantea

la integración de ambos espacios
en un territorio político de marco
insular.
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des humanas no se realizan de una manera azarosa, sino que poseen un
orden y una causalidad determinados por los procesos de producción y
reproducción social (Bate, 1998). La forma en que se presenta el registro
arqueológico posee una estructura resultado, en parte, del conjunto de acti-
vidades desarrolladas por una determinada sociedad. Por lo tanto, es nece-
sario considerar la relación existente entre los contextos arqueológicos y la
sociedad que los generó, en este caso la comunidad local que habitaba en
territorio histórico en el que se encuadra el yacimiento de Cha Silveria. En
este sentido, nosotros propondremos una hipótesis interpretativa de los ves-
tigios arqueológicos documentados en Cha Silveria, que, como tal hipótesis,
es discutible.

2. DESCRIPCIÓN DEL YACIMIENTO

El sitio arqueológico se ubica en el municipio de Granadilla de abona, en
las cercanías de la localidad de Los Abrigos. Sus coordenadas UTM son
344730, 3101877, huso 28, y su altitud de 28 m. Las evidencias arqueológi-
cas se localizaban en dos sectores diferenciados. En primer lugar, se docu-
mentaron numerosos fragmentos óseos en la parte inferior de un barranco
que discurre en sentido norte-sur por la parcela. Según un informe previo
(Álamo Torres, 2006), tales restos correspondían al enterramiento de un
adulto, acompañado de materiales que debieron formar parte de algún tipo
de ritual. El depósito se encontraba francamente alterado tras la recupera-
ción de los restos antropológicos por miembros de la Policía Judicial.

En el segundo sector, en lo alto de una loma al otro lado del barranco,
aparecían los vestigios de lo que en su día se interpretó como una cabaña
aislada con muros construidos con bloques de basalto. En este espacio apa-
recía en superficie industria lítica, cerámica y malacofauna. En este caso el
yacimiento se identificó como Cha Silveria, el cual aparece documentado en
la Carta Arqueológica de Granadilla de Abona de 1989 y en la Actualización
de Inventarios y Cartas Arqueológicas de la isla de Tenerife de 1999 (Álamo
Torres, 2006). El estado de conservación del yacimiento era bajo pues se
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había visto alterado por las labores agrícolas y pastoriles, así como por dis-
tintas alteraciones ambientales y el tránsito de vehículos. De hecho la caba-
ña antes mencionada no se reconocía a nuestra llegada, siendo apreciable
únicamente dos acumulaciones de bloques de basalto que podrían haber for-
mado parte de algún tipo de estructura. En virtud de estas acumulaciones y
de la dispersión de material se planteó la intervención (Fig. 1).

3. EL MEDIO FÍSICO

El municipio de Granadilla de Abona se ubica al sur de la Isla de Tenerife,
ocupando un extenso territorio que se extiende desde el mar hasta la cum-
bre. Al Este limita con el municipio de Arico por el profundo barranco de El
Río; por el Oeste con el municipio de Vilaflor y con el de San Miguel de
Abona, marcando el límite del término municipal el barranco de La Orchilla.

El paisaje, la estructura y la formación de la isla de Tenerife están fuerte-
mente marcados por la actividad volcánica. El magma creó un paisaje pecu-
liar con numerosas calderas y coladas, que, además, se ha visto afectado
enormemente por la erosión, la cual ha diseñado otros elementos funda-
mentales en el paisaje como los acantilados, playas y barrancos. En el relieve
de la isla destaca su eje dorsal generado por sucesivas erupciones volcánicas.
Un centro elevado y su naturaleza volcánica han dotado al perímetro insular
de fuertes contrastes. La altura y la orientación de la isla condicionan su vege-
tación, que se distribuye por pisos y es radicalmente diferente entre el norte
(más húmedo) y el sur (muy seco). Las citadas características climáticas influ-
yen directamente en las peculiaridades de fauna y flora del municipio de
Granadilla de Abona. A diferencia de la vertiente norte de la isla, en la zona
sur los pisos bioclimáticos son menos evidentes, entremezclándose sin apre-
ciarse claramente cuándo finaliza uno y comienza el otro.

En la zona costera (aproximadamente hasta 500 m.) abunda el matorral
xerófilo como las tabaibas, el cardón, el balo, el cardoncillo, la aulaga, etc. El
agua se torna fundamental, pues las lluvias son irregulares, aunque, queda
atrapada en el suelo poroso y se obtiene a través de manantiales y corrien-
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Fig. 1.- Localización de la intervención
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tes subterráneas. En este entorno, los barrancos son lugares donde el agua
se suele acumular en forma de embalsamientos circunstanciales y conservan
una mayor humedad que el resto del territorio, reuniendo unas condiciones
mejores para la supervivencia

La fauna vertebrada autóctona es, al igual que en el resto de las Islas
Canarias, bastante escasa y de poca envergadura. Las aves son más abundan-
tes, sobre todo de pequeño tamaño, sin olvidar las habituales de la zona cos-
tera, especialmente abundantes en los arenales de El Médano y Montaña
Roja, así como en la laguna de La Mareta, todos ellos auténticos refugios
naturales a escasos kilómetros del área de intervención.

El yacimiento se sitúa sobre materiales volcánicos de época cuaternaria,
pleistocénicos para ser más exactos, de dos tipos diferenciados (Instituto
Geológico y Minero de España, 1979). El sector A se ubica sobre tobas pumí-
ticas, es decir, que se corresponden con materiales ácidos relacionados con
los centros de emisión del Circo de Las Cañadas (Cabildo de Tenerife, 2007).
Estos depósitos se han generado en lluvias de piedra pómez, entre las cua-
les aparece una cantidad variable de fragmentos líticos angulosos y hetero-
métricos. El sector B se ubica sobre coladas basálticas que aparecen en el
fondo del barranco, fruto de la erosión.

4. EL MARCO DE REFERENCIA

Tras la consulta de la documentación existente sobre las sociedades abo-
rígenes canarias hemos comprobado varias cuestiones, a nuestro juicio, inte-
resantes. La amalgama de datos existentes, que oscilan entre la Antropología,
la Arqueología y el análisis de las fuentes históricas, ofrece un panorama una
tanto confuso. Una clave es la consideración del periodo aborigen como uni-
tario, sin tener en cuenta los procesos históricos de una manera diacrónica.
Es habitual la extrapolación de la organización social guanche del siglo XV
como paradigma explicativo de todo el periodo. Esta cuestión entra en con-
tradicción con la consideración de la dialéctica como base fundamental de
dichos procesos. A ello hay que añadir que la investigación parece centrarse
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en dos cuestiones: por un lado, la problemática vinculada a la primera ocu-
pación de la islas (Bueno Ramírez et al, 1998; Mederos Martín et al, 2002) y,
por otro, la contrastación del modelo de organización social aborigen extra-
polando el del siglo XV (Arco Aguilar et al, 1999; Escribano Cobo et al,
2004). Por el medio queda la explicación de un proceso histórico que se dila-
ta unos 2000 años, como se desprende de las dataciones por C14 de los
yacimientos aborígenes de Tenerife (Arco Aguilar et al, 1997; Mederos Martín
et al, 2002).

En estos 2000 años encontramos un registro diverso y relativamente
complejo que aglutina los espacios cotidianos de producción y reproducción
social con otros de otra índole (Hernández Gómez, 2006a). Como decimos,
las manifestaciones arqueológicas son diversas: cuevas de habitación, áreas de
habitación al aire libre, espacios de almacenamiento, arte rupestre, espacios
funerarios, etc. Haremos referencia en primer lugar a aquellas que, por la
naturaleza del yacimiento, más nos atañen. Dentro de la gama de asenta-
mientos documentados, las cabañas, sobre todo las ubicadas al aire libre, son
quizás las menos conocidas, debido a que se han excavado pocas, se han
visto afectadas por continuas reutilizaciones y, en muchos casos, su construc-
ción es más bien endeble. Los ejemplos que se conocen corresponden a
cabañas sin cimentación, cuyas paredes son bloques rocosos agrupados en
hileras, asociados en algunas ocasiones con agujeros de poste que soporta-
rían las techumbres, fabricadas en materiales perecederos. Es interesante
comprobar cómo las excavadas apenas tienen potencia estratigráfica o apor-
tan escasos restos (Arco Aguilar et al, 1999).

Junto a estos espacios existían otros que parecen indicar que existía una
cierta estructuración territorial e, incluso, una jerarquización de los asenta-
mientos: cabañas, poblados, espacios comunitarios (“casas regias”, tagorores,
plazas), etc. Todas estas manifestaciones arqueológicas se han de entender
dentro de un concepto teórico denominado “comunidad local” (Hernández
Gómez 2006a), similar al de “Grupo Local” (Johnson et al, 2003). Estas comu-
nidades entroncan con las sociedades de base agroganadera y parental. Este
tipo de sociedad es una categoría histórica recurrente en determinados
escenarios caracterizados por la ausencia de organización de tipo estatal
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(sociedad de clases), ya sea por no haber alcanzado tal grado, ya sea por
haberse desarticulado tras un colapso del sistema. Como características defi-
nitorias de este tipo de sociedades encontramos las siguientes: agroganade-
ría, organización social basada en el parentesco, estratificación social basada
en el rango o estatus, organización social del trabajo a dos escalas (familiar y
colectivo), guerra y territorialidad, sacralidad/santidad organizada, integración
política a través del liderazgo y desarrollo de una intensa economía política.

Desde luego este tipo de sociedad no es estática ni espacial ni temporal-
mente. A ello se suma la dificultad de comprobación material de alguna de
estas características definitorias. A pesar de ello, creemos que el registro es
capaz de proporcionar los datos oportunos si se hacen las preguntas ade-
cuadas y se establece la metodología pertinente.Teniendo esto en cuenta, las
claves para la compresión e interpretación de este tipo de sociedades se
encuentran su conceptualización como sociedades “campesinas” locales
autosuficientes (Vicent García, 1998), el bloqueo/emergencia de las desigual-
dades sociales, la contradicción dialéctica provocada por la intensificación
económica -¿se generan excedentes?, ¿por qué?, ¿quién los controla?-, la iden-
tificación de una superestructura política –a nivel regional- e ideológica y,
finalmente, el papel jugado por su interacción con formaciones sociales esta-
tales en términos de centro-periferia.

Desde nuestro punto de vista, es evidente la concurrencia en el registro
arqueológico aborigen de evidencias que permiten hablar de comunidades o
grupos locales organizados en el sentido que acabamos de definir. No obs-
tante, dentro de ellas se aprecian diferencias que oscilan desde las socieda-
des igualitaristas (segmentarias) a las jerarquizadas (Lull et al, 2007). La cues-
tión es desentrañar cual es el proceso histórico en el que estas comunida-
des locales se vieron inmersas desde el primer poblamiento hasta entrada en
la órbita de la Corona de Castilla en el siglo XV, empleando, si se quiere, el
modelo mejor conocido.

En este sentido, cuando los castellanos llegaron a Tenerife, la isla estaba
dividida en nueve pequeños reinos o menceyatos, entre ellos el de Abona,
cada uno al mando de un mencey. Los menceyatos se podrían definir como
demarcaciones territoriales vinculados a cada comunidad local. La cuestión
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clave es la propiedad que el grupo dirigente –los no productores- ejercían
sobre los medios de producción –tierra y ganado-, que sustentaba la des-
igualdad social. En ellas aparece una formación social en la que se identifican
relaciones sociales de dependencia, así como una división social del trabajo
(Hernández Gómez, 2006a) que permitiría hablar de una sociedad de clases
incipiente. Estaría integrada en un sistema político regional, como lo demues-
tra la existencia de pastos comunales a nivel insular y la subordinación de los
menceyatos al de Taoro (Mederos Martín et al, 2002). Este tipo de organiza-
ción responde al modelo de Clan Cónico (Godelier, 1974; Friedman, 1977;
Shalins, 1977), que define un territorio político. No obstante, esta estructu-
ración territorial, con demarcaciones políticas es tardía (Álvarez Delgado,
1985).

Dentro de este territorio, tradicionalmente se ha considerado a Abona
como un menceyato de pastores trashumantes, obligados a vivir los invier-
nos en la costa y los veranos en la montaña, y dependiente de menceyatos
más húmedos y ricos. La subsistencia se basaba, entonces, en la ganadería
como principal medio, completada con otras actividades complementarias
como la recolección, la pesca y el marisqueo. La base económica del sistema
descansaría, entonces, en la posibilidad de obtener excedentes a través de
estas actividades. Estos no se distribuirían equitativamente y se concentrarí-
an en espacios controlados por los privilegiados. Se debería estar en dispo-
sición de distinguir entre lugares principales y secundarios dentro del regis-
tro arqueológico, cuya fenomenología pasaremos a exponer a continuación.

La tecnología de los pobladores prehistóricos de Tenerife concuerda con
la esperada en este tipo de formaciones sociales que anunciamos, aunque
pertenezcan a otros lugares y a otros marcos temporales (Bernabeu, 2003;
González Ruibal, 2003; Johnson et al, 2003). Fabricaban la cerámica a mano,
instrumentos pulimentados (en hueso y piedra) y utensilios de industria líti-
ca tallada. De todos ellos, las cerámicas son los utensilios más abundantes en
el registro arqueológico y se caracterizan por su sencillez (González Reimers
et al, 1984; Arnay de la Rosa et al, 1985-1987; González Reimers et al, 1987;
Arco Aguilar et al, 1999). Son recipientes cilíndricos, elipsoidales, esféricos,
ovales, escasamente decorados, normalmente con impresiones, incisiones o
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acanaladuras en el borde. Habitualmente se aplicaba un engobe rojizo y las
superficies suelen ser bruñidas o alisadas.

Las formas y utensilios líticos presentan una cierta peculiaridad debido a
la materia prima y a los productos obtenidos de ella. Los soportes son de
pequeño tamaño y los útiles suelen ser simples, aprovechando en muchos
casos los propios filos naturales de las piezas. Los utensilios más habituales
sueles ser los buriles, denticulados, perforadores, raederas, y los raspadores
(Mederos Martín et al, 2002). Aunque existen varios tipos de materia prima,
la obsidiana es el más habitual (Hernández Gómez, 2006a; Hernández
Gómez et al, 2006b). La producción y circulación de obsidiana constituye una
parcela esencial del proceso productivo con un reflejo territorial a escala
insular (Galván Santos et al, 1996). Efectivamente, la organización de la pro-
ducción, desde la obtención de la materia prima hasta su desecho, tiene lugar
en un marco territorial supralocal (Hernández Gómez et al, 2006b), frente a
otras actividades de la producción que se organizan íntegramente en el seno
de la comunidad local. Se platea, incluso, la existencia de “especialización
territorial” ligada a la aparición de “centros de producción” de obsidiana,
como grandes espacios de explotación que están organizados exclusivamen-
te en función de esta actividad productiva (Galván Santos et al, 1996;
Hernández Gómez et al, 2006b; Hernández Gómez, 2006a). A pesar de ello,
en todas las comunidades locales se hallan representadas las obsidianas
como componentes de distintos contextos arqueológicos siendo muy abun-
dantes en los denominados “espacios habitacionales”, aunque no faltan en los
ambientes funerarios, en concheros, etc. y en todos ellos, las características
ponen de manifiesto su procedencia alóctona.

Por otro lado, la estrategia de habitación del territorio de Abona en los
momentos pretéritos a la conquista presenta ciertos patrones: asociada a los
cauces de los grandes barrancos por disponer de agua en el cauce, o bien
sobre lomas con posición visual dominante y visibilidad hacia el mar. La docu-
mentación revisada (Escribano Cobo et al, 2003-2004; Escribano Cobo,
2004; González Díaz et al, 2004) insiste en la existencia de un tipo peculiar
de hábitat basado en el uso de cuevas horadadas en la roca volcánica. En esa
misma documentación encontramos ejemplos de la existencia de otros hábi-
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tats que se relacionan directamente con el que se documenta en Cha
Silveria. Por ejemplo, el yacimiento inventariado de Lomo de los Revueltos 3
muestra un paralelo perfecto. En una superficie muy pedregosa se observa
cerámica decorada, un gran núcleo y lascas de obsidiana y patella, propias de
un punto de ocupación estacional con talla lítica ocasional. En este sentido,
encontramos otro ejemplo válido en el Lomo del Barranco de las Lisas,
donde en la ladera alta, se encuentran algunos muros circunvalando las pare-
des de la loma, conservadas hasta un máximo de seis hiladas que sirven de
abrigo del viento y estabulado temporal de cápridos. En su interior se obser-
va una notable concentración de pequeñas conchas de Thais haemastoma,
junto con Monodonta atrata y patella, algunas cerámicas aborígenes.
Completa la muestra el sitio conocido como el Lomo del Barranco de La
Jaca 1 donde, en una altura dominante del barranco homónimo se aprecian
espacios despedregados donde se han producido expolios puntuales, obser-
vándose en superficie cerámica aborigen e histórica, obsidiana, patella y
Monodonta atrata, propios de un punto de ocupación estacional.

Junto a este tipo de lugares de habitación aparecen las ya mencionadas
cuevas horadadas (Escribano Cobo et al, 2004) que están asociadas a mate-
riales cerámicos, patella, obsidiana, basaltos trabajados, huesos de cápridos,
que se consideran hábitats estacionales en la mayoría de los casos. Sin
embargo, en la documentación consultada no se hace referencia al tipo de
relación entre el hábitat al aire libre y en cueva, aunque parece darse por
sentado su sincronía.

Este es el marco general en el que habremos de ubicar los vestigios apa-
recidos en el yacimiento. Por los datos disponibles, encaja perfectamente en
aquellas estaciones identificadas como áreas domesticas, con o sin cabaña,
habitada por un periodo de tiempo no excesivamente largo.

5. METODOLOGÍA Y ESTRATEGIA ARQUEOLÓGICA

La primera fase consistió en la inspección visual de la zona afectada con
el objeto de delimitar correctamente el yacimiento, así como detectar las
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diferentes áreas del mismo (concentraciones-ausencia de material, estructu-
ras, etc.). El tipo de exploración superficial tuvo un carácter sistemático e
intensivo y se realizó por un equipo de prospectores situados a intervalos de
regulares, que completaron la inspección de la zona de estudio en movimien-
tos de ida y vuelta.

No obstante, la excavación fue la actividad fundamental de la interven-
ción. Las pautas metodológicas utilizadas se ajustan al modelo de excavación
en “área abierta” (Barker, 1977), lo que implica un desarrollo de los trabajos
en horizontal, con una concepción de las evidencias estratigráficas y sus rela-
ciones basada, a grandes rasgos, en los principios enunciados por Harris
(Harris, 1991) y la sistemática de excavación sintetizada por Carandini
(Carandini, 1997).

La mecánica de trabajo viene a consistir en la localización de las distintas
Unidades Estratigráficas (U.E.), término con el que se designa al conjunto de
evidencias cuya deposición responde a una misma causa y momento y están,
en alguna forma, relacionadas con las actividades antrópicas. El objetivo últi-
mo de la excavación consiste en determinar la existencia de la diferentes uni-
dades, sus características y sobre todo la relación estratigráfica entre ellas,
que a la postre permita definir y explicar los distintos momentos del yaci-
miento. Finalmente se procedió a la ordenación de las distintas U.E. en un dia-
grama estratigráfico (Matriz de Harris).

6. LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA

La exploración superficial del terreno puso en evidencia la existencia de
restos repartidos por la superficie del terreno situada en la parte superior de
la parcela, aunque en la ladera se observaban puntualmente materiales (fun-
damentalmente malacofauna) que parecen haber sido desplazados por esco-
rrentía. Según la información previa que obraba en nuestro poder (Álamo
Torres, 2006), el yacimiento estaba compuesto por un conjunto de eviden-
cias (cabaña, restos líticos, malacofauna, restos antropológicos) que se exten-
dían por la superficie del terreno de una forma heterogénea.A primera vista
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no se apreciaba la existencia de ninguna estructura que se pudiera interpre-
tar como una cabaña, aunque existían ciertas acumulaciones de grandes blo-
ques que podrían corresponder a antiguas construcciones. Los restos antro-
pológicos se ubicaban en una zona alejada del núcleo principal de interven-
ción, a unos doscientos metros al NE, al otro lado de un barranco que divi-
de la parcela en dos zonas. Por ello se dividió la intervención en dos secto-
res: A (lugar de hábitat) y B (espacio funerario).

En el primero de ellos, los restos se concentraban en un espacio clara-
mente delimitado en la zona superior de la parcela, en una plataforma llana
y pedregosa que coronaba la pequeña loma, descrita por la documentación
(Álamo Torres, 2006). En ella se planteó una cata que abarcaba un espacio
de unos 133 m2. Debido a la presencia algún resto disperso fuera de la cata
se realizó una sistemática recogida y registro de todos los materiales que
aparecían en superficie, sobre todo en un antiguo camino que dejaba al des-
cubierto restos de malacofauna, cerámica e industria lítica, aunque en posi-
ción secundaria, y en un bancal bajo donde se apreciaba una pequeña con-
centración de malacofauna, aunque visiblemente asociada a escorrentía.

En el sector B el grado de alteración de los restos hacía pensar que no
se obtendrían resultados positivos. No obstante, tras una limpieza de la zona
removida, se pudo apreciar que aún quedaban elementos arqueológicos por
lo que se abrió una pequeña cata de 2x1 m. Se recuperó parcialmente un
individuo adulto, así como abundante malacofauna formando un lecho el
mismo. Llama poderosamente la atención que la mayoría de los restos no
aparecieron en conexión anatómica, excepto una tibia y un peroné y varias
vértebras cervicales, lo que, unido a la presencia de la malacofauna en forma
de “lecho”, invitan a pensar en la práctica de algún tipo de ritual postmortem
(Carmona Ballestero, 2007a). Estas preparaciones del suelo son habituales en
el tratamiento funerario de los aborígenes canarios, aunque normalmente
suelen realizarse con otros materiales (Arco Aguilar, 1976). Entre el conjun-
to de restos se seleccionaros dos piezas (dos costillas) del individuo como
muestras destinadas al análisis por C14.
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7. ESTRATIGRAFÍA

Como hemos señalado, la metodología consistió en la localización de las
distintas Unidades Estratigráficas (U.E.) y su excavación en orden inverso a su
creación. Durante el proceso de excavación es posible identificar igualmente
entidades superiores a las UE (Carandini, 1997), para las cuales se ha utiliza-
do el término Hecho. Un Hecho es una agrupación de unidades estratigráfi-
cas que se pueden identificar como una concatenación de acontecimientos
que tienen coherencia en sí mismos, los cuales quedan cerrados estratigráfi-
camente con un principio y un final claros. Por ejemplo, en este caso se con-
sidera Hecho una sepultura completa. Igualmente, es posible agrupar los
Hechos formando bloques estratigráficos denominados Fase. En este yaci-
miento se han documentado un total de 3 Fases (Carmona Ballestero,
2007a).

Las unidades estratigráficas no son muy numerosas en ninguno de los sec-
tores: en el A son 6, mientras que en el B únicamente se han registrado 3. En
el primero de ellos se documentó una gran unidad de ocupación (UE 1). En
este mismo lugar se documentaron dos estructuras conformadas a base de
bloques de basalto pero de cronología muy distinta. La primera (UE 2) se
relaciona directamente con la UE 1 y, junto a ella, conforma la Fase I o de
ocupación aborigen del lugar.Tras esta breve ocupación se produce un aban-
dono (Fase II) del sitio como lugar de habitación en la que el registro arqueo-
lógico se ha ido degradando progresivamente a causa de factores medioam-
bientales. La ocupación humana se retoma durante la segunda mitad del siglo
XX, en el que se instala sobre los restos de épocas pretéritas una pequeña
cabaña de pastores (UE 3), que finalmente también ha acabado deteriorada
por el paso del tiempo (Fig. 2).

En cuanto al sector B, también hemos identificado tres fases que vendrí-
an a coincidir en el tiempo con las de la ocupación de la parte alta del yaci-
miento, aunque en principio la no existencia de una relación física directa
puede relativizar esta premisa. Efectivamente, aprovechando una grieta sobre
el terreno geológico (UE3) se produjo la inhumación de los restos de un
individuo adulto junto con restos de fauna marina (patellas) y terrestre
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(cápridos) que dan a entender que se practicó algún tipo de ritual en el lugar,
aunque no se pueden establecer más que conjeturas debido a que ha sido
bastante alterado por una remoción en el año 2006 (UE2), que imposibilita
la recuperación de un contexto arqueológico intacto. Las tres fases en este
caso se corresponderían con: fase I, de inhumación del individuo; fase II de
abandono del lugar y exposición a los elementos ambientales; y, finalmente,
fase III, de alteración en la época contemporánea.

8. DATACIONES RADIOCARBÓNICAS

Dada la abundante muestra de materiales y la amplitud, así como la natu-
raleza diversa de las manifestaciones arqueológicas que parece desprender-
se a priori de la ocupación prehispánica del lugar conocido como Cha
Silveria, se consideró oportuno recurrir a métodos analíticos complementa-
rios y llevar a cabo sendos análisis de C14.

Se han seleccionado dos elementos óseos, dos costillas con siglas
CHS/07/B/1/104 y CHS/07/B/1/105, para llevar a cabo una datación absolu-
ta de los restos antropológicos recuperados en el sector B de la interven-
ción. Las dos proceden del mismo individuo adulto depositado en la UE 1
del sector B de la excavación.
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Ambas muestras fueron enviadas a datar al Poznan Radiocarbon
Laboratory, donde se efectuaron tales dataciones por AMS.A tenor de estos
estudios fueron remitidos los siguientes resultados por dicho laboratorio:

CHS/07/B/1/104 (Poz-20645) 815±30 BP
CHS/07/B/1/105 (Poz-20646) 845±30 BP

En el mismo informe se adjuntan las fechas calibradas (Carmona
Ballestero, 2007a). Esta calibración se realizó con el programa OxCal
(Ramsey, 2000) lo que ha proporcionado unas fechas de 1160-1270 cal. AD
(95,4%) para la CHS/07/B/1/104 y de 1150-1270 cal. AD (92,2%) para la
CHS/07/B/1/105 (Fig. 3).

Por lo tanto, parece confirmarse la hipótesis de trabajo, pudiendo situar
la inhumación en un momento cronológico a caballo entre el siglo XII y el
XIII. Las fechas radiocarbónicas que hemos manejado (Arco Aguilar et al,
1997; Mederos Martín et al, 2002) para la isla de Tenerife no concuerdan con
estas, siendo todas bastante más antiguas. Las que más se acercan son las de
la Cueva de Belmaco en La Palma, en sus fases III y IV (Mederos Martín et al,
2002: 47).

A pesar de que no existe una continuidad física, nos inclinamos a pensar
que el momento de ocupación de la parte superior del yacimiento debe
corresponderse al mismo momento que la inhumación por varias razones:

Por la total semejanza de los materiales encontrados en uno y otro sec-
tor (malacofauna y cápridos).

Por la estacionalidad de la ocupación principal, pues las evidencias indican
que la ocupación habitacional de Cha Silveria debió ser muy breve.

Porque no existen más evidencias de ocupación aborigen en las cerca-
nías.

Porque son manifestaciones arqueológicas complementarias -hábitat y
enterramiento-.

Evidentemente, esta afirmación de momento no pasa de la mera hipóte-
sis y la única manera de confirmarse es a través de la realización de nuevas
dataciones del material aparecido en la parte superior del cerro, que en un
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principio fueron descartadas por la exposición de los materiales, lo que hacía
peligrar las garantías de obtener unos buenos resultados. Por lo tanto, situa-
ríamos el yacimiento en un momento tardío de la cultura aborigen de las
islas, la más cercana a las fuentes escritas.

9. ANÁLISIS DE LOS MATERIALES ARQUEOLÓGICOS

El registro está compuesto por cuatro tipos fundamentales de materiales
arqueológicos:

9.1. Cerámica

El estudio del registro arqueológico pone de manifiesto la fabricación a
mano de la totalidad de las piezas, lo que concuerda con la atribución inicial
del yacimiento. No obstante, hay que tener en cuenta en todo momento la
pervivencia de este tipo de fabricación manual en la cerámica popular tiner-
feña.

Esta producción se llevó cabo con unas pautas tecnológicas simples, lo
cual no es sinónimo de desconocimiento tecnológico. Podemos afirmar que
la cerámica se fabricó a través de la técnica “cocción a fuego abierto” (Pérez
Rodríguez et al, 1993), que realiza sobre la misma superficie del terreno (en
una simple hoguera) o practicando un hoyo en el suelo (Orton et al, 1997;
Eiroa et al, 1999; González Urquijo et al, 2001; González Ruibal, 2003; Calvo
Trias et al, 2004; González Ruibal, 2005; Vega Maeso, 2006; Carmona
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Ballestero, 2007b). Este sistema se caracteriza por un rápido incremento de
la temperatura, así como por un enfriamiento igualmente rápido. La ventaja
viene dada por un método muy flexible, que permite la cocción tanto de un
simple recipiente como de una cantidad de ellos, en poco tiempo.

El simple análisis visual confirma esta aseveración. La cocción en focos de
calor a cielo abierto deja huellas en los recipientes, con vasijas que tienen
almas o núcleos oscuros (de color gris o negro), manchas superficiales en el
cuerpo (que se denominan nubes de cocción) y oxidación incompleta, debi-
do a temperaturas poco elevadas y a la corta duración del proceso (Pérez
Rodríguez et al, 1993; Orton et al, 1997; Eiroa et al, 1999), características
todas ellas detectadas en los todos fragmentos localizados. Este tipo de sis-
tema se encuentra ampliamente documentado a través de la investigación
etnoarqueológica (Pérez Rodríguez et al, 1993; Wallaert-Petre, 1999;
González Urquijo et al, 2001; González Ruibal, 2003; 2005) y la experimen-
tación arqueológica (Pérez Rodríguez et al, 1993;Volkova, 2002;Vega Maeso,
2006; Carmona Ballestero, 2007b). La fabricación a través de esta técnica
permite producir cerámica con unas adecuadas propiedades si se produce
una buena combinación en cuanto a la selección de las arcillas (lo que impli-
ca un buen conocimiento del medio), una adecuada preparación de las mis-
mas, así como un conocimiento y control de una tecnología muy sencilla de
cocción. Todo en un contexto “doméstico” de la producción (González
Ruibal, 2003; 2005), donde no es necesario la inversión en grandes infraes-
tructuras (tanto en el proceso de preparación como el de cocción).Además,
este tipo de actuaciones no deja huellas claras y evidentes sobre el registro
arqueológico.

Sin embargo, el color no depende únicamente de la cocción sino que
también son importantes otros factores como la materia prima, el tratamien-
to de las superficies, etc. (Eiroa et al, 1999). En este caso, se percibe la aplica-
ción de manera mayoritaria de engobe (91%), tanto al exterior como al inte-
rior. La aplicación de una arcilla licuada de tonos rojizos aún se conoce como
almagre en la cerámica tradicional tinerfeña, y se aplica sobre la arcilla volcá-
nica una vez finalizado la fase de urdido y modelado de las vasijas. El engobe
permite dotar a la pieza de sus características finales, reduciendo la porosi-
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Fig. 4.- Cerámicas decoradas recuperadas en Cha Silveria
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dad, aumentando la impermeabilidad y dotándola de un acabado vistoso
(Orton et al, 1997; Eiroa et al, 1999). En ocasiones se acompaña de otras téc-
nicas como el espatulado o el bruñido. Con la aplicación del instrumento se
incrementa la impermeabilidad y se obtiene un vistoso acabado a través de
una técnica sencilla y directa. La diferencia se manifiesta en el aumento con-
siderable de los acabados alisados en el interior de las cerámicas –del 4% en
el exterior al 25% en el interior-, algo habitual en la cerámica doméstica rea-
lizada a mano y que explica por varios factores, como pueden ser la necesi-
dad únicamente de impermeabilización externa, la dificultad de aplicación de
las técnicas al interior y por no ser visible directamente. Este tipo de aplica-
ciones técnicas se han relacionado en muchas ocasiones con la fabricación
de recipientes destinados a contener líquidos.

Finalmente tenemos que hablar de la abrumadora mayoría de fragmen-
tos lisos (91%) frente a los decorados (9%). No es de extrañar si tenemos
en cuenta los tipos cerámicos propios del periodo en la isla de Tenerife, defi-
nidos, como vimos, por su sencillez formal y tipológica. Efectivamente los
vasos son lisos mayoritariamente y se decoran puntualmente en los labios a
través de impresiones de diferentes instrumentos. No sólo se dispone de
ejemplos de bordes decorados sino que alguna pieza corresponde a los
habituales vertedores cónicos, también decorados a base de impresiones.
Finalmente, para terminar de definir el repertorio formal de la cerámica, es
obligatorio hacer alusión a la presencia de varios fragmentos de asas vertica-
les perforadas, elemento igualmente característico de la cerámica tinerfeña
(Fig. 4).

9.2. Industria lítica

Abundante es la industria lítica, con cerca de 2.000 piezas de diversa natu-
raleza (Carmona Ballestero, 2007a). Es interesante constatar la utilización de
obsidiana de manera casi exclusiva, con un 98% del material lítico inventaria-
do, aunque la explotación de materias primas más inmediatas, como el basal-
to, que aflora en las inmediaciones del yacimiento, no falta. Desde luego la
obsidiana como materia prima es mejor que el basalto natural de la zona,
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que se aprovecha de modo puntual y a través de grandes soportes de mor-
fología muy basta.

Antes de analizar los restos recuperados en Cha Silveria, es necesario
señalar que la organización de la producción de obsidiana, según parece des-
prenderse de las evidencias arqueológicas (Hernández Gómez et al, 2006b),
permite diferenciar dos marcos diferentes:

Por un lado, una producción artesanal que se concentra en los territorios
especializados en su extracción, pues se produce una concentración espacial
de la obsidiana con unas condiciones adecuadas para la talla

Por otro, una actividad doméstica que tiene lugar en los contextos vincu-
lados a los espacios productivos, donde las piezas se convierten en utensi-
lios, ya sea obsidiana procedente de aquellos lugares, ya sea, en menor medi-
da, basalto abundante en toda la isla.

A pesar de la restricción espacial de las obsidianas, hay una constante apa-
rición de esta materia prima en todos los yacimientos, con independencia de
su naturaleza y cronología, detrás de lo cual se intuyen estrategias tendentes
a garantizar la circulación y distribución de esta materia prima para dar res-
puesta a una demanda que se desarrolla a escala insular. En consecuencia, la
provisión de instrumentos líticos se ha de satisfacer por diversas vías. Así, las
rocas de grano grueso se obtuvieron en el entorno inmediato con el fin de
satisfacer necesidades específicas e inmediatas. Por su parte, la producción de
utensilios de obsidiana se inicia en los centros extracción de materias primas
para ser consumida en el seno de las comunidades locales.

Tras el análisis de la conservación general de las piezas, llama poderosa-
mente la atención lo poco fragmentadas que se encuentran las piezas recu-
peradas, pues la gran mayoría (94%) son piezas completas, aunque este dato
puede resultar engañoso. La mayoría de las piezas recuperadas (92%) corres-
ponden a una fase final de la secuencia productiva, es decir, a piezas desecha-
das (resto de talla) que no son aprovechables ni como nueva materia prima
ni como utensilio. Esto queda reflejado en el alto porcentaje (93%) de pie-
zas en fase de abandono en comparación con otras fases, aunque todas
están presentes en el yacimiento. No obstante, el descortezado se vincula
únicamente a piezas basálticas, mientras que las piezas de obsidiana parecen
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incorporarse al yacimiento en una fase avanzada de la secuencia productiva,
con los núcleos preconfigurados o configurados completamente.

Por otro lado, llama la atención la práctica ausencia de utensilios, a excep-
ción de dos denticulados, lo que sugiere que la gestión de los recursos líti-
cos incluía el aprovechamiento máximo de los útiles fabricados.

El análisis de la industria lítica tallada permite establecer algunas aprecia-
ciones. La primera que se puede fijar es la procedencia alóctona de la obsi-
diana. Esta aportación se efectúa a través de núcleos previamente conforma-
dos en lugares relativamente alejados. Este tipo de estrategias se basarían en
la circulación intensiva de materias primas por las redes de intercambio cuyo
origen se encontraría en la intensificación minera de la obsidiana.

9.3. Malacofauna

Sin lugar a dudas el material más abundante en Cha Silveria es la malaco-
fauna marina. Desde la llegada al lugar es evidente la extremada fragmenta-
ción de los desechos, debido a la exposición de las piezas durante cientos de
años a todo tipo de alteraciones, así como a la fragilidad del material. Esta
cuestión se pone de manifiesto durante la excavación, pues la cantidad de
piezas completas es indudablemente superior en las zonas más profundas de
la unidad estratigráfica de procedencia, mientras que el grado de fragmenta-
ción es muy elevado en la superficie (Fig. 5).

La gran cantidad de restos de malacofauna podría permitirnos incluso
hablar de la existencia de un “conchero” en el lugar. Lo cierto es que se apre-
cia un importante aprovechamiento del litoral, que se encuentra a escasos
500 m., a través del marisqueo. No obstante, la abundante presencia de estas
piezas no debe dejarnos caer en una impresión errónea de la importancia
del marisqueo en la dieta del grupo, pues el gran peso que tienen estos ele-
mentos en el registro arqueológico no se corresponde el peso calórico que
pueden aportar a la misma (Denell, 1999). Lo cierto es que la subsistencia
contemplaba la práctica de estas actividades complementarias.

Finalmente, podemos señalar respecto de la malacofauna que el maris-
queo se basa en la recolecta de especies de patella, con las cuatro especies
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canarias representadas, aunque no faltan ejemplos de recogida de otras
especies diferentes en mucha menor medida. Parece que el marisqueo se
centraba en los riscos marinos y pequeños acantilados, que, por otro lado
son el tipo de litoral más habitual en la zona. No obstante, el barranco que
cruza Cha Silveria desemboca en una playa, donde se podía recoger otras
especies, también presentes en la muestra.

9.4. Restos óseos

En último lugar en presencia de elementos inventariados se encuentran
los elementos óseos que se dividen en dos grupos según el sector de reco-
gida. En el Sector A se han recuperado restos faunísticos vinculados al con-
sumo de alimentos propio de una pequeña comunidad humana, mientras
que en el Sector B, los restos óseos corresponden al enterramiento de un
individuo humano adulto y sus asociaciones rituales.

Sector A

Si algo cabe destacar de los restos de hueso recuperados en el Sector A
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es la enorme fragmentación de la muestra, tanto que todos ellos se recogie-
ron en las labores de cribado en seco. Por ello no es de extrañar la alta can-
tidad de fragmentos cuya especie era imposible de determinar. Aún así, se
pudieron identificar restos muy fragmentados de ovicápridos (44%), que
parece ser la base de la economía doméstica. Es interesante la aparición de
varias vertebras de pez (1%) que pueden indicar que también se practicó la
pesca por parte de las gentes de Cha Silveria.

El aspecto de la fragmentación se aprecia en los dos siguientes gráficos
en el que se observa como únicamente el 3% de los fragmentos se encuen-
tran completos. Evidentemente, esta fragmentación también tiene que ver
con la exposición de los huesos durante centenares de años sobre una
superficie que no ha sido cubierta con nuevos sedimentos. A diferencia de
la malacofauna, no existe una gradación en cuanto a la conservación depen-
diendo de su situación dentro de la unidad, sino que todos ellos se encuen-
tran tremendamente fragmentados, lo que parece indicar que existe un
patrón de fragmentación intencional de los huesos para aprovechar ciertas
partes como puede ser el tuétano.Tal fragmentación redunda en la imposi-
bilidad de reconocer la parte anatómica a la que pertenece el hueso, con un
90 % de fragmentos indeterminados.

Por último, un aspecto destacable es la constatación de restos óseos que-
mados (28%), lo que, unido a algún fragmento de malacofauna con eviden-
cias de combustión, invitan a pensar que en el lugar hubo de existir algún tipo
de estructura de combustión de la que no ha quedado evidencia alguna.

Sector B

Como indicábamos, en el sector B se ha recuperado el esqueleto parcial
de un individuo adulto que había sido enterrado. El conjunto está compues-
to por un total de 73 piezas óseas que corresponden a esta inhumación.
Debería ser más pero la recogida de parte por parte de la Policía Judicial
imposibilita saber si el esqueleto se encontraba completo.

Las partes recuperadas son diversas y si un claro orden, con la notable
ausencia del cráneo, del que existe un fragmento y piezas dentales sueltas, y
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de la pelvis, lo que podrían haber determinado el sexo del individuo. No se
han realizado análisis antropológicos, pero por el desgaste de las piezas den-
tales y el grado de fusión de las metáfisis se podría tratar de un adulto joven.
A parte de la remoción actual, es reseñable que los huesos se encontraban
sin conexión anatómica en el momento de ser depositados por primera vez
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Fig.6. Planta del Sector B con restos óseos y malacofauna
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en su lugar de enterramiento, es decir, parece que la inhumación se realizó
con restos humanos procedentes de un enterramiento anterior, que fueron
desplazados en este mismo espacio. Debido a que no proceden de un con-
texto inalterado las implicaciones derivadas de esta circunstancia no se pue-
den llevar más allá de la constatación de la existencia de un enterramiento
en posición secundaria, que no es único en la isla (Arco Aguilar, 1976; Arco
Aguilar et al, 2003), y vinculado a algún tipo de ritual. Efectivamente, junto a
los restos humanos se han recogido varios restos de ovicáprido (costillas y
molares) que formaban parte del ajuar del inhumado. Esta presencia, unida a
la malacofauna, que formaba una especie de lecho, parece indicar que se
practicó algún tipo de banquete ritual u ofrenda, cuyos restos se sepultaron
junto al fallecido (Fig. 6).

9.5. Distribución espacial de los materiales del Sector A

La estrategia de registro diseñada ha generado una información intere-
sante que ha de ser analizada desde el punto de vista arqueológico y que
puede ser relevante a la hora de comprender e interpretar la naturaleza de
la ocupación de Cha Silveria, así como los procesos postdeposicionales acae-
cidos en el lugar.

El análisis de la ordenación de las piezas ha cubierto una de las facetas
básicas de la intervención: la determinación de los procesos, tanto naturales
como antrópicos, que provocaron la actual distribución de los restos y su
posible vinculación con “áreas de actividad” específicas y/o con las estructu-
ras de habitación que se pudieran detectar. A continuación se detallan las
particularidades según el tipo de material.

La dispersión de los fragmentos de cerámica por la superficie no es uni-
forme. Se centra en la zona centro-sur de la cata, en la parte superior del
cerro, la que corresponde con la zona amesetada. La mayor concentración
de restos se produce en los cuadros B2-B3 y C2-C3, los cuales que delimi-
tarían un espacio principal desde el cual los restos se difuminan, aunque la
dispersión es mayor hacia el SE. Existen otras acumulaciones de menor enti-
dad en otras zonas de la cata (Fig. 7).
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Fig. 7. Dispersión de los fragmentos de cerámica

La dispersión de los fragmentos de industria lítica también muestra un
patrón determinado. Existe una zona de concentración de material que, a
nuestro parecer, se corresponde con un área de actividad de talla.
Efectivamente, el tipo de materiales y su dispersión permiten establecer que
en esta zona se practicaron actividades de talla, quedando en el lugar abun-
dantes restos de la misma. De ello da cuenta tanto la concentración de la
industria lítica como su ausencia en otras zonas de la intervención. Cabe
señalar la importante presencia de microrrestos en los cuadros A2, B1 y B2,
que se recuperaron a través de la criba en seco y que apuntalan la idea de
la existencia de un patrón que podría del que se podría inferir la práctica de
la talla ocasional en el lugar (Fig. 8).
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La dispersión de la malacofauna obedece a criterios diferentes a los de la
cerámica y la industria lítica. Se puede observar claramente una concentra-
ción de malacofauna en los cuadros E2 y E3. Sin embargo, esta concentra-
ción no obedece a la existencia de ningún área de actividad específica, sino
que se encuentra relacionada con el arrastre de este material a causa de dife-
rentes procesos de escorrentía. En estos cuadros el agua encuentra oposi-
ción a causa del relieve y de los bloques superficiales y deposita en material.
Por lo tanto, la dispersión de malacofauna se encuentra francamente modifi-
cada por los fenómenos postdeposicionales que han afectado al sitio. No
obstante, existen piezas que se encuentran en la zona superior de la excava-
ción y que se pueden relacionar con lo que se podría definir como “área
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Fig. 8. Distribución de la industria lítica
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principal de actividad”. Es interesante constatar que la construcción de la
cabaña denominada UE3 ha protegido la superficie y bajo ella se concentra
material de esta naturaleza que de otra manera podría haber sido arrastra-
do (Fig. 9).

Finalmente, aunque los restos óseos no se documentaron con la Estación
Total, los trabajos de gabinete han permitido detectar una interesante disper-
sión de material de restos faunísticos. Existen dos zonas de aparición diferen-
ciadas: la existente en los cuadros A2 y A3, zona de alta densidad de restos
con casi 100 fragmentos documentados, y la centrada en torno a D1, en la
se documenta una concentración con menor densidad. Entre ambas no exis-
te un conexión clara, aunque aparecen piezas sueltas en B1 y en los cuadros
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Fig. 9. Distribución de los restos de malacofauna
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C. Desde nuestro punto de vista ambos conforman dos zonas de actividad
diferenciadas (Fig. 10).

Finalmente, cabe señalar el fuerte impacto producido por la escorrentía
en la distribución espacial, sobre todo en lo referido a la dispersión de mala-
cofauna, aspecto que se muestra más evidente si consideramos todo el
cerro. Como habíamos señalado, se han documentado restos fuera del área
de intervención, concretamente en varios de los bancales en los que se com-
partimenta el espacio. La topografía de los mismos muestra la relación direc-
ta de los mismos con el flujo de la escorrentía, que explica, sin lugar a dudas,
este desplazamiento.

10. DISCUSIÓN

Los trabajos permitieron llevar a cabo una adecuada delimitación del yaci-
miento en dos vertientes. Por un lado, ha quedado definida perfectamente su
extensión, para lo cual resultó esencial la combinación del sistema de pros-
pección sistemática e intensiva y el registro topográfico de los elementos
arqueológicos. De este modo, se reconoció un área de unos 133 m2 en lo
que denominamos Sector A, ubicado en lo alto de la colina, que incluía mani-
festaciones arqueológicas de distinta naturaleza en una superficie amesetada
y pedregosa. Por otro lado, separado por un barranco, se reconoció otro
lugar con evidencias, que llamamos Sector B, el cual ocupaba apenas 2 m2 en
el momento de nuestra llegada al lugar. La segunda de las vertientes a la que
nos referíamos tiene que ver con la delimitación temporal de las manifesta-
ciones arqueológicas con la que hemos trabajado. A tal efecto se recurrió a
la datación por C14 de los restos antropológicos encontrados en el Sector
B de la excavación. La calibración ha proporcionado unas fechas de 1160-
1270 cal. AD (95,4%) para la CHS/07/B/1/104 y de 1150-1270 cal. AD
(92,2%) para la CHS/07/B/1/105. Por lo tanto, se puede situar la inhumación
entre la segunda mitad del siglo XII y la primera del XIII, en un momento tar-
dío del periodo aborigen.

Durante la excavación se puso especial interés en la correcta detección
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Fig. 10. Zonas de aparición de restos faunísticos
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de las diferentes unidades estratigráficas, para luego poder concretar la
secuencia temporal de los acontecimientos que conformaron el registro
arqueológico. Las unidades estratigráficas no son muy numerosas y se con-
cretan en tres fases diferenciadas:

Fase I: de ocupación aborigen en una fecha a caballo entre la segun-
da mitad del siglo XII y primera del siglo XIII en la que se desarro-
llaron actividades propias de la supervivencia –domésticas- en la
zona alta del cerro y se utilizó una zona marginal, una pequeña grie-
ta en la roca, para llevar a cabo un enterramiento y ciertos rituales
asociados al mismo.
Fase II: de abandono del lugar desde el punto de vista habitacional
Fase III: de reocupación de las inmediaciones por pastores durante
el siglo XX, lo que devino en remoción de bloques y pisoteo en la
parte superior del cerro.

Será durante la segunda y la tercera fase cuando se produzcan fenóme-
nos postdeposicionales que han afectado directamente a las manifestaciones
arqueológicas de Cha Silveria.

Por otro lado, son sumamente interesantes las reflexiones que se plante-
an tras el análisis del material arqueológico recuperado. La cerámica denota
un uso doméstico, una tecnología de fabricación y morfología sencilla y una
aparente uso destinado a la contención y manejo de líquidos (asas vertica-
les, vertedores, etc.…). La industria lítica está absolutamente dominada por
la obsidiana, aunque se emplea el basalto local en un porcentaje escaso (2%).
Si a ello añadimos la procedencia extralocal de la obsidiana, podemos intuir
que las implicaciones de su presencia en el sitio son, al menos, interesantes
para la compresión de la gestión de los recursos y las estrategias de subsis-
tencia empleadas por los aborígenes en esta fase tardía.Tal y como recogía-
mos en apartados anteriores, existen estudios que han detectado la existen-
cia de una red de distribución de obsidiana a través de intercambio en la isla
de Tenerife, con unos centros emisores o de producción y otros receptores
o de consumo. Cha Silveria se encontraría entre estos últimos. En el lugar se
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ha practicado la talla, tal y como se manifiesta en el tipo de residuos recogi-
dos.

No obstante, existe una gestión diferencia de la materia prima, pues
mientras la obsidiana llega al lugar en forma de grandes piezas y núcleos ya
configurados, el basalto se recoge de la zona aneja al yacimiento, detectán-
dose las fases de descortezado y preparación del núcleo en las piezas basál-
ticas. En este sentido, las piezas fabricadas en esta materia diferente se usa-
sen de manera oportunista y eventual. Esta diferenciación se reconoce en el
grado de aprovechamiento de los distintos tipos de materia prima, más
intenso en el caso de la obsidiana.

La gran cantidad de restos de malacofauna marina permiten identificar el
lugar como un “conchero”. Lo cierto es que se aprecia un importante apro-
vechamiento del litoral, a través del marisqueo y la pesca en menor medida.
No obstante, a pesar del enorme peso en el registro de la malacofauna mari-
na, también se detectan restos de fauna terrestre, que según todas las fuen-
tes constituía la base de la subsistencia (González Antón et al, 1990; Arco
Aguilar et al, 1999; Mederos Martín et al, 2002). Desde luego para poder
superar el aporte alimenticio del animal base de la cabaña ganadera abori-
gen, la cabra, debían ser necesarios muchos moluscos consumidos por la uni-
dad doméstica. Aunque el material óseo sea menor en cuantía, no debemos
despreciar su importancia como indicador indirecto de la ganadería. No obs-
tante, si algo cabe destacar de los restos de hueso recuperados es la enor-
me fragmentación de la muestra, bien por su exposición, bien por la existen-
cia de un patrón de fragmentación intencional en el momento mismo del
consumo. Un aspecto destacable es la recuperación de restos óseos quema-
dos, lo que, unido a algún fragmento de malacofauna con evidencias de com-
bustión, invitan a pensar que los alimentos se cocinaron en el sitio.

En definitiva, en el yacimiento se ha constatado la práctica de, al menos,
tres actividades de subsistencia complementarias: la ganadería, el marisqueo
y la pesca.Todas ellas relacionadas con la subsistencia básica de una peque-
ña unidad doméstica, de la cual desconocemos su naturaleza.

Lo que se podía entender como una estación de hábitat se complemen-
ta con la presencia en sus proximidades de un enterramiento, lo que nos ha
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permitido detectar, en cierta medida, la existencia de un mundo ritual fune-
rario a través de varios aspectos:

La inclusión alimentos en la tumba a modo de ofrenda o ajuar, o bien tras
ser consumidos ritualmente por el grupo.

La presunta remoción de los restos humanos por los propios aborígenes,
bien por un desplazamiento para habilitar el espacio para nuevas inhumacio-
nes, bien por corresponder a un enterramiento secundario donde los hue-
sos descarnados se habrían colocado en el lugar. Cualquiera de las dos hipó-
tesis es difícil de contrastar debido a la alteración sufrida por los restos que
ha imposibilitado que conozcamos el contexto original del depósito.

Quizá la pista la proporcione la colocación del lecho de moluscos, sínto-
ma de la vigencia de unos ritos normalizados vinculados a la muerte y los
ancestros, en definitiva, de un corpus de creencias y actos simbólicos emple-
ados en la justificación ideológica del orden social vigente.

Por otro lado, en la parte superior del cerro, el análisis de la dispersión
de los materiales posibilita el reconocimiento de diferentes áreas de activi-
dad. Si combinamos todas las diferentes áreas de actividad y concentracio-
nes de material documentadas obtenemos un interesante resultado, el que
apreciamos en la figura 9: estas áreas se solapan. Precisamente este solapa-
miento nos permite definir un área de actividad principal de 62 m2, ubicado
en la zona sur-oeste de la intervención y que coincide con la zona ameseta-
da superior del cerro. En este lugar se realizaron diferentes actividades vin-
culadas con la subsistencia, en definitiva, actividades domésticas.

Salta a la vista de inmediato la contraposición de estas áreas de actividad
o, si se quiere, del área de actividad principal, con las estructuras documen-
tadas. La UE3 queda descartada por sí misma, pues corresponde, como veí-
amos, a un momento posterior y mantiene una relación estratigráfica de pos-
terioridad con la UE1. En este caso, la UE2 sí mantendría algún tipo de rela-
ción, aunque queda fuera del área principal, lo cual es extraño si se tratase
de los restos de una cabaña. Esto nos permite poner en duda que esta
estructura conformase una antigua cabaña, pudiéndose tratar simplemente
de un pequeño paravientos. No obstante, también cabe otra posibilidad,
pues esta zona está afectada por los bancales, la pendiente, el pastoreo,
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etc…, por lo que quizá pudo haber sido en su día parte de una estructura
que ha desaparecido. Sin embargo, nos inclinamos por la primera opción
como la más probable.

En definitiva, podemos afirmar, que interpretamos el lugar como un área
de hábitat de carácter estacional, como otros que se encuentran en la zona
de Abona (Lomo de los Revueltos 3, el Lomo del Barranco de las Lisas, o el
Lomo del Barranco de La Jaca 1). A tenor de la superficie de esta área prin-
cipal, parece evidente que se corresponde con la actividad de una pequeña
unidad doméstica de la naturaleza que sea: algún grupo de tipo familiar, una
partida de pastores o a cualquier otro tipo de agrupación. Evidentemente, el
lugar se integra en el seno de una red habitacional mayor y que viene defi-
nida por la presencia de cuevas de habitación en numerosos lugares y pobla-
dos (Escribano Cobo et al, 2004), así como por la circulación de la obsidia-
na. A ello se sumaría la integración de un lugar de hábitat y un espacio fune-
rario en un mismo entorno, a escasos 300 m. La contraposición de estas
manifestaciones permite establecer la hipótesis de la existencia de una orga-
nización territorial en la que se insertaría la comunidad que generó la evi-
dencia empírica de Cha Silveria.

A tenor de las evidencias encontradas, al menos en el periodo que nos
toca, a caballo entre el siglo XII y el XIII la estrategia de subsistencia aprove-
cha la cercanía a la costa para combinar la ganadería con la pesca y el maris-
queo.

Desde luego, el tipo de hábitat, la estrategia de subsistencia, la presencia
de obsidiana extralocal, etc.… dejan las puertas abiertas a una interpretación
más profunda, la cual permita indagar en la cuestión desde un punto de vista
supralocal y diacrónico. Queda pendiente una de los mayores interrogantes,
la integración de este tipo de yacimientos en lo que se supone un territorio
político. A pesar de ello reconocemos evidencias lo suficientemente sólidas
para considerar que la formación social tinerfeña del siglo XIII se podría
encuadrar en lo que hemos denominado sociedades no estatales autónomas
y autosuficientes. De este modo, la formación social guanche funcionaba
como una sociedad jerarquizada, organizada según los esquemas de Clan
Cónico (Godelier, 1974; Friedman, 1977).
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Las motivaciones de orden político provocan que el excedente se cana-
lice hacia la obtención de productos exóticos, raros o lejanos que portan
valores sociales-simbólicos (Ramos Millán, 1999; Nocete, 2001). La cuestión
de fondo es la existencia de una economía política, integrada en un sistema
económico regional, con producción de excedentes, lo que favorece la apa-
rición de la figura del redistribuidor/intensificador. En este modelo ciertos
componentes de las comunidades adquieren un rango político, constituido a
través de la manipulación ideológica, reforzado en el control de los exceden-
tes. Ello debería materializarse en la presencia de elementos de prestigio o
exóticos, de los cuales no existe ninguna evidencia en Cha Silveria. Desde
luego, la circulación de objetos está atestiguada a través de la gestión de la
obsidiana, la cual encaja con modelos de distribución basado en redes paren-
tales entre las cuales circulan ciertos bienes a modo de intercambio perso-
nal. Sin embargo, las sociedades jerarquizadas necesitarán de un tránsito
mayor o diferente de objetos, en este caso de “prestigio”, con una función
social clave al cumplir un papel para determinados fines rituales e ideológi-
cos (fiestas, ritos de iniciación, pactos de no agresión, alianzas matrimoniales,
intercambio de mujeres, culto a los ancestros, etc.). Esto es fundamental pues
la aparición de “élites”, en definitiva de individuos “no productores”, que
demandan ciertos objetos de prestigio provoca una notable inversión en la
economía política.Todo ello deja ver las disimetrías socio-parentales caracte-
rísticas de una sociedad jerarquizada en la que estos objetos son la repre-
sentación simbólica de aquellos grupos dominantes, afectos al poder. Estos
objetos constituyen un elemento de reproducción de las sociedades que los
producen y son un enmascaramiento de la realidad con el fin de perpetuar-
la. La lectura de los mismos a partir del paralelo aportado por la
Antropología (Godelier, 1974; Friedman, 1977) explicaría los sistemas políti-
cos regionales y la redistribución, caso de los mecenyatos del siglo XV. En
estas formaciones sociales la economía política es la base del rango social, el
fundamento de la ideología y la fuerza motriz de la integración política regio-
nal. No obstante, este proceso es contingente, se puede dar como no, la
materialidad del mismo a lo largo del tiempo y del espacio en la isla de
Tenerife, a día de hoy, es una incógnita.



87

LA INTEGRACIÓN DE ESPACIOS DOMÉSTICOS Y FUNERARIOS EN EL TERRITORIO POLÍTICO GUANCHE

La ausencia de estos objetos en Cha Silveria se puede explicar desde dos
puntos de vista diferentes: o bien que el yacimiento pertenezca a un sitio
“marginal” o de segundo orden dentro de la categoría de yacimientos espe-
rados en una sociedad jerarquizada, o simplemente, que la jerarquización no
es tal en el siglo XIII. Con los datos que disponemos no podemos decantar-
nos por ninguna de las dos, pues el yacimiento encaja tanto en organizacio-
nes sociales de tipo igualitarista, como en lugares de rango inferior propios
de una sociedad jerarquizada, en la que los objetos de prestigio (y los exce-
dentes) son acumulados y controlados en los lugares de primer orden, resi-
dencia de los privilegiados.
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ABSTRACT. A salvage systematic
archaeological survey was develo-
ped during 2007 in the coastal of
the municipalities of Los Realejos,
Puerto de la Cruz and La Orotava,
ancient menceyato –kingdom- of
Taoro, during the which one have
been located 10 archaeological sites
in Los Realejos, 11 in the Puerto de
la Cruz and 10 in La Orotava,
emphasizing the areas of Punta de
Piedra Gorda in Puerto de la Cruz
and the Playa del Bollullo in La
Orotava.

Nevertheless, the principal
archaeological site is the Cliff of
Martiánez in the Puerto de la Cruz

with 4 habitation caves, 3 funerary
caves, 1 ritual station of holes and
channels and the Cave of the Seven
Palaces. In the cliff of Martín Yanes
was located a mummy toward 1752.
Its presence must be linked to the
Cave of the Seven Palaces, a possi-
ble residence of the mencey –king-
of Taoro during the summer, that in
1828 explored José Agustín Álvarez
Rixo.Thereinafter, in 1879, the phar-
maceutical Ramón Gómez dug a
funerary cave and after deposited
117 crania in the Museum of the
Scientific Cabinet of Santa Cruz de
Tenerife, established a year before, in
1878.

CANARIAS ARQUEOLÓGICA       VOL. 16       PP 91-129       DICIEMBRE DE 2008



92

ALFREDO MEDEROS MARTÍN Y JAVIER ESCRIBANO COBO

Palabras clave. Islas. Canarias.Tenerife. Puerto de la Cruz. Prospección
Arqueológica. Guanches. Momias.

1. INTRODUCCIÓN

Como consecuencia del proyecto del trazado del Sendero Costero del
Norte, PR TF 30, entre los municipios de San Juan de la Rambla y Santa
Úrsula, desarrollado por el Servicio Técnico de Gestión Territorial Ambiental
del Cabildo Insular de Tenerife, que pretende mejorar el trazado y su señali-
zación, definir la titularidad de los terrenos y garantizar su seguridad, se pro-
cedió entre Octubre y Diciembre de 2007 a una prospección del litoral de
los municipios del Valle de la Orotava, antiguo Menceyato de Taoro, dentro de
los estudios de impacto medioambiental. El trazado atravesaba los Paisajes
Protegidos de Campeches, Tigaiga, Ruiz y de Rambla de Castro en Los
Realejos y a partir del Barranco de la Arena en La Orotava, el inicio el Paisaje
Protegido de la Costa de Acentejo.

RESUMEN. Durante 2007 se de-
sarrolló una prospección arqueológi-
ca sistemática de urgencia en el lito-
ral de los municipios de Los Realejos,
Puerto de la Cruz y La Orotava, anti-
guo menceyato de Taoro, durante la
cual se han localizado 10 yacimientos
en Los Realejos, 11 en el Puerto de
la Cruz y 10 en La Orotava, desta-
cando las zonas de Punta de Piedra
Gorda en Puerto de la Cruz y la
Playa del Bollullo en La Orotava.

No obstante, el principal conjun-
to arqueológico es el Acantilado de
Martiánez en el Puerto de la Cruz
con 4 cuevas de habitación, 3 cuevas

funerarias, 1 estación ritual de cazo-
letas y canales y la Cueva de los Siete
Palacios. En el acantilado de Martín
Yanes se localizó una momia hacia
1752. Su presencia debe estar vincu-
lada a la Cueva de los Siete Palacios,
posible residencia del mencey de
Taoro durante el verano, que en
1828 exploró José Agustín Álvarez
Rixo. Posteriormente, en 1879, el far-
macéutico Ramón Gómez excavó
una cueva funeraria y después depo-
sitó 117 cráneos en el Museo del
Gabinete Científico de Santa Cruz
de Tenerife, fundado un año antes, en
1878.
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2. PROSPECCIONES Y EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL VALLE 
DE LA OROTAVA

2.1. Los Realejos (tabla 1)

Para el municipio de Los Realejos disponemos de datos aislados de varias
zonas arqueológicas, pero la información es de poca calidad, casi toda reco-
gida en el inventario del libro Los Guanches de Diego Cuscoy (1968: 238), no
pudiendo identificarse ningún lugar con cierta entidad. El único yacimiento
que parece haber sido excavado en los últimos 50 años es El Mocán, próxi-
mo al Realejo Alto, donde se realizó una actuación, probablemente de urgen-
cia, en una cueva de habitación en 1958 (Serra Ràfols, 1958: 399) en la cual
se recuperaron cerámica, molinos, obsidiana y punzones de hueso. En la zona
litoral, se menciona una cueva funeraria en la Punta de el Guindaste (Diego
Cuscoy, 1968: 238) que ya no pudo volver a ser localizada en el Inventario
Arqueológico de Los Realejos, ni durante nuestra prospección. Esta zona está
muy afectada por la plantación de plataneras en todo su entorno.

En el Barranco de Godines o Godinez, existe la mención durante la cons-
trucción de una galería de agua en 1865 (Álvarez Rixo, 1845-79/1990: 125)
del hallazgo de enterramientos y una vasija, probablemente dentro de un tubo
volcánico. La prospección del cauce bajo ha aportado cuatro cuevas de habi-
tación de escasa entidad, relativamente concentrados en su margen derecha,
en una zona que fue objeto de antiguos abancalados y se ha vertido parte de
su relleno al exterior. Para la zona de la Playa de la Gordejuela existe sólo la
mención de una cueva de habitación (Diego Cuscoy, 1968: 238) y otro tanto
sucede en la Rambla de Castro (Diego Cuscoy, 1968: 238), a pesar de ser un
barranco con abundante agua. En el Barranco de El Patronato se menciona
también una cueva (Diego Cuscoy, 1968: 238), que debe tratarse de la locali-
zada en su margen derecha, ya que es perfectamente visible al situarse junto
al antiguo sendero, pero no presenta condiciones optimas porque tiene una
elevada pendiente en sentido descendente. La zona ha aportado también una
cueva sepulcral en el cauce bajo del barranco. En la Llonguera, una zona antro-
pizada, también se cita una cueva de habitación (Diego Cuscoy, 1968: 238).
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El conchero de Zamora fue un descubrimiento casual en Marzo de 1903,
que fue objeto de una breve excavación por Manuel de Ossuna, comunican-
do una breve nota a la Real Academia de la Historia (Fita, 1903: 506-507;
Jiménez Díez y Mederos, 2001: 113-114). Finalmente, en la zona de pinar de
cumbre de Los Picachos, al Este de Tigaiga se menciona una zona de frecuen-
tación estacional por pastores donde se localizaron cerámicas y obsidiana
(Diego Cuscoy, 1968: 238).

En 2004 se ha realizado el Inventario Arqueológico del Valle de La
Orotava, realizada por el Centro Internacional para la Conservación del
Patrimonio, con T. Rodríguez Rodríguez como coordinador, con una buena
prospección arqueológica de los tres municipios (Chinea, 2004). Para facilitar
la consulta de los yacimientos se ha preferido mantener en lo posible los
nombres ya existentes.

2.2. Puerto de la Cruz (tabla 2)

El municipio del Puerto de la Cruz, por sus reducidas dimensiones y pre-
sencia regular de turistas que iban a ascender al Teide desde fines del siglo
XVIII es una de las zonas con un registro arqueológico peor conservado, aun-
que no deja de sorprender la presencia de referencias de hallazgos incluso
menores.

El dato más importante es la presencia de una momia en una cueva del
Acantilado de Martiánez o de Martín Yanes, que fue expoliada hacia 1752
(Ancheta, 1764/1976: 237).

A partir de inicios del siglo XIX disponemos de la información que va
proporcionando José Agustín Álvarez Rixo de hallazgos sueltos quien men-
ciona dos cuevas funerarias en zonas de malpaís al ponerlas en cultivo, una
en La Luz en 1817 (Álvarez Rixo, 1845-79/1990: 127) y otra en Malpaís
durante 1857 (Álvarez Rixo, 1845-79/1990: 125).

Durante este siglo, el hallazgo más importante fue otra cueva sepulcral en
el Acantilado de Martiánez durante el verano de 1879, cuya entrada estaba
tapiada con piedras, de la que se extrajeron más de 300 “calaveras y osamen-
tas” (Álvarez Rixo, 1845-79/1990: 130-131).
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Actuaciones,
Material,

Cronología

Barranco 
de Godines 

Los Realejos
(Taoro)

cueva
sepulcral

1865
Vasija

Álvarez Rixo,
1845-79/
1990:125

Cueva Santa,
Barranco de

Sieteojos

Los Realejos
(Taoro)

cueva
santuario

Bethencourt,
1911/1994:
282 n. 14

El Guindaste
Los Realejos

(Taoro)
cueva

sepulcral
Diego Cuscoy,

1968: 238

Gordejuela
Los Realejos

(Taoro)
cueva

habitación
Diego Cuscoy,

1968: 238

Rambla 
de Castro

Los Realejos
(Taoro)

cueva
habitación

molino
obsidiana

Diego Cuscoy,
1968: 238

Cueva
del Patronato

Los Realejos
(Taoro)

cueva obsidiana
Diego Cuscoy,

1968: 238

La Longuera
Los Realejos

(Taoro)
cueva

habitación
Diego Cuscoy,

1968: 238

Cueva de
El Tabonal

Los Realejos
(Taoro)

cueva
habitación

molino
Diego Cuscoy,

1968: 238

Los Picachos,
Tigaiga

Los Realejos
(Taoro)

paradero
pastoril

cerámica
obsidiana

Diego Cuscoy,
1968: 238

Llanuras
de Méndez

Los Realejos
(Taoro)

cueva habitación
y sepulcral 

cerámica
obsidiana

Diego Cuscoy,
1968: 238

Fita, 1903: 506-507
Diego Cuscoy,

1968: 238
Jiménez Díez y
Mederos, 2001:

113-114
Excavación 1958

cerámica
punzones

hueso
molino

obsidiana

El Mocán
Realejo Alto

Los Realejos
(Taoro)

cueva
habitación

Diego Cuscoy,
1968: 238

Serra,
1958: 399

Zamora
Los Realejos

(Taoro)
conchero conchas

Yacimiento
Municipio,
Menceyato

Tipología Bibliografía

Tabla I.- Los Realejos
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Después de la Guerra Civil, y en particular con mayor intensidad desde
1950, Celestino González Padrón comenzó a realizar prospecciones en Las
Cañadas del Teide junto a Telesforo Bravo, siendo después nombrado el 30
de Abril de 1953 primer Comisario Local de Excavaciones Arqueológicas
del Puerto de la Cruz. Del municipio, dentro de las colecciones que luego
pasaron a formar parte del Museo Arqueológico del Puerto de la Cruz, no
hay muchos materiales arqueológicos y sólo se mencionan tres vasijas cerá-
micas de la zona de Los Frailes (González Padrón, 1954-55: 11; Diego
Cuscoy, 1971: 59, fig. 13/3, 71, fig. 22/1) y un gran conjunto de 538 cuentas
de collar (González Padrón, 1954-55: 14, lám. 19/1).Tampoco hay fichas con
entrada de material del Puerto de la Cruz en el Museo Arqueológico de
Tenerife.

Una cueva sepulcral donde se recuperaron cráneos (Diego Cuscoy, 1968:
238) en Montaña Jiménez quizás se trate de María Jiménez o Punta de la
Brava, actualmente Punta Brava, el antiguo Lazareto, ya casi completamente
urbanizado, junto a Playa Jardín.

En el año 2004 se ha realizado el Inventario Arqueológico del Puerto de
la Cruz, y se ha publicado una estación de canales y cazoletas conocida hace
unos años situada en el Acantilado de Martiánez V (Chinea, 2004: 20, 24 fot.
1; Acosta Navarro, 2005: 51-52) y otra situada en Hoya Meleque (Acosta
Navarro, 2005: 51-52).

El conjunto de yacimientos del Acantilado de Martiánez es en la actuali-
dad la principal zona arqueológica del Puerto de la Cruz, pero se encuentra
en muy mal estado de conservación por el vertido de aguas negras y el uso
de las cuevas por indigentes para dormir. La zona se trató de urbanizar, cons-
truyéndose un camino de cemento, actualmente abandonado, que descien-
de hacia el andén medio donde se concentran todos los yacimientos, lo que
ha favorecido el acceso de indigentes a la zona de las cuevas.

Se trata de un conjunto de cuevas de habitación, que son más bien gran-
des abrigos que cuevas, como Acantilado de Martiánez I, III y VII, en muy mal
estado de conservación, con alguna cueva con mejores condiciones de habi-
tabilidad,Acantilado de Martiánez VI. Respecto a las cuevas funerarias, las tres
exigen el uso de cuerdas para acceder a ellas. La cueva Acantilado de
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Tabla II.- Puerto de la Cruz

Actuaciones,
Material,

Cronología

González Padrón,
1954-55:11

Diego Cuscoy,
1971: 59
fig. 13/3
MAP C

Diego Cuscoy,
1971: 71
fig. 22/1
MAP C

3 vasijas

vaso con mango
y fondo cónico
vaso con mango

y fondo 
semiesférico

borde decorado

Los Frailes
Puerto de la
Cruz,Taoro

Yacimiento
Municipio,
Menceyato

Tipología Bibliografía

Bethencourt,
1911/1994:

105

Montaña del
Fraile

Puerto de la
Cruz,Taoro

tabor de 
concentración

militar

Diego Cuscoy,
1968: 238

Mña. Jiménez,
¿María Jiménez,
Punta Brava?

Puerto de la
Cruz,Taoro

cueva
sepulcral
(craneos)

Acosta Navarro,
2005: 51-52

Hoya Meleque
Puerto de la
Cruz,Taoro

8 cazoletas
5 canales

Álvarez Rixo,
1845-78/
1990:127

1817 
cuentas de collar

de arcilla
obsidiana

La Luz
Puerto de la
Cruz,Taoro

cueva
sepulcral

Álvarez Rixo,
1845-78/
1990:125

1865
vasijas

Malpaís
suerte nº 18

Puerto de la
Cruz,Taoro

cueva
sepulcral

Diego Cuscoy,
1968: 238

Malpaís
Puerto de la
Cruz,Taoro

cueva
sepulcral
(cráneos)

Ancheta,
1764/1976: 237

1752
Acantilado de

Martiánez
Puerto de la
Cruz,Taoro

cueva
sepulcral

+ 1 momia
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González Padrón,
1954-55: 14,

lám. 19/1 MAPC

538 cuentas
de collar

Acantilado de
Martiánez

Puerto de la
Cruz,Taoro

oquedad en la tosca
¿estación de 
cazoletas?

Chinea, 2004: 20,
24 fot. 1;

Acosta Navarro,
2005: 51-52

Acantilado de
Martiánez

Puerto de la
Cruz,Taoro

24 cazoletas
18 canales

Actuaciones,
Material,

Cronología

Álvarez Rixo,
1845-79/1990:

130-131;
Hooton,

1925/2005:
409-413,
420-422,
417 n. 14

1879
Ramón Gómez,

donado al Museo
Municipal de S/C

de Tenerife

Acantilado de
Martiánez

Puerto de la
Cruz,Taoro

cueva sepulcral

300 cráneos y
huesos

117 cráneos
69 hombres
29 mujeres

Yacimiento
Municipio,
Menceyato

Tipología Bibliografía

Diego Cuscoy,
1968: 238

cerámica
cuentas de collar

punzones
hueso

obsidiana

Acantilado de
Martiánez

Puerto de la
Cruz,Taoro

cueva sepulcral
y habitación

Martiánez II, por sus dimensiones, no puede tratarse de una cueva importan-
te. Más interesante es Acantilado de Martiánez IV, porque presenta un muro
de cerramiento artificial que fue parcialmente destruido cuando se expolió
la cueva, pero tampoco parece tratarse de una de las cuevas exploradas en
el siglo XIX. Finalmente, existe una algo separada de este conjunto, en el
andén superior Ladera de Martiánez VIII a 15 m. descendiendo desde el
actual paseo peatonal.
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2.3. La Orotava (tabla 3)

Las evidencias arqueológicas para el municipio de La Orotava han estado
concentradas en los hallazgos en Las Cañadas de El Teide, donde se expolia-
ron diversos yacimientos con momias en el siglo XIX como la Cueva del
Salitre (Benítez, 1917: 36-37; Álvarez Delgado, 1947b: 50-59, lám. 7/2) y fue
el foco creciente de atención de Diego Cuscoy durante sucesivas campañas
por Diego Cuscoy entre 1945-64 (Diego Cuscoy, 1952: 178-179, 1954: 86-
87, 1957: 161-162 y 1968: 238; Serra Ràfols, 1960: 338, 1962a: 284, 1962b:
351 y 1963-64: 229), simultáneamente a intensas prospecciones desarrolla-
das por C. González Padrón y T. Bravo. En los últimas décadas, Las Cañadas
también ha seguido siendo el punto de mayor interés, bien recuperando
cerámicas de los escondrijos en los campos de lava (Arnay, 1984; Arnay et
alii, 1983) o con estudios puntuales de hallazgos funerarios de restos momi-
ficados en la Cañada de El Capricho (Arnay, 1983), la Cañada de la Grieta
(Arnay y González Reimers, 1990), El Portillo (Arnay et alii, 1985-87), la
Cañada del Capricho (Jiménez Gómez, 1983) o la excavación del hábitat
estacional de Chafarí (Galván Santos, 1988 y 1991).

Dentro del Valle de La Orotava, tradicionalmente el interés se ha centra-
do en la denominada Cueva de Bencomo o de Tamaide, reivindicada por
Álvarez Rixo (1839/2005: 166-168) desde la primera mitad del siglo XIX y
que fue objeto de un sondeo poco fructífero hacia 1944 (Álvarez Delgado,
1947: 30-31, lám. 4/1). No obstante, la actuación más destacada en el valle
fue la excavación en 1955 de una cueva con 7 momias de Roque Blanco
(Diego Cuscoy, 1960;Aufderheide et alii, 1995a: 122). Entre 1970-72 se reto-
maron las prospecciones en la zona por Manuel Lorenzo Perera, durante la
redacción de su Memoria de Licenciatura (Lorenzo Perera, 1972), realizán-
dose a posteriori excavaciones en 1974 en la Cueva de Pino Leris en el
Barranco de la Florida (Lorenzo Perera, 1982), expoliada en 1968 donde se
documentaron 43 enterramientos, siendo el aspecto más relevante la pre-
sencia de cremación funeraria. Durante 1975 se excavó la cueva nº 4 de
habitación del Barranco del Pinito (Lorenzo Perera, 1975-76). Los estudios
se reanudaron a partir de 1982 en el Barranco de la Arena-Chinquiquirá, en
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un proyecto dirigido por P. Atoche, excavándose en 1983 la Cueva de los
Barros (Atoche y Ramírez, 1988: 43) y en 1985 la Cueva de Quiquirá
(Atoche, 1985-87;Atoche y Ramírez, 1988;Atoche et alii, 1989), pero al cen-
trar su investigación de campo en Lanzarote, el proyecto no continuó.
Posteriormente se realizó un primer Inventario del Patrimonio Arqueológico
del término municipal de La Orotava, dirigido por B. Galván y M. Arnay en
1995, donde destaca especialmente la prospección de los sectores aledaños
a Las Cañadas de El Teide.

En el sector litoral, las dos concentraciones de yacimientos más importan-
tes son las correspondientes a la Ladera de la Playa de El Bollullo y el sector
de La Orotava de El Ancón, conjunto arqueológico que continúa en el muni-
cipio de Santa Úrsula (Mederos y Escribano, 2007: 342-343), donde se han
documentado 13 yacimientos, mayoritariamente cuevas funerarias, aunque
también hay 4 cuevas de habitación. Las cuevas funerarias de la Playa de El
Bollullo ya estaban siendo expoliadas desde los años cuarenta del siglo XX
por aficionados de la zona que también actuaban en el municipio de Santa
Úrsula (Álvarez Delgado, 1947b: 71; González Padrón, 1954-55: 14), pero
probablemente el expolio se estaba produciendo ya desde el siglo XIX. Es
posible que en la Playa del Bollullo fuera donde Paolo Mantegazza exploró
una cueva con un campesino de La Orotava en 1858, sólo falla el dato que
estaba “a cientos de metros de altura” que parece más una exageración de
Mantegazza (1870/2004: 97). Describe el camino hasta la orilla del mar y
luego por una playa de arena negra. En dicha cueva, ya previamente expolia-
da, localizó 4 cráneos, 3 de hombres, dos adultos y un senil, y 1 de mujer, uno
de los cuales tenía una herida de bala de arcabuz en la cabeza, de la que
sobrevivió (Mantegazza, 1870/2004: 100, 107-108 fig. 2), mencionando tam-
bién que en “un punto de la cueva se había desprendido un gran peñasco
que había sepultado una momia, de la cual no pude coger más que algún
fragmento de la piel de cabra que la envolvía”, y quizás también “un pie y una
mano cuyas carnes mostraban un color rosáceo” que “he poseído durante
algún tiempo” (Mantegazza, 1870/2004: 100, 102). La opción de la Ladera de
Martiánez es descartable porque mencionaría haber ido al Puerto de la
Orotava y el mejor acceso es desde arriba, no desde la playa que sería casi
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Tabla III.- La Orotava (Sin Las Cañadas del Teide)

Actuaciones,
Material,

Cronología

Álvarez Delgado,
1947c: 70-71,

lám. 9/2;
Lorenzo Perera,
1982: 131 map. 1

Cueva 2 del 
Bco. de la Arena,

Llerena o 
del Infierno

La Orotava,
Taoro

cueva sepulcral
(¿2? muertos)

Álvarez Delgado,
1947c: 70-71,

lám. 9/2;
Lorenzo Perera,
1982: 131 map. 1

cerámica
frag. punzón

obsidiana

Cueva 1 del 
Bco. de la Arena,

Llerena o 
del Infierno

La Orotava,
Taoro

cueva sepulcral
(¿2? muertos)

Lorenzo Perera,
1982: 136, 131

map. 1

prospección
1970-71

Cueva 2 del 
Bco. de la Arena,

Llerena o 
del Infierno

La Orotava,
Taoro

cueva de
habitación

Lorenzo Perera,
1982: 136, 131

map. 1

prospección
1970-71

Cueva 3 del 
Bco. de la Arena,

Llerena o 
del Infierno

La Orotava,
Taoro

cueva de
habitación

Lorenzo Perera,
1982: 136, 131

map. 1

prospección
1972-73

Cueva 6 del 
Bco. de la Arena,

Llerena o 
del Infierno

La Orotava,
Taoro

cueva de
habitación

Lorenzo Perera,
1982: 136, 131

map. 1

prospección
1972-73

Cueva IV del 
Bco. de la Arena,

Llerena o 
del Infierno

La Orotava,
Taoro

cueva
sepulcral

Yacimiento
Municipio,
Menceyato

Tipología Bibliografía
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Actuaciones,
Material,

Cronología

Hooton, 1925: 33,
lám. 13/2 y
1925/2005:

514 lám. 13/2;
Diego Cuscoy,

1958: 11 
y1968: 238;
Martín de
Guzmán,
1982: 35;

Tejera, 1968:
29, fig.10 y 
10.1, 1992:

portada y1998:
36, 43, fot. 28;
Mederos et alii,
2003: 178-179

ídolo de piedra
con motivo

espiraliforme
7 x 3,5 cm.
MAT 427

Barranco de la
Arena, Llerena 
o del Infierno

La Orotava,
Taoro

Yacimiento
Municipio,
Menceyato

Tipología Bibliografía

Lorenzo Perera,
1982: 136, 131

map. 1

cuentas de collar
punzones

hueso
El Ancón

Sta. Úrsula-
La Orotava,

Taoro

cueva
sepulcral y

de habitación

Lorenzo Perera,
1975-76

excavación
1975

Cueva del 
Bco. del Pinito

Ladera deTamaide

La Orotava,
Taoro

cueva
de habitación

Lorenzo Perera,
1982: 148-181,
1983: 31-37 y
1995: 51-54;

García Sánchez,
1979: 567

expolio 1968
excavación 1974

Cueva III
de Pino Leris,

Bco. de la Florida

La Orotava,
Taoro

cueva sepulcral
43 muertos
5 infantiles
3 juveniles
23 adultos
6 seniles

6 s/c

Lorenzo Perera,
1982: 181-195,
1983: 37-41 y
1995: 54-56

expolio 1968
Cueva 5

de Pino Leris,
Bco. de la Florida

La Orotava,
Taoro

cueva
habitación

Tabla III.- La Orotava (Sin Las Cañadas del Teide)
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Tabla III.- La Orotava (Sin Las Cañadas del Teide)

Actuaciones,
Material,

Cronología

Esteve, 2003:
50, tabla 4.2.1

excavación
Diciembre 1978

Barranco 
de la Florida

La Orotava,
Taoro

cueva sepulcral
32 muertos

Yacimiento
Municipio,
Menceyato

Tipología Bibliografía

Atoche y Ramírez;
1988: 43;

Atoche et alii,
1989: 55 n.
32, 56 n. 35

excavación
1983

Cueva
de los Barros

La Orotava,
Taoro

cueva
de habitación

Atoche 1985-87;
Atoche y Ramírez,
1988; Atoche et

alii, 1989

excavación
1985

Cueva de
Quiquirá, Bco. de

Chinquiquirá-
La Arena

La Orotava,
Taoro

cueva
de habitación

Álvarez Rixo,
1839/2005:

166-168
Serra, 1945:

272-274 fig. 3;
Álvarez Delgado,

1947: 30-31;
Diego Cuscoy,

1968: 238;
Rodríguez Mesa,

1992: 41-45

excavación
1944

Cueva de
Bencomo, Palacios

o Tamaide,
Bco. del Pinito 

o El Pino,
Ladera de
Tamaide

La Orotava,
Taoro

cueva
sepulcral

(1 cráneo)

Álvarez Rixo,
1839/2005:

166-168
Serra, 1945:

272-274 fig. 3;
Álvarez Delgado,

1947: 30-31;
Diego Cuscoy,

1968: 238;
Rodríguez Mesa,

1992: 41-45

excavación
1955

cerámica
obsidiana
885±75
935±75

-
1065±75
1195±95
1185±165
1285±135
570±120
610±70
720±80

Roque Blanco
La Orotava,

Taoro

cueva
sepulcral

(7 momias)

M adulta
H 10 años
H 21 años
1 adulto

H 33 años
M adulta
H adulto

Montaña de 
los Pinos

La Orotava,
Taoro

paradero
pastoril

1 vasija
cerámica

Diego Cuscoy,
1968: 238
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imposible. Otro tanto sucede con El Ancón, la zona de mayor altura, pues
para acceder a la zona principal de las cuevas, tanto por arriba como por
abajo, no es preciso descender hasta la playa de los Patos o de Martín Alonso
o a la playa de Santa Ana o El Ancón.

El conjunto de cuevas de Playa de El Bollullo es básicamente funerario.
Existe una cueva en la ladera media-baja hacia la zona occidental de la playa
que tiene condiciones de habitación, pero actualmente está siendo reutili-
zada, aunque se aprecian patellas al exterior de la cueva descendiendo por
la ladera. De las cuevas funerarias, generalmente pequeños covachos, des-
tacan dos, Playa del Bollullo II, que cuenta con un muro al exterior, y en par-
ticular Playa del Bollullo IV, la cueva principal de la zona, hoy muy antropi-
zada pero que sigue conservando enterramientos, que puede tratarse de
una de las tradicionalmente expoliadas en la zona e incluso de la visitada
por Mantegazza. Este conjunto está vinculado a las cuevas de habitación del
cauce bajo del Barranco de la Arena o Llerena prospectadas a inicios de
los años setenta por Lorenzo Perera (1982: 131 map. 1), una de las cuales
ya fue excavada por Diego Cuscoy (Álvarez Delgado, 1947c: 70-71, lám.
9/2).

La zona acantilada de El Ancón es un área principalmente de necrópo-
lis aún más importante que la Playa de El Bollullo. Las cuevas principales se
localizan en el andén superior, ya en el municipio de La Orotava, pero en
la zona más inmediata al litoral se trata de cuevas de menor entidad. Existe
alguna cueva de habitación, o más bien abrigos, como El Ancón XXXI que
continúa siendo reutilizada o El Ancón XXX, pero se trata sobre todo de
cuevas de enterramiento. Algunas sólo son accesibles mediante escalada y
fueron localizadas durante el inventario arqueológico de La Orotava
(Chinea, 2004) como El Ancón XXXII y El Ancón XXIX, mientras en otras
su acceso es mejor como El Ancón XXVI. En todo caso, el sector principal
de necrópolis se sitúa en el andén superior, al pie de El Cantillo. Para acce-
der al Valle de la Orotava, aparte del sendero que desciende hacia la playa,
el camino mejor era bajar por la Cuesta de la Villa y la Ladera de Santa
Úrsula, pasando los barrancos de El Pinito y la Arena o Llerena en direc-
ción hacia La Orotava.
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3.YACIMIENTOS DOCUMENTADOS

3.1. Los Realejos

3.1.1. Piedra del Gallo (Los Realejos)

Plancha de toba a 2 m.s.n.m. junto a la playa y a un antiguo lavadero, hoy
abandonado, con 7 salidas de agua de 5 m. de longitud por 2 m. de ancho,
asociado a una fuente y a una pequeña barranquera que desemboca en la
playa. En la loma situada justo encima, en un terreno que ha sido abancalado
artificialmente, se documentó en superficie cerámica histórica a mano con
engobe rojo, obsidiana, malacología de Patella sp., Monodonta atrata y Thais
haemastoma. Coordenadas UTM: X 340124-Y 3142134.

3.1.2. Cazoletas de la Rambla de Castro (Los Realejos)

Estación dudosa de cazoletas en la margen izquierda junto al camino que
va desde la Punta del Guidaste en dirección a la casona de Rambla de Castro,
anexa a una vivienda por encima del puerto de la Rambla, que puede haber
sido producida por la presencia de vegetación sobre la toba. Sobre una plan-
cha de toba de 4.30 m. de longitud por 1.90 m. de ancho, se aprecian algu-
nos rehundimientos, no conectados entre ellos, dos en el extremo norte, de
0.22 m. y 0.16 m. de diámetro y dos en el extremo sur de 0.20 y 0.14 m. de
diámetro. Coordenadas UTM: X 343823-Y 3142276.

3.1.3. Barranco de Godines I (Los Realejos)

Cueva de habitación situada a 110 m.s.n.m., en la margen derecha del
barranco, por encima de un sendero que conecta el Barranco de Godines
con el Barranco de la Gordejuela. Está orientada al W., con 7.10 m. de longi-
tud en la entrada, 0.75 m. de altura y 4 m. de profundidad. Presenta un muro
de cerramiento exterior, con dos hiladas de piedras superpuestas. En super-
ficie se documentó cerámica aborigen, obsidiana, basalto trabajado, fauna de
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ovicápridos y malacología (patella sp.). Parte del relleno de la cueva ha sido
vertido al exterior para preparar un bancal de cultivo. Coordenadas UTM: X
344321-Y 3142018.

3.1.4. Barranco de Godines II (Los Realejos)

Cueva de habitación situada a 115 m.s.n.m., en la margen derecha del
barranco de Godines. Está orientada al SW., con 3.25 m. de longitud en la
entrada, 3.10 m. de altura y 2.5 m. de profundidad. En superficie se documen-
tó obsidiana y fauna de ovicaprinos.También parte del relleno de la cueva ha
sido vertido al exterior para preparar un bancal de cultivo. Coordenadas
UTM: X 344352-Y 3141988.

3.1.5. Barranco de Godines III (Los Realejos)

Cueva de habitación situada a 110 m.s.n.m., en la margen derecha del
barranco de Godines. Está orientada al W., con una boca de 6.5 m. de longi-
tud en la entrada, 3 m. de altura y 8 m. de profundidad, con notables derrum-
bes de piedras en su interior. En superficie se documentó obsidiana y mala-
cología (Patella sp. y Monodonta atrata). Coordenadas UTM: X 344366-Y
3141975.

3.1.6. Barranco de Godines IV (Los Realejos)

Cueva de habitación situada a 145 m.s.n.m., en la margen derecha del
barranco de Godines. Está orientada al NW., con 5.5 m. de longitud en la
entrada, 2.5 m. de altura y 3.75 m. de profundidad, que va descendiendo en
altura hacia el interior. En superficie se documentó cerámica aborigen.
Coordenadas UTM: X 344397-Y 3141869.

3.1.7. Barranco del Patronato I o de la Gordejuela I (Los Realejos)

Cueva de habitación situada a 95 m.s.n.m., en la margen derecha del
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barranco del Patronato, junto a un salto del cauce a cuyo pie se acumula
agua, apenas separada 10 m. de un sendero, accediéndose por el lado norte
de la cueva. Está orientada 290º W., con 8.25 m. de longitud en la entrada,
1.75 m. de altura y 7.5 m. de profundidad. Presenta un muro de cerramien-
to exterior, con dos hiladas de piedras superpuestas, de 3.10 m. de largo, 0.70
m. de ancho y 0.25 m. de alto. La cueva no presenta condiciones óptimas
porque tiene una elevada pendiente en sentido descendente y se han pro-
ducido desprendimientos del techo. En superficie se documentó cerámica
aborigen, huesos de ovicaprinos y malacología (Patella sp.). El barranco ha
sido denominado de la Gordejuela en el Inventario Arqueológico de los
Realejos, a pesar de la distancia que existe con la playa de dicho nombre en
dirección W. y que el nombre de Barranco del Patronato ya existía a inicios
del siglo XX (Brown, 1919/2000: 463). Coordenadas UTM: X 344701-Y
3142288.

3.1.8. Barranco del Patronato II o de la Gordejuela II (Los Realejos)

Cueva funeraria situada a 10 m.s.n.m., en la margen derecha del barran-
co del Patronato, cerca de un sendero hoy poco transitado que desciende
hasta el fondo del barranco. Está orientada al W., con 2.10 m. de longitud en
la entrada, 0.80 m. de altura y 7 m. de profundidad, ganando altura en su inte-
rior hasta 2 m. y ha sido utilizada para estabular ganado. En superficie se
documentó cerámica aborigen, malacología y huesos humanos de las costi-
llas y las extremidades inferiores al fondo de la cueva, en su extremo NE.
Coordenadas UTM: X 314738-Y 3142490.

3.1.9. Punta de Piedra Gorda I (Los Realejos)

Cueva de habitación, utilizada en la actualidad por pescadores, situada a
15 m.s.n.m., junto a una vereda, en la margen izquierda de la Punta de Piedra
Gorda que actualmente marca la separación de los municipios entre Los
Realejos y el Puerto de la Cruz, al pie del Hotel Maritim, cuya construcción
ha afectado notablemente a todo el entorno inmediato. Está orientada 310º
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al NW., con 5.5 m. de longitud en la entrada, 1.75 m. de altura y 4.5 m. de
profundidad. La visera se ha derrumbado en el extremo NW. y presenta
basuras vertidas en su interior. En superficie se documentó cerámica abori-
gen, huesos de ovicaprinos, obsidiana y malacología (Patella sp.).
Coordenadas UTM: X 346147-Y 3143344.

3.1.10. Punta de Piedra Gorda II (Los Realejos)

Espacio parcialmente protegido por la pared rocosa del acantilado que
figura el Inventario Arqueológico de los Realejos como un conchero, aunque
sólo parece tratarse de una zona objeto de frecuentación muy ocasional en
un mal sendero que aún utilizan los pescadores. Está orientado 310º al NW.,
con derrumbes de piedra anexos, entre los cuales se observan ocasional-
mente obsidiana y malacología (Patella sp.) de cronología imprecisa.
Coordenadas UTM: X 346160-Y 3143383.

3.2. PUERTO DE LA CRUZ

3.2.1 (11). Punta de Piedra Gorda III (Puerto de la Cruz)

Cueva funeraria situada a 12 m.s.n.m., junto a una peligrosa vereda des-
cendente, en la margen derecha de la Punta de Piedra Gorda que actualmen-
te marca la separación de los municipios entre Los Realejos y el Puerto de
la Cruz, al pie del Hotel Maritim. Está orientada al N., con 3.25 m. de longi-
tud en la entrada, 0.75 m. de altura y 2.75 m. de profundidad. En superficie
se documentó un diente humano. Coordenadas UTM: X 346190-Y
3143388.

3.2.2 (12). Punta de Piedra Gorda IV (Puerto de la Cruz)

Cueva funeraria situada a 15 m.s.n.m., junto a una peligrosa vereda des-
cendente, en la margen derecha de la Punta de Piedra Gorda. Está orienta-
da al N., con 1.85 m. de longitud en la entrada, 1.40 m. de altura y 3.8 m. de
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profundidad. Presenta un muro de cerramiento exterior, con 5 hiladas de pie-
dras superpuestas, de 0.60 m. de largo, 0.40 m. de ancho y 1.20 m. de alto,
restos de una puerta reciente y basuras en su interior. En superficie se docu-
mentó huesos humanos de una mandíbula y costillas, huesos de ovicaprinos
y malacología (Patella sp.). Coordenadas UTM: X 346190-Y 3143388.

3.2.3 (13). Punta de Piedra Gorda V (Puerto de la Cruz)

Principal cueva de habitación del conjunto de Piedra Gorda, situada a 10
m.s.n.m., en el tramo final de una peligrosa vereda descendente hacia el mar,
aún utilizada por los pescadores, en la margen derecha de la Punta de Piedra
Gorda. Está orientada al 20º N., con 17.5 m. de longitud en la entrada, 5.50
m. de altura y 21.5 m. de profundidad, con probable estratigrafía en su inte-
rior, que tiene el acceso desde el mar por el W. y desde la vereda por el E.
En superficie se documentó cerámica aborigen, obsidiana, huesos de ovica-
prinos y malacología (Patella sp. y Monodonta atrata). Coordenadas UTM: X
346175-Y 3143392 (Lám. I).

3.2.4 (14). Acantilado de Martiánez VII (Puerto de la Cruz)

Cueva de habitación situada a 45 m.s.n.m., en la margen derecha del
Barranco de Martiánez, en un andén a media altura del acantilado, situada
frente a la piscina del Hotel San Felipe. Está orientada a 355º N., con 24 m.
de longitud en la entrada, 2.25 m. de altura y 5.50 m. de profundidad.
Actualmente se encuentra reutilizada con un muro que llega hasta el techo
ocupando 8.50 m. del largo de la cueva en el punto de mayor altura. En
superficie se documentó cerámica aborigen, cerámica histórica, obsidiana,
basalto y malacología (Patella sp., Monodonta atrata y Thais haemastoma).
Coordenadas UTM: X 349220-Y 3144275.

3.2.5 (15). Acantilado de Martiánez VI (Puerto de la Cruz)

Cueva de habitación situada a 45 m.s.n.m., en la margen derecha del
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Barranco de Martiánez, en un andén a media altura del acantilado, junto a un
sendero en dirección W-E. Está orientada a 5º N., con 5.50 m. de longitud en
la entrada, 2.25 m. de altura y 15.50 m. de profundidad, disminuyendo en altu-
ra en su interior, separada 5 m. de la Cueva del Acantilado de Martiánez V.
En superficie se documentó malacología (Patella sp.). Coordenadas UTM: X
349201-Y 3144249.

3.2.6 (16). Estación de canales y cazoletas del Acantilado de Martiánez V
(Puerto de la Cruz)

Cueva que presenta una gran estación de canales y cazoletas en su inte-
rior sobre una plataforma de toba que ocupa la superficie de la cueva, situa-
da a 45 m.s.n.m., en la margen derecha del Barranco de Martiánez, en un
andén a media altura del acantilado, junto a un sendero en dirección W.-E.
Está orientada a 350º N., con 8 m. de longitud en la entrada, 2 m. de altura
y 4.50 m. de profundidad, separada 5 m. de la Cueva del Acantilado de
Martiánez VI. Aunque las cazoletas se distribuyen por toda la cueva, las más
representativas se encuentran en sus extremos E. y S. donde existen canales
que las conectan.Actualmente la cueva está siendo reutilizada como espacio
para dormir, presentando colchonetas en su interior y una moqueta sobre su
superficie. Coordenadas UTM: X 349199-Y 3144230 (Lám.II).

3.2.7 (17). Acantilado de Martiánez IV (Puerto de la Cruz)

Cueva funeraria situada a 52 m.s.n.m., en la margen derecha del Barranco
de Martiánez, por encima de un andén a media altura del acantilado, que
aprovecha un camino de cemento en dirección SW.-NE. Está orientada al
NE., con 1.50 m. de longitud en la entrada, 7 m. de altura y 6.75 m. de pro-
fundidad. Sobre un apilamiento de lajas de basalto, en la pared norte de la
cueva, se observan huesos humanos de vértebras, costillas y huesos de
manos y pies.Tiene actualmente una cuerda colgada para facilitar el acceso
a su interior. Coordenadas UTM: X 349182-Y 3144217.
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Lám. I.- Cueva de habitación de Punta de Piedra Gorda V 
(Puerto de la Cruz)

Lám. II.- Estación de canales y cazoletas del Acantilado de Martiánez V
(Puerto de la Cruz)
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3.2.8 (18). Acantilado de Martiánez III (Puerto de la Cruz)

Cueva de habitación situada a 47 m.s.n.m., en la margen derecha del
Barranco de Martiánez, junto a un andén a media altura del acantilado, que
aprovecha un camino de cemento en dirección SW.-NE. Está orientada a 335º
N., con 15 m. de longitud en la entrada, 8 m. de altura y 7.50 m. de profundi-
dad. Se ha producido el derrumbe de parte del techo, concentrándose la
mayor parte de los materiales en el sector E. de la cueva, que tiene unas
dimensiones de 4 m. de longitud, 7.50 m. de alto y 5 m. de profundidad, des-
cendiendo hasta 2.40 m. de altura. En superficie se documentaron huesos
humanos muy fragmentados, cerámica aborigen, cerámica histórica con engo-
be rojo, huesos de ovicaprinos y malacología (Patella sp.). Es posible que los
huesos humanos procedan del expolio de las dos cuevas funerarias inmedia-
tas,Acantilado de Martiánez IV y II. Coordenadas UTM: X 349167-Y 3144218.

3.2.9 (19). Acantilado de Martiánez II (Puerto de la Cruz)

Cueva funeraria situada a 52 m.s.n.m., en la margen derecha del Barranco
de Martiánez, por encima unos 5 m. de un andén a media altura del acanti-
lado, que aprovecha un camino de cemento en dirección SW.-NE., debiendo
acceder descendiendo por el anden superior.Al NW. se encuentra una cañe-
ría metálica de agua. Está orientada a 30º N., con 3.25 m. de longitud en la
entrada, 2.50 m. de altura y 6.50 m. de profundidad. A pesar de la dificultad
de su acceso, ha sido utilizada para dormir por la presencia de una moque-
ta sobre su superficie. Se documentaron huesos humanos muy fragmentados.
Coordenadas UTM: X 349102-Y 3144188 (Lám.III).

3.2.10 (20). Acantilado de Martiánez I (Puerto de la Cruz)

Cueva de habitación situada a 47 m.s.n.m., en la margen derecha del
Barranco de Martiánez, junto a un andén a media altura del acantilado, que
aprovecha un camino de cemento en dirección SW.-NE. Es la última accesi-
ble siguiendo el camino y la de mayores dimensiones de la zona. La presen-
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cia de grandes bloques derrumbados al exterior de la cueva conforma un
espacio de unos 30 m. de longitud por 16 m. de profundidad, pero realmen-
te se trata de dos cavidades anexas. En la primera o más oriental, el sector
más al fondo está orientado a 350º N., con 2 m. de longitud en la entrada,
8.50 m. de altura y 2.25 m. de profundidad. La segunda cavidad está orienta-
da a 280º W., con 15 m. de longitud en la entrada, 2.10 m. de alto y 11 m. de
profundidad. En superficie sólo se documentó malacología (Patella sp.). Está
muy reutilizada con presencia de colchones en su interior y está seriamente
afectada por el vertido de aguas negras. Coordenadas UTM: X 349091-Y
3144188.

3.2.11 (21). Acantilado de Martiánez VIII (Puerto de la Cruz)

Cueva de habitación situada a 55 m.s.n.m., en la margen derecha del
Barranco de Martiánez, en la trasera del Centro Comercial Las Pirámides de
Martiánez, cuyo acceso exige técnicas de escalada al encontrarse colgada en

Lám. III.- Cueva funeraria del Acantilado de Martiánez II 
(Pto. de la Cruz)
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el acantilado, localizada durante el Inventario Arqueológico del Puerto de la
Cruz, tras descolgarse C.G. González unos 15 m. desde el Paseo Marítimo
(Chinea, 2004: 25 fot. 4). Según el Inventario podría tratarse de la Cueva de
los Siete Palacios porque presenta 7 pequeñas cámaras en su interior. Está
orientada a 280º W., con una boca de 1.30 m. de longitud en la entrada, 1.40
m. de altura y 11 m. de profundidad, ganando amplitud en el interior donde
se alcanzan 6 m. de ancho y 2.20-2.75 m. de altura. En superficie se docu-
mentó huesos humanos, obsidiana y huesos de ovicaprinos. Coordenadas
UTM: X 349040-Y 3144182.

3.3. LA OROTAVA

3.3.1 (22). Playa de El Bollullo V (La Orotava)

Pequeña cueva situada a 40 m.s.n.m., en la ladera de la playa de El Bollullo,
en un andén superior del acantilado de playa. Está orientada al E., con 4.25
m. de longitud en la entrada, 0.75 m. de altura y 5.50 m. de profundidad. Se
documentó cerámica aborigen y malacología (Patella sp.). Coordenadas
UTM: X 351110-Y 3144350.

3.3.2 (23). Playa de El Bollullo III (La Orotava)

Pequeña cueva funeraria situada a 23 m.s.n.m., en la ladera de la playa, en
un andén a media altura del acantilado de Playa de El Bollullo, a unos 50 m.
al E. o a la derecha de la cueva funeraria Playa de El Bollullo IV. Está orienta-
da a 350º N., con 2 m. de longitud en la entrada, 0.75 m. de altura y 3.25 m.
de profundidad, descendiendo en altura progresivamente en el interior. Se
documentó huesos humanos de vértebras o costillas y fauna de ovicaprinos.
Coordenadas UTM: X 351182-Y 3144381.

3.3.3 (24). Playa de El Bollullo IV (La Orotava)

Principal cueva funeraria del conjunto de Playa de El Bollullo, situada a 20
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Lám. IV.- Cueva funeraria de la Playa de El Bollullo IV (La Orotava)

m.s.n.m., en la ladera de la Playa, en un andén a media altura del acantilado,
al que se accede desde un camino de cemento que asciende desde el bar
de la playa hacia los servicios. Este tubo volcánico está orientado a 345º N.,
con 3.5 m. de longitud en la entrada, 1.70 m. de altura y ca. 12 m. de profun-
didad, ganando altura progresivamente en el interior hasta ca. 4 m. La cueva
actualmente es reutilizada por el bar de la playa para guardar hamacas, para-
guas y todo tipo de basuras. En una cavidad situada cerca de la entrada, en
su extremo NW., parcialmente cerrada por un muro de piedra, se encuen-
tra dos enterramientos con huesos largos, vértebras o costillas y en el extre-
mo sureste también se aprecian huesos humanos en superficie. Se documen-
tó en su interior cerámica aborigen y malacología (Patella sp.). Coordenadas
UTM: X 351121-Y 3144361 (Lám.IV).

3.3.4 (25). Playa Chica. Playa de El Bollullo II (La Orotava)

Cueva funeraria situada a 18 m.s.n.m., en la ladera de la Playa de El
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Bollullo, en un andén a media altura del acantilado, al que se accede desde el
camino de cemento que desciende a la playa. Está orientada a 340º N., con
7 m. de longitud en la entrada, 1.25 m. de altura y 6.25 m. de profundidad.
Presenta un muro exterior con una abertura para permitir el acceso en su
parte central, habiéndose reutilizado la cueva para estabular ganado. Se
documentaron huesos humanos muy fragmentados, cerámica aborigen, fauna
de ovicaprinos y malacología (Patella sp.). Coordenadas UTM: X 351258-Y
3144491.

3.3.5 (26). Punta del Fraile. Playa de El Bollullo I (La Orotava)

Espacio parcialmente protegido por la pared rocosa a la izquierda de la
Punta del Fraile, que figura el Inventario Arqueológico de La Orotava como
un “abrigo” de 4 m. de longitud por apenas 0.30 m. de altura y 0.40 m. de
profundidad, que sólo parece tratarse de un punto de descanso, objeto de
frecuentación ocasional junto a un sendero que aún utilizan los pescadores,
desde el cual se controla la punta. Situado a 15 m.s.n.m., está orientado hacia
dos direcciones para controlar la punta, 280º W. y 330º N., y en su entorno
y ladera descendente se documenta cerámica aborigen, cerámica a torno,
obsidiana y malacología (Patella sp. y Thais haemastoma). Coordenadas UTM:
X 351261-Y 3544602.

3.3.6 (27). El Ancón XXXI (La Orotava)

Cueva de habitación situada a 125 m.s.n.m., en la ladera de El Ancón, en
un andén medio-bajo, en la margen derecha de una barranquera que des-
emboca en la Playa de los Patos o de Martín Alonso. El acceso se realiza
ascendiendo desde un camino privado que suele estar cerrado con una
puerta. Está orientada al N., con 21.50 m. de longitud en la entrada, 4 m. de
altura y 4 m. de profundidad. Es reutilizada en la actualidad para asar carne.
En superficie sólo se pudo documentar malacología (Patella sp.), aunque hay
cerámica aborigen en el bancal anexo. Coordenadas UTM: X 352351-Y
3144658.
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3.3.7 (28). El Ancón XXXII (La Orotava)

Cueva funeraria situada a 100 m.s.n.m., en la ladera de El Ancón, en un
andén medio-bajo, en la margen derecha de una barranquera que desembo-
ca en la Playa de los Patos o de Martín Alonso, localizada mediante escalada
en el Inventario Arqueológico de La Orotava. Está orientada al N., pero por
la dificultad de acceso no se pudo tomar dimensiones. En superficie se apre-
ciaban huesos humanos. Coordenadas UTM: X 352349-Y 3144699.

3.3.8 (29). El Ancón XXVI (La Orotava)

Cueva funeraria situada a 170 m.s.n.m., en la ladera de El Ancón, en un
andén medio-bajo, por encima de la Punta del Ancón. Está orientada al N.,
con 3.50 m. de longitud en la entrada, 0.75 m. de altura y 4.75 m. de profun-
didad. En superficie se documentaron huesos humanos. Coordenadas UTM:
X 352577-Y 3144822.

3.3.9 (30). El Ancón XXIX (La Orotava)

Cueva funeraria situada a 160 m.s.n.m., en la ladera de El Ancón, en un
andén medio-bajo, por encima de la Punta del Ancón, localizada mediante
escalada en el Inventario Arqueológico de La Orotava. Está orientada al NE.,
con 1.10 m. de longitud en la entrada, 1.70 m. de altura y 3.25 m. de profun-
didad. En superficie se documentaron huesos humanos y cerámica aborigen.
Coordenadas UTM: X 352564-Y 3144829.

3.3.10 (31). El Ancón XXX (La Orotava)

Cueva de habitación situada a 150 m.s.n.m., en la ladera de El Ancón, en
un andén medio-bajo, por encima de la Punta del Ancón. Está orientada al E.,
con 10.50 m. de longitud en la entrada, 5 m. de altura y 9.25 m. de profun-
didad, con el sector meridional cubierto por piedras desprendidas del techo.
En la superficie de este sector se documentó cerámica aborigen y cerámica
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histórica. Coordenadas UTM: X 352564-Y 3144829.

4. EL CONJUNTO ARQUEOLÓGICO DEL ACANTILADO DE MARTIÁNEZ
O DE MARTÍN YANES Y LA CUEVA DE LOS SIETE PALACIOS DEL MENCEY
DE TAORO DURANTE LOS SIGLOS XVIII Y XIX

En una cueva del Acantilado de Martín Yanes se localizó una momia hacia
1752. “En una cueba, en los riscos de Martianes, se descolgó con una soga
uno a una cueba del risco y entró en ella y dise que están muchos guesos y
cuerpos de guanches en la misma forma que aora se hallaron estos sacó uno
entero, que enseñó en el Puerto y traxeron a la Villa [de la Orotava] a ense-
ñar y sacaba sus reales del que lo queria ber y dise que abía en dicha cueba
muchas leña de sabina y sacó porción. Esto así me lo dixeron en público
muchos de la Villa que lo bieron” (Ancheta, 1764/1976: 237).

La práctica de la momificación estaba reservada muy probablemente sólo
a miembros de las clase noble, achimencey, como señala Gómez Escudero
(1639-1700/1978: 431), “los dexaban mirlados, i (...) los metían en cuebas, i
éstos eran a los más nobles”.

En 1828 la Cueva de los Siete Palacios, que la tradición oral consideraba
la cueva del mencey de Taoro durante el verano, fue visitada por José Agustín
Álvarez Rixo, quien dejó una descripción con su seudónimo de Tabengor. Un
dato importante es que señala que no se trataba de una cueva funeraria indi-
cando que “no tenemos noticia de que se hayan hallado en esta cueva
momias”, sino de habitación.

Según su descripción, “la puerta de la cueva (...) tiene de alto cosa de 5
pies [27.85 x 5= 1.39 m.] y 3 de ancho [0. 83 m.], y se halla al mismo nivel
del andén. Para entrar en la cueva se baja un escalón de dos pies [0.56 m.].
Su piso está casi horizontal; aunque se halla un poco elevado hacia el nacien-
te [Este] en donde forma una especie de punta o rincón. Fuera de esta irre-
gularidad, lo demás es de figura casi circular, y en la parte de la derecha está
una especie de nicho, que parece haber sido labrado por los antiguos mora-
dores de esta rústica estancia. Su piso y paredes son de tosca, y lo mismo la
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bóveda que forma su techo, aunque se ven algunas incrustaciones naturales
de piedras que forman varias puntas de diferentes tamaños.Tal era la cueva
de los 7 palacios en 1828” (Álvarez Rixo, 1828/1840: 3).

La descripción de Álvarez Rixo, entonces con 32 años, se realizó cuando
en 1828 acababa de ser nombrado Alcalde del Puerto de la Cruz, después
de su instalación definitiva en el puerto desde 1816.

Los datos de la entrada parecen aproximadamente coincidir con la cueva
del Acantilado de Martiánez VIII, 1.40 m. de altura en la entrada, el escalón al
entrar el levantamiento de la parte inferior unos 0.65 m. y la orientación del
fondo hacia el Este, ca. 100º, pues la boca está orientada al Oeste. No resul-
ta lógico su difícil acceso para un Mencey, aunque ha podido haber derrum-
bamientos de los andenes del acantilado al construirse edificios en la zona
superior, mientras que la naturaleza geológica de la cueva, coexistiendo tosca,
con basalto, es general en las cuevas del acantilado. En todo caso, se trata de
una cueva relativamente espaciosa de 11 m. de fondo por 6 m. de ancho y
2.75 m. de alto, que parece tener unos 5 espacios diferenciados, dos a la
entrada, dos en el tramo medio y uno al fondo (Lám.V).

La mención que se hace en el Inventario Arqueológico de La Orotava del
hallazgo de huesos humanos en la cueva del Acantilado de Martiánez VIII qui-
zás pueda explicarse como sucedió en la cueva de habitación de las
Andoriñas de San Juan de la Rambla (Escribano y Mederos, 2003: 82), donde
aficionados trasladaron en los años setenta restos humanos de la Cueva del
Masapé I para proteger los restos del continuo expolio, debido a la mayor
dificultad de su acceso.

Durante el verano de 1879 se localizó otra cueva sepulcral en el
Acantilado de Martiánez, cuya entrada estaba tapiada con piedras, de la que
Álvarez Rixo (1845-79/1990: 130-131) comenta se extrajeron más de 300
“calaveras y osamentas”. Esta cueva fue visitada por Ramón Gómez, cuando
tenía 29 años, aún mancebo de botica, que fue nombrado Socio
Corresponsal en el Puerto de la Cruz del Gabinete Científico de Santa Cruz
de Tenerife. Esta institución se había creado en 1877, abriendo un Museo
Antropológico en 1878, y que no deja de ser una llamativa casualidad que un
año después se descubriese esta cueva funeraria en el Puerto de la Cruz.
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Buena parte de la colección de cráneos recuperada, al menos 117, fueron
entregados por Ramón Gómez al nuevo museo y después pasaron a Museo
Municipal de Santa Cruz de Tenerife, donde fueron estudiados por Hooton
(1925/2005: 409-413, 420-422, 417 n. 14), conservándose actualmente en el
Museo Arqueológico de Tenerife. Otros “los regaló a varios sujetos científi-
cos para estudiar sobre razas humanas” (Álvarez Rixo, 1845-79/1990: 131).

Ramón Gómez había nacido en el Puerto de la Cruz el 22 de Junio de
1850, casándose en 1873 con Amalia Benítez Méndez y falleció el 3 de
Octubre de 1919. Por entonces, aún no había fundado su farmacia, que abrió
el 18 de Febrero de 1882, ya con 32 años, entre las calles de Santo Domingo
y San Telmo, hasta que fue demolida en 1967 (Morales, 2002: 24). Un anun-
cio de su farmacia aporta datos interesantes sobre el museo que se encon-
traba anexo a la farmacia y donde se ofrecía “monedas antiguas en exposi-
ción y para venta. Una gran colección de especímenes de fauna de Tenerife.
Objetos etnográficos y antropológicos descubiertos en cuevas sepulcrales
guanches. Algunos mapas antiguos muy raros. Pájaros nativos vivos. Material
fotográfico de toda clase”.

Esta cueva del Acantilado de Martiánez fue visitada de nuevo por
Charles Edwardes en 1877, situándola en la finca de La Paz, cuyo acceso
describe,“Esta grieta de aproximadamente veinte pies de profundidad [6.09
m.] contenía una inmensa variedad de huesos humanos: espinillas, costillas,
húmeros y cráneos (...) y ha provisto de excelentes ejemplares de cráneo a
la colección de un farmacéutico del Puerto [Ramón Gómez], a la vez que
de innumerables dientes a los niños de la zona, que los venden a tanto la
docena. Logramos entrar en ella un día con la ayuda de una cuerda y escar-
bamos pacientemente entre los huesos sin hallar nada de interés”
(Edwardes, 1888/1998: 57, 59, 58 fig.).A inicios del siglo XX, el acantilado de
Martiánez era denominado “los acantilados de La Paz” (Brown, 1919/2000:
461).

También se menciona la reciente exploración de otra cueva por parte de
un sueco esa primavera de 1887, “Durante la mi estancia en La Orotava, sin
embargo, un sueco aficionado a los tipos étnicos descubrió una cueva que
apenas había sido tocada, llevándose a su tierra natal una cesta repleta de
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calaveras” (Edwardes, 1888/1998: 57, 59). Esta persona era un joven médico,
el Dr. Hulkrantz, que permaneció 3 semanas en La Orotava visitando a un
hermano tísico que estaba residiendo en el Puerto de la Cruz para benefi-
ciarse de su clima. Junto con un estudiante de medicina escocés, “su última
hazaña [fue] al trepar hasta una cueva sobre el mar, alta y difícil de alcanzar,
y descubrir alrededor de cien cráneos guanches (...) Fue difícil llegar a ella y
más difícil aún dejarla –grande, alta y de 60 pies de longitud [18.28 m.]- pero
(...) con la ayuda de un muchacho, una cuerda y un saco, sacó treinta de los
cráneos que yacían con otros muchos huesos en el techo de la cueva”
(Latimer, 1888/2002: 287-288). Según Miss Frances Latimer, que pudo ver la
colección de cráneos recogida el 16 de Abril de 1888, el “Sr. Hultkrantz [se]
propone presentar al Museo Anatómico de Upsala la mayor parte de sus

Lám. V.- Cueva de los Siete Palacios. Acantilados de
Martiánez VIII (Puerto de la Cruz)
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hallazgos” (Latimer, 1888/2002: 289). En Upsala, antigua capital de Suecia
hasta su traslado a Estocolmo, se encuentra la universidad más antigua de
Suecia.

También se cita un expolio coetáneo, “Otra de las cuevas fue explorada
con cierta dificultad por un inglés, quien, con ayuda de cuerdas y escaleras,
logró introducirse hasta la rodilla en el montón de huesos y tierra parda y
extraer (...) anzuelos, agujas de hueso y cueros cabelludos de color rojizo (...)
la cueva había sido utilizada por una familia de pobres agricultores, quienes
descubrieron que su suelo era excelente para el cultivo de alubias y patatas”
(Edwardes, 1888/1998: 59).

5. CONCLUSIONES

La prospección que hemos realizado en la costa de los municipios de Los
Realejos, Puerto de la Cruz y La Orotava, ha confirmado básicamente la dis-
tribución de yacimientos identificados en el precedente Inventario
Arqueológico del Valle de La Orotava, realizada por el Centro Internacional
para la Conservación del Patrimonio (Chinea, 2004). No obstante, a pesar
del notable número de yacimientos localizados, 10 en Los Realejos, 11 en el
Puerto de la Cruz y 10 en La Orotava, su interés científico es modesto.

En Los Realejos hay 4 pequeñas cuevas de habitación en el Barranco de
Godines, más un enterramiento localizado en 1865 (Álvarez Rixo, 1845-
79/1990: 125), una cueva funeraria y otra de habitación en el Barranco del
Patronato y una cueva de habitación en la Punta de Piedra Gorda. Ninguna
parece tratarse de una cueva significativa, ni es indicativo de un poblamiento
importante en el litoral del municipio. La superficie de costa acantilada es
grande, aunque no presenta condiciones tan buenas de habitabilidad como
la comarca de Acentejo. Esta zona es actualmente relativamente accesible
pues hay una importante red de senderos bordeando la costa, lo que facili-
ta su prospección, con un paisaje muy notable.También sorprende su ausen-
cia en el entorno de la desembocadura de la Rambla de Castro, que tiene
abundante agua y vegetación.
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El Puerto de La Cruz es la zona del Valle de la Orotava con un pobla-
miento costero más interesante. Nos encontramos con dos sectores, la
Punta de Piedra Gorda, con 2 cuevas funerarias y una gran cueva de habita-
ción, de 17 x 21 x 5 m., que merece un sondeo de evaluación. La segunda
área es el Acantilado de Martiánez, el cual presenta 2 cuevas de habitación
en su extremo más occidental, una importante estación de canales y cazole-
tas sobre una plataforma de toba que ocupa la superficie de la cueva
(Chinea, 2004: 20, 24 fot. 1; Acosta Navarro, 2005: 51-52) y un sector orien-
tal con 2 cuevas de habitación a la altura del andén natural y 3 cuevas fune-
rarias que exigen el uso de cuerdas para su acceso. En el punto más orien-
tal se sitúa la cueva de los Siete Palacios, presunta residencia del Mencey de
Taoro durante el verano.

El municipio de La Orotava cuenta con dos sectores arqueológicos.Al Este
del Barranco de la Arena o Llerena se encuentra la Playa del Bollullo que debió
tener un significativo conjunto de cuevas funerarias, muy expoliadas desde el
siglo XIX, de las que se conservan tres, y la principal merece un estudio para
recuperar los datos aún salvables. Las cuevas de habitación se sitúan más ale-
jadas de la costa, al ascender el Barranco de La Arena. El segundo sector es la
ladera acantilada de El Ancón, con tres cuevas funerarias y dos de habitación,
que es una prolongación de la importante concentración que ya existía en el
municipio de Santa Úrsula con 13 yacimientos (Mederos y Escribano, 2007:
320-321, 342-343), aunque el sector costero prospectado no incluye toda la
zona, pues el Inventario Arqueológico de La Orotava recoge 19 yacimientos
en cotas más elevadas, muchas de ellas en el andén superior.
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ABSTRACT. This paper presents the
study on the skeketal remains of a
male individual from La Montañeta
(Garachico,Tenerife) showing multi-

ple pathological conditions, a fact
that is rather uncommon among
the prehispanic inhabitants of
Tenerife.

RESUMEN. Se analizan los restos de
un individuo masculino procedente
de La Montañeta (Garachico,
Tenerife) que presenta múltiples

patologías, hecho poco frecuente
entre los restos esqueléticos perte-
necientes a los antiguos habitantes
de Tenerife.
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INTRODUCCIÓN

El hallazgo fortuito del enclave sepulcral de la Hoya del Villano (La
Montañeta, Garachico) fue comunicado el 25 de abril de 2008 al Servicio de
Cultura y Patrimonio Histórico del Cabildo de Tenerife por operarios del
grupo que realizaba tareas de limpieza de montes en la zona.

Tras la primera inspección por parte de la Guardia Civil y el Juzgado de
Guardia se consideró que se trataba de restos aborígenes por lo que se pro-
cedió a la recogida de los mismos. Ésta se realizó el 28 de abril de 2008 por
parte de técnicos del Museo Arqueológico y de la Unidad de Patrimonio
Histórico del Cabildo de Tenerife, que después de documentar el hallazgo y
valorar la zona retiró los restos para continuar con los trabajos en los labo-
ratorios del Museo Arqueológico y del Instituto Canario de Bioantropología1.

El espacio sepulcral se encontraba en una pequeña cavidad volcánica
localizada en la margen derecha de una pista próxima a la Casa Forestal de
La Montañeta (Garachico). A la oquedad, situada a 1,50 m de altura sobre la
pista de tierra, se accede por una pequeña apertura de tendencia oval de 38
cm de alto y 65 cm de ancho (Lám.I). El interior es un espacio reducido de
95 cm de alto x 75 cm de ancho y 6,50 m de largo.

La ausencia de relleno sedimentario y el hecho de que los huesos apare-
cieran depositados directamente sobre el sustrato rocoso facilitó su extrac-
ción. El cuerpo, en posición anatómica, había sido colocado en postura de
decúbito supino y presentaba el cráneo ligeramente desplazado de su colo-
cación inicial (Lám. II), probablemente por la acción de pequeños mamíferos
o roedores que se adentraron en la covacha, cuya presencia queda consta-
tada por las huellas de sus mordidas en la mandíbula.

Los huesos humanos estaban regularmente conservados, apareciendo
algunos fragmentados o incompletos (vértebras, costillas y pelvis derecha,
entre otros).

1 Nuestro agradecimiento a Mª Belén Rosario Adrián, colaboradora del Museo Arqueológico

y del Instituto Canario de Bioantropología, por su contribución en el signado de los restos

antropológicos y arqueológicos.
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Lám. I.- Cueva del Villano. Boca de entrada

Lám. II.- Esqueleto en posición anatómica en el interior de la Cueva del
Villano
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A falta de las determinaciones radiocarbónicas que nos permitirán datar
los restos con mayor rigor, las únicas evidencias materiales asociadas al cuer-
po son dos fragmentos de punzones óseos que nos indican la posible ads-
cripción aborigen del enterramiento.

ANALISIS DE LOS RESTOS OSEOS HUMANOS HALLADOS

Los restos esqueléticos humanos pertenecen a un único individuo de
sexo masculino, de 30 a 39 años de edad en el momento de su muerte, con
una estatura media de 1,62 m y una robustez de tipo medio.

Solamente presentaba una variación epigenética: os trigonum en el astrá-
galo izquierdo.

Patologías

El individuo presentaba diversos traumatismos en el esqueleto:
Dos fracturas craneales: una en el lado derecho causado por instrumen-

to lítico que afectó a los huesos frontal, parietal y temporal, y que está bien
consolidada indicando una larga supervivencia del individuo después de pro-
ducirse la misma (Lám. III); y una fractura perimortem en el lado izquierdo
que afecta a parietal y temporal.

También presentaba diversas fracturas consolidadas en al menos 5 costi-
llas del lado izquierdo y una en el peroné derecho bien consolidada (Lám. IV).

Como consecuencia de golpes en cúbito derecho y tibia izquierda pre-
sentaba signos de haber sufrido una periostitis traumática (hematoma calci-
ficado) en estos huesos, así como miositis osificante traumática en dos costi-
llas del lado izquierdo, y por golpes en la pelvis y el fémur derechos (Lám.V).

Otras patologías presentes en el esqueleto afectaban a las articulaciones:
A nivel de miembros se observa:
- EAD (enfermedad articular degenerativa, artrosis u osteoartritis) inci-

piente en las dos articulaciones escapulo-humerales, en los extremos articu-
lares proximales de las segundas falanges del primer y cuarto dedo de la
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Lám. III.- La profundidad de la fractura pudo provocar alteraciones neuroló-
gicas en el individuo

Lám. IV.- Fractura de peroné bien consolidada en la pierna derecha
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mano derecha y, con idéntica localización, en las segundas falanges del primer
dedo de ambos pies.

En la columna vertebral:
- EAD en la carilla articular superior izquierda de la tercera vértebra cer-

vical.
- Espondilosis en las vértebras cervicales C4, C5 y C6, con presencia de

rebaba osteofítica en la C4, y en las vértebras lumbares L1, con presencia de
osteofitos, L2, que presenta una ligera rebaba osteofítica  y L4, con una gran
rebaba osteofítica.

El individuo presentaba otras dos patologías:
- Encondroma, tumor benigno, en el epicondilo medial del fémur izquierdo.
- Osteocondritis disecante en el acetábulo de la pelvis izquierda.

Marcadores de estrés ocupacional

En ambas clavículas se presenta deformación del extremo acromial y, ade-
más, en la derecha se observa una fosa romboidea. Esto sugiere la realización
frecuente de actividades que involucran a los miembros superiores.

La deformación del extremo acromial muestra probablemente respuesta
a fuerzas de compresión, lo que indica que el individuo cargaba peso
(Estévez González, 2004).

La existencia de la fosa romboidea se relaciona con una actividad conti-
nua e intensa del hombro (carga, lanzamientos, labores manuales de campo,
recolección, etc.) (Estévez González, 2004; Rodríguez Martín et al., 1997)

La presencia de ambos marcadores en la clavícula derecha revela que el
individuo probablemente era diestro.

Estudio dental

Todas las piezas dentales del maxilar fueron perdidas de modo antemor-
tem, presentando signos de osteomielitis en la zona de los molares superio-
res derechos e izquierdos (Lám VI).

La mandíbula conserva todas las piezas dentales, con absceso alveolar en

MERCEDES MARTÍN OVAL ET ALII
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Lám.V.- Miositis osificante, calcificación del músculo, producida por un golpe
en el muslo derecho

Lám.VI.- En el maxilar se observa pérdida de piezas ante mortem y signos
de osteomielitis
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la cara lingual del segundo molar izquierdo; un fuerte grado de atrición en
incisivos y en caninos de ambos lados, molares izquierdos (grados 6-7 de
Patterson, 1984) y más moderado en todos los premolares de ambos lados
y los molares derechos (grados 4-5); así como, enfermedad periodontal
moderada (5 mm de media).

CONCLUSIONES

El yacimiento de la Cueva del Villano representa un caso singular en la
protohistoria de Tenerife, ya que no existe en la literatura ninguna mención
a un número tan elevado de patologías en un único individuo.

La gran fractura que presentaba en el lado derecho del cráneo y que fue
causada por instrumento lítico pudo producirle problemas neurológicos.

Las fracturas tanto craneales como postcraneales, la periostitis y la miosi-
tis osificante generadas por golpes, son indicadoras de que el individuo posi-
blemente participó en conflictos violentos.

También se observa la mala higiene dental, con patologías muy frecuen-
tes en la población guanche de Tenerife.

Los marcadores de estrés ocupacional presentes en la clavícula derecha
indican que el individuo cargaba peso y desarrollaba una actividad continua
e intensa del hombro (carga, lanzamientos, labores manuales de campo, reco-
lección, etc).

La causa de su muerte pudo ser el daño cerebral originado por la fractu-
ra perimortem en el lado izquierdo del cráneo que afectaba a parietal y tem-
poral, aunque esto no puede afirmarse con absoluta certeza.
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ABSTRACT. The skeletal remains of at
least 10 individuals (5 females, 3 males
and 2 subadults) from different burial

places in the island of Tenerife have
entered in the Museo Arqueológico
de Tenerife during 2008.

RESUMEN: Durante 2008 han
entrado al Museo Arqueológico de
Tenerife los restos óseos de al

menos 10 individuos: 5 mujeres, 3
hombres y 2 niños, procedentes de
diferentes yacimientos de Tenerife.
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INTRODUCCION

Durante el año 2008 se recibieron en el Museo Arqueológico de Tenerife,
perteneciente al O.A.M.C., diferentes materiales en calidad de depósito y
donación que pasaron a engrosar los fondos de nuestra Institución.

Se trata de materiales antropológicos procedentes de diferentes localida-
des de la Isla (Garachico, Santa Úrsula, Güímar y El Sobradillo) que, en algu-
nos casos, fueron recogidos por miembros de la Unidad de Patrimonio
Histórico del Cabildo de Tenerife y del Museo Arqueológico1 y, en otros, pro-
ceden de donaciones de particulares.

Si exceptuamos los restos procedentes de Garachico cuyo estudio se
trata de forma pormenorizada en otro trabajo2, las nuevas entradas, están
compuestas por 417 restos humanos, de los que 371 son el resultado de los
depósitos y 46 proceden de la única donación recibida.

RESTOS ÓSEOS PROCEDENTES DE SANTA ÚRSULA

El 11 de marzo de 2008 fueron depositados en nuestro Museo, por
Técnicos de la Unidad de Patrimonio del Cabildo de Tenerife, restos antro-
pológicos recuperados en un sendero del municipio de Santa Úrsula por
personal de Medio Ambiente de dicho Cabildo. Los escasos huesos se
encontraban en superficie, desconociéndose su origen aunque dada la canti-
dad de oquedades del entorno es probable que procedan de alguna de ellas.

Los huesos presentan un mal estado de conservación, apareciendo sólo
fragmentos de mandíbulas, piezas dentarias sueltas y un fragmento de cuer-
po vertebral. Hemos podido determinar un número mínimo de dos indivi-

1 Nuestro agradecimiento a Mª Belén Rosario Adrián, colaboradora del Museo Arqueológico

y del Instituto Canario de Bioantropología, por su contribución en el signado de los restos

antropológicos y arqueológicos.
2 Publicado en este número de Canarias Arqueológica.
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duos pertenecientes a una mujer adulta joven y un niño, de 5-9 años de
edad, del que no se pudo determinar el sexo.

La mujer presenta un absceso alveolar en el primer molar derecho, leve
atrición e inicio de enfermedad periodontal.

En la mandíbula infantil no se observa ninguna patología.
Se desconoce la causa de la muerte pues no ha quedado ninguna huella

de la misma en los huesos.

RESTOS ÓSEOS PROCEDENTES DE LA MENORA (GÜÍMAR)

Los restos óseos humanos fueron hallados en una cueva natural situada
aproximadamente a 15 m de altura sobre el cauce, en la margen izquierda
del Bco. de la Menora (Güímar), a 437 msm. Su recuperación fue realizada
por técnicos de la Unidad de Patrimonio del Cabildo de Tenerife y del Museo
Arqueológico de Tenerife el 20 de mayo de 2008.

Se trata de una oquedad que presenta una estrecha boca de 1 m de alto
x 1 m de ancho. En el interior, con ligero buzamiento desde el acceso, y con
unas dimensiones de 1 m de alto x 4 m de ancho x 3, 40 m de largo, obser-
vamos, tras una primera inspección, que a 2 m de la entrada, aproximada-
mente, aparecía un amontonamiento de huesos pertenecientes a varios indi-
viduos, sin conexión anatómica.

Se encontraron más de 200 restos óseos, en su mayoría en mal estado
de conservación, estando representados prácticamente todos los huesos del
esqueleto con excepción de algunos del cráneo y varias falanges de manos
y pies.

Los restos óseos pertenecen al menos a tres individuos: dos adultos
femeninos y uno infantil (de 5-9 años de edad en el momento de su muer-
te).

Tras el estudio del material antropológico se observó que una de las
mujeres presentaba una estatura media de 1,46 -1,50 m. y una pequeña hue-
lla tibial en el fémur izquierdo, que implica una postura de acuclillamiento
repetida (Estévez González, 2004; Rodríguez Martín et al., 1997). Además
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presenta miositis osificante en la cresta ilíaca izquierda, probablemente a
causa de un golpe en la cadera que le produjo un hematoma.

La causa de la muerte, en todos los casos, es desconocida pues no ha
quedado ninguna huella de la misma en los huesos.

Junto a los huesos humanos aparecieron algunos de animales, tanto
domésticos como salvajes. Entre ellos se encontraban restos de peces, aves
y mamíferos (cabra, cerdo, gato, conejo y rata).También se localizaron frag-
mentos cerámicos amorfos de factura aborigen.

RESTOS ÓSEOS HUMANOS PROCEDENTES DE EL SOBRADILLO

Los materiales esqueléticos fueron localizados por un vecino de El
Sobradillo mientras paseaba con los perros por un descampado de la locali-
dad, encontrándose, éstos, en una bolsa plástica por lo que tras su identifica-
ción se puso en contacto con el Museo Arqueológico de Tenerife para su
donación.

En el interior de la bolsa se constató la presencia de restos humanos per-
tenecientes a varios individuos, presentando algunos de ellos datos de las
localidades de procedencia escritos sobre los restos esqueléticos, siendo en
algunos casos ilegible, lo que hizo que no fuese posible su individualización.

Se hallaron 46 restos óseos humanos: 1 fragmento de calota craneal, 1
fragmento de parietal derecho, 2 fragmentos de maxilar, 4 fragmentos de
mandíbula, 1 segundo molar superior izquierdo suelto, 10 vértebras (2 de
ellas fusionadas), 1 clavícula, 3 costillas completas y 4 fragmentos, 1 húmero
izquierdo, 3 radios completos y 1 incompleto, 3 sacros, 5 fémures completos
y 2 incompletos, 1 tibia completa y 1 incompleta, 2 peronés completos y 1
incompleto.

Tras la primera inspección de los restos se observó que, a diferencia de
las entradas mencionadas anteriormente, presentaban un mejor estado de
conservación aunque una parte de ellos aparecían fragmentados.

Los restos óseos que conformaban la muestra pertenecen al menos a
cinco individuos adultos: dos mujeres y tres hombres.
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Lám. I.- EAD severa de rodilla femenina. El Sobradillo

Lám. II.- Hiperostosis esquelética idiopática difusa que afecta a la columna
lumbar de un varón procedente de El Sobradillo
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Algunos de estos huesos presentaban patologías (no podemos señalar a
que individuo en concreto pertenecían por ser huesos mezclados):

- Enfermedad articular degenerativa (EAD) con rebaba osteofítica
en las carillas articulares superior e inferior derechas de una séptima u octa-
va vértebra torácica, y en la carilla articular inferior derecha de una vértebra
T7-T10.

También se observó rebaba osteofítica en la superficie articular car-
pal de un radio derecho y EAD severa, con rebaba osteofitica y eburneación,
en el cóndilo lateral de una tibia derecha femenina  (Lám. I).

- DISH (hiperostosis esquelética idiopática difusa) que afecta a dos
vértebras lumbares en uno de los varones (Lám. II).

- Perforación del ala izquierda de un sacro masculino por una fístula
(Lám. III).

- Osteoporosis en la tibia derecha femenina que presentaba EAD
severa.

También se han hallado los siguientes marcadores de estrés ocupacional:
- Fosa romboidea en una clavícula izquierda masculina, que se rela-

ciona con una actividad continua e intensa del hombro (carga, lanzamientos,
labores manuales de campo, recolección, etc.) (Estévez González, 2004;
Rodríguez Martín et al., 1997).

- Entesopatía de la tuberosidad bicipital en un radio izquierdo. Con
respecto a este marcador de estrés los diferentes autores lo asocian a acti-
vidades en las que se necesita tener el codo flexionado: tiro con arco, carga
de pesos pesados con el codo doblado, transporte de agua y de piedras y
labores agrícolas como el uso del arado o de horquetas para arar, etc.
(Capasso et al., 1999; Estévez González, 2004).

- Paso del montañero en un fémur derecho masculino, que implica
que el individuo realizaba grandes caminatas por terrenos abruptos (Estévez
González, 2004; Rodríguez Martín et al., 1997).

- Exostosis de la fosa trocantérica en un fémur derecho, según la
bibliografía se debe a posturas en las que el individuo permanece sentado
tiempo prolongado con las piernas extendidas (Capasso et al., 1999; Estévez
González, 2004).



147

- Huella tibial en un fémur derecho femenino, que implica squatting
(postura de acuclillamiento). Marcador bastante frecuente entre la población
guanche de las islas, sin distinción de sexo, y que puede estar ligada a activi-
dades que implican esta postura como ordeño del ganado, preparación de
alimentos, molienda de grano y raíces de helecho, mantenimiento del fuego,
etc. (Estévez González, 2004; Rodríguez Martín et al., 1997).

CONCLUSIONES

El estudio de esta muestra esquelética no pretende más que aportar
datos sobre los restos de 10 individuos pertenecientes a la cultura guanche
y que se han incorporado a los fondos bioantropológicos del Museo
Arqueológico de Tenerife. Dado el estado de la muestra sólo se ha reseña-
do lo más destacable, sin poder individualizar dichos restos.

ESTUDIO PRELIMINAR DE LOS RESTOS BIOANTROPOLÓGICOS RECIBIDOS EN EL MUS.ARQ. DE TEN. (2008)

Lám. III.- Perforación del ala izquierda de primera vértebra sacra masculi-
na provocada por una fístula. El Sobradillo 
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ABSTRACT. Didactics, thematic
context, archaeology, and landscape
are important tools for a construc-
tive process which has in history’s
diffusion and its significance the
mail goal. Diffusion implies trans-
mission of significance and,
obviously, this has to be compre-
hensible. However, in cultural values
management, diffusion was prece-

ded by conservation, knowledge,
evaluation and culture. Due to this
reason, it was necessary to access
new theoretical and methodologi-
cal referents that permit to per-
form diffusion of the contents
given by researchers and material
remains of the past in a given con-
text: the interpretation of Tenerife’s
historical monuments.

ABSTRACT. Didáctica, contexto
temático, arqueología y paisaje son
herramientas destacables de un
proceso constructivo que tiene en
la difusión de la historia y de sus
significados un objetivo preeminen-
te. Difusión implica transmisión de

significados y estos han de ser,
obviamente, compresibles. Pero en
la gestión de valores culturales, la
difusión venía precedida de otros
conceptos como conservación,
conocimiento, valoración y cultura.
Por ello, fue necesario acceder a
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INTRODUCCIÓN

Buena parte de los objetivos de las actuaciones relacionadas con la Gestión
Patrimonial de los últimos años, se han orientado hacia el aprovechamiento
productivo del Patrimonio, su uso como imagen de marca de ciudades o terri-
torios y su interrelación con otros sectores de la cultura. La planificación con-
junta de los diferentes ítems relacionados con el Patrimonio se ha venido con-
virtiendo, así, en un elemento clave de esa gestión (Martínez, 2007).

También la Interpretación del Patrimonio, definida como instrumento de
gestión e instrumento de comunicación para vincular a la sociedad con su
patrimonio natural y cultural (Martín, 2006), destaca la importancia de la pla-
nificación desde esa perspectiva de gestión. Esta se entiende como un ele-
mento clave para la gestión integrada, cultural y patrimonial, que armoniza el
desarrollo de proyectos de restauración, la recuperación de materiales o la
dotación de equipamientos culturales de difusión patrimonial -museos etno-
gráficos, ecomuseos, parques culturales, rutas o itinerarios, centros de visitan-
tes-, etc. La planificación, se entiende, garantizará la conexión de la gestión
patrimonial con el territorio, con los estudios históricos que permiten con-
textualizar dichos equipamientos y con los recursos tangibles e intangibles de
ese territorio (Martín, 2006). De esta manera se han ido definiendo nuevas
fórmulas de actuación sobre diferentes ámbitos, como son los Planes
Especiales, los Planes Estratégicos o los Distritos Culturales (Martínez, 2007).

Esta nueva articulación ha ido generando un cambio en la forma de
entender el Patrimonio Cultural, desde un concepto de conjunto de elemen-

nuevos referentes teóricos y meto-
dológicos, que permitieran afrontar
la difusión de los contenidos apor-
tados por investigadores y restos

materiales del pasado, en un con-
texto dado: la Interpretación de
Monumentos Históricos de
Tenerife.
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tos que deben ser protegidos por sus valores artísticos, históricos, culturales,
etc., de ámbito variable, hacia una idea en la que éste se concibe como un
factor clave en la dinamización y la potenciación del desarrollo de ciudades
y territorios1.

Entre las variables que forman parte de los contenidos de aquellos ins-
trumentos de gestión encontramos, además de acciones de tipo tutelar,
dotaciones, distribución o conservación, otras que han venido formando
parte de las estrategias tradicionales de intervención de las administraciones
públicas y  agentes implicados. Se trata de actividades encaminadas a la recu-
peración y a la puesta en valor del patrimonio; al estudio y cuantificación de
variables del tipo conocimiento-desconocimiento del patrimonio por parte
de la sociedad -población general, segmentos por edad, segmentos socioe-
conómicos, etc.-; a su puesta en valor desde el punto de vista de su visitabi-
lidad, conservación y utilización para el desarrollo de actividades culturales y
de ocio; etc. (Martín, 2006). En estas variables se encuentra el ámbito en el
que se enmarcan los objetivos de nuestro trabajo.

Si, como hemos visto desde una de las vertientes de la Interpretación
Patrimonial, se identifica a la planificación como la clave de una gestión inte-
gral, desde el otro de sus vértices, el comunicativo, la Interpretación es enten-
dida como un instrumento de comunicación para vincular a la sociedad con
su patrimonio cultural. Esta perspectiva ofrece una amplia gama de pautas y
directrices metodológicas centradas en la comunicación con el público y la
presentación del patrimonio in situ a ese público (Martín, 2006). Entre ellas,
buscaremos el marco de desarrollo de un proyecto de difusión de la Historia
de Tenerife a través de la Interpretación de Monumentos Históricos desde
nuestra perspectiva insular.

MARCO DE PARTIDA

La experiencia derivada de la intervención en dos proyectos históricos de

CRITERIOS METODOLÓGICOS PARA EL DESARROLLO DE UN ÁREA PROFESIONAL

1 Como es el caso de los Cluster y Planes estratégicos (Martínez, 2007).
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investigación arqueológica2, respectivamente, las intervenciones en el solar
del antiguo convento de San Francisco en Las Palmas de Gran Canaria y la
iglesia de la Concepción en Santa Cruz de Tenerife, que se presentaban
como proyectos de inusual importancia en al Archipiélago Canario (Cuenca
et al, 1996: 9-198; Arnay et al, 1996: 217-306), supusieron entrar en contac-
to con la realidad, diversa, de la Arqueología Histórica, el Patrimonio
Monumental, la Restauración Arquitectónica, así como la difusión, alcance y
comprensión de la Historia y el Patrimonio en las islas.

En ellos experimentamos la sensación de adentrarnos en la antigua Torre
de Babel, llena de profesionales de toda índole, responsables políticos y admi-
nistrativos, personal laboral, especialistas, aficionados, periodistas y divulgado-
res, etc., cada uno con sus intereses concretos, cada uno con su lenguaje par-
ticular. Cuando desde la dirección de proyectos de arqueología urbana sur-
gía la obligatoriedad de interactuar con los diferentes agentes sociales impli-
cados, nos enfrentamos frecuentemente con la necesidad de aprender idio-
mas. El de cada tipo de especialista para, así, traducirlo a los demás técnicos
con los que interactuábamos en el aparente caos, en el que parecen conver-
tirse este tipo de actuaciones interdisciplinares en el seno de las ciudades.

La nota más dramática de esta actividad de intercomunicación la supuso
descubrir el enorme abismo que existía entre las diferentes labores que rea-
lizaban todas aquellas instituciones -Universidades, Cabildos, Ayuntamientos,
Empresas de Restauración, Constructoras, Obispados, Museos, Medios de
Prensa, Escuelas Taller, etc.- y el público, que, a duras penas, podía asomar la
cabeza por las vallas protectoras y de separación o que gritaba desde las cin-
tas de señalización del espacio en “obras” que “¿Qué era aquello que parecían
como huesos?” o “¿En una iglesia...?”.

INTERPRETACIÓN Y DIFUSIÓN DE MONUMENTOS HISTÓRICOS

Frente a las intervenciones arqueológicas de diversa índole, centradas en

2 Parte de esta experiencia podemos encontrarla en (Torres, 1996: 97-228).
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el estudio de los vestigios conservados en el suelo, ¿cómo podíamos aproxi-
marnos a una nueva forma de entender y de presentar los valores conser-
vados de la historia? Es decir ¿podíamos afrontar una nueva perspectiva para
su reconstrucción, interpretación y difusión? Buscábamos una base coheren-
te para la investigación de referentes teóricos y metodológicos con la que
establecer una línea de interés y de aplicación profesional.

¿Era posible aproximarnos a los restos conservados por la historia desde
una perspectiva diferente apoyada en alguna rama de la investigación cientí-
fica en la que habíamos estado inmersos hasta la fecha? Descubrimos que sí.
Pero para ello era necesario aproximarnos a líneas de trabajo que se centra-
ban en la difusión y la interpretación patrimonial desde una perspectiva pró-
xima a aquella en la que actuábamos: la arqueológica. Ello supuso adecuar
nuestra actividad a las líneas que parecían definirse desde la Arqueología del
Paisaje.

Surgía así una primera definición con la que se comenzaba a consolidar
nuestro trabajo. Cualquier edificio histórico ha de ser entendido, además de
como un monumento más o menos representativo, más o menos exclusivo
de la historia, como un yacimiento arqueológico en su globalidad3. No sólo
porque pudiera esconder en el subsuelo restos de la actividad humana del
pasado, objeto tradicional de la arqueología, sino porque nos acercábamos a
él atendiendo tanto los elementos que pudiera esconder bajo tierra como a
los representados por sus volúmenes externos fruto de la acción humana
intencionada.

Será precisamente esta intencionalidad una de las facetas más apasionan-
tes en la labor interpretativa y de difusión de los valores patrimoniales. Labor
que no se centrará solamente en dar a conocer un edificio destacado o en
contribuir a la publicidad de las actuaciones administrativas o en dar a cono-
cer los atractivos monumentales o turísticos de un lugar dado, sino en ofer-

3 Tanto desde la perspectiva estratigráfica, “Interfacies de estrato verticales” en (Harris, 1991),

como desde líneas más específicas de investigación centradas en la arquitectura, (Maldonado,

1992; Maldonado et al, 1998; etc.).
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tar una verdadera alternativa de aproximación a la historia y a las actividades
de ocio que se ofrecen desde los gabinetes culturales de las distintas admi-
nistraciones. Esto es, la de la experimentación personal y la vivencia de los
espacios en los que se aplicaron, con un fin determinado, el máximo valor de
alcance técnico, filosófico y artístico de cada lugar y de cada época.

Teníamos pues, apoyo metodológico: Arqueología del Paisaje. Y aplicación
práctica: Didáctica e interpretación. Debíamos concretar, ahora, lo que eso sig-
nificaba.

DIDÁCTICA Y CONTEXTO TEMÁTICO

De forma general, la didáctica encuentra en el patrimonio una base
potencial para la descripción y la explicación del funcionamiento y la organi-
zación de las sociedades4. A partir de fuentes primarias se aproximará al
conocimiento de la historia, ya sea identificando aspectos culturales o reali-
zando análisis estilísticos (Estepa et al, 2006: 51-72). La didáctica pues, es el
medio que permite transmitir el valor de los elementos patrimoniales, con-
siguiendo que sean apreciados por un sector amplio de la población e incen-
tivando nuevas investigaciones e intervenciones en el patrimonio (Bermúdez
et al, 2004: 51 a 59).

En los años 50 la aparición de la Interpretación del Patrimonio, vinculada
inicialmente a los espacios naturales, había producido un cambio radical en la
forma de transmitir los valores patrimoniales al incluir tres variables combi-
nadas en el proceso interpretativo. Estas variables son: el patrimonio, como
objeto o conjunto de objetos patrimoniales; el entorno socioeconómico del
objeto; y el propio usuario, a partir del cual se perfilan contenidos y contex-
tos y se definen mensajes de diferente complejidad (Bermúdez et al, 2004:
51 a 59). La elaboración de contenidos diferentes en el modelo expositivo
permite afrontar diferentes objetivos en la difusión adaptados a las necesida-

4 Es el desarrollo interpretativo que encontramos en autores como por ejemplo (Le Goff,

1999) ó (Duby, 2007) y otros.
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des de cada público objetivo. Desde niveles básicos con información muy
general, a niveles especializados y científicos. Didáctica y contexto temático
se unen en el revelado in situ del significado patrimonial, sirven de apoyo al
intercambio emocional que surge durante el recorrido guiado y argumentan
la reconstrucción histórica en la Interpretación de Monumentos.

Una de las claves esenciales desde la perspectiva de la difusión del
Patrimonio Histórico suponía partir de la consideración compartida de que
en “el viaje, recorrido en el espacio pero también metáfora de acceso al tiempo
pretérito (...), el patrimonio (...), encuentra una de las posibilidades más claras
para su conservación y su divulgación al público”5.

En ella, la experiencia del hecho visitable se centra en la revitalización de
la historia, la experimentación personal, atendida desde el contacto directo
con las volumetrías, los espacios, etc. Esta alternativa permite disolver la posi-
ción de mero espectador en el visitante adentrándolo en un recorrido vivo
a la vez que educativo, por los conceptos, los personajes y hasta las fechas
del pasado, de su pasado, más o menos lejano6. Un recorrido en el que la
Didáctica de la Historia encuentra uno de sus mayores aliados en el elemen-
to estructural de cada Monumento, símbolo directo, presente, generador y a
la vez generado por los hechos contenidos en el contexto que se relata, es
decir, en el discurso temático.

Evidentemente aquí, tanto los contenidos temáticos como la implicación
de los profesionales dedicados al relato didáctico directo son otro de los
pilares básicos en la conversión de la historia en vida7, o en la “re-creación,

5 Expresado por el Grupo de Trabajo de la Arqueología del Paisaje del Dpto. de Historia  de

la Universidad de Santiago de Compostela, (González, 1996).
6 De la misma manera que condiciona favorablemente, la asertividad y la valoración aptitudi-

nal del estudiante de un Taller Formativo.
7 Uno de los párrafos presentados para un folleto divulgativo Canarias y su Patrimonio, en una

colaboración para el Cabildo de Tenerife y el Gobierno Autónomo de Canarias, 1996, se lee

“... te invita ahora a conocer el tesoro patrimonial de la isla, y a comprobar por qué en Patrimonio

la historia es vida”.
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como valor de inter-cambio, entre el individuo y el objeto” (González, 1996).
Interesante perspectiva que desarrollaremos en otra parte8.

Unido a ello, la presentación personalizada de cada elemento patrimonial
y la exposición razonada de los aspectos que hacen que sea necesaria su sal-
vaguarda, fomentarán la implicación personal, individualizada, del visitante y
potenciarán el valor patrimonial del Monumento9.

“Un edificio histórico es como un animal en peligro de extinción. Es, sencilla-
mente, único.Y su desaparición irremplazable. Como irremplazables son su histo-
ria, sus valores artísticos y arquitectónicos o el legado y el recuerdo de quienes lo
vivieron o lo hicieron;...

Es por eso que proteger un edificio histórico es como proteger una puerta
hacia otra dimensión. Un punto vivo de reflexión con el pasado o con la historia;
un lugar en el que se nos habla de quienes somos y cómo fuimos; de cómo somos
y de donde venimos. Una de las mejores escuelas para descubrir ese lugar mági-
co donde el presente no es más que el punto, sutil, en el que se unen el futuro y
el pasado.”10

Consideraciones que vuelven a observarse desde las perspectivas que
inciden en que en “el valor del vestigio arqueológico, la posibilidad de interpre-
tar el pasado del que fue partícipe, sea un argumento que permita evocar al
público otros tiempos  y espacios (...) que permitan hacer jugar a la imaginación,
y trabajar al espíritu crítico revitalizando nuestro tiempo y nuestra cultura, contri-
buyendo a difundir la idea de que, antes como ahora, existieron otros pueblos,
otras culturas, otros individuos.” (González, 1996).

8 “Aportaciones para la Interpretación de Monumentos y la Difusión del Patrimonio Histórico de

Tenerife”, del autor, en elaboración.
9 “la interpretación no es la entrega de información puramente, sino una explicación de esa infor-

mación basada en la personalidad y la experiencia de los visitantes, con el objetivo de provocar la

curiosidad, el dialogo y la interacción entre ellos y el patrimonio” (Camarero et al, 2004: 209).
10 Texto elaborado para el folleto divulgativo, en un programa de difusión de las obras de res-

tauración de un edificio religioso de la capital tinerfeña, encargado al autor por el Cabildo de

Tenerife en 1996.
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APORTACIONES DE LA ARQUEOLOGÍA DEL PAISAJE

La “... gestión del Patrimonio Histórico como una práctica interpretativa (...)
que moviliza y produce valores intelectuales que tienen elementos físicos concre-
tos como referentes”, como fórmula propuesta desde la Arqueología del
Paisaje (Criado, 1996: 15-19), define el marco teórico-metodológico de nues-
tra actuación.Tanto con carácter inmediato, en la didáctica y la interpretación
patrimonial, como en el diseño, a medio plazo, de nuevos proyectos de ren-
tabilización sociocultural para ese patrimonio.11 En este campo, la necesaria
readaptación de la disciplina arqueológica comenzó por nuestra propia rea-
daptación profesional, acercándonos a los diferentes gabinetes de trabajo
técnico: arquitectos, aparejadores, diseñadores, etc.; empresarios y pie de
obras: constructoras, empresas de restauración, maestros artesanos y obre-
ros especializados, etc.; e instituciones: Unidades de Patrimonio, Concejalías
Culturales, Obispado, etc. Buscábamos conocer y aprehender la naturaleza y
situación de las vías de interactuación existentes/ausentes entre los diferen-
tes agentes implicados.

El punto de partida de esta labor quedó establecido como la de un inves-
tigador que utiliza “datos y recursos procedentes de asistencias técnicas para
realizar estudios de los paisajes arqueológicos {patrimoniales} (...) que, basándo-
se en un programa de investigación específico {estudia y desarrolla} las metodo-
logías precisas para trabajar en esos trabajos” (Criado, 1996)12. En ese sentido
destaca la adecuación de esta situación a los tres ámbitos de trabajo defini-
dos por este mismo autor y su grupo de investigación: “1) Desarrollo de los
planteamientos teóricos y procedimientos metodológicos para intervenir en
ellos…; 2) Registro de la información recogida en los trabajos prácticos realiza-

11 “…la planificación interpretativa, herramienta… para desarrollar de forma eficiente la gestión

de los recursos patrimoniales de un territorio… para el turismo, la difusión del patrimonio y la ges-

tión de espacios de interés patrimonial: parques naturales, yacimientos arqueológicos, jardines botá-

nicos, zoológicos, centros históricos, cascos urbanos, territorios.”, en (Estepa Jiménez et al, 2006:

206).
12 Los corchetes son nuestros.
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dos; y 3) Utilización de la información para generar interpretaciones y reconstruc-
ciones del pasado arqueológico {patrimonial} que puedan, en definitiva, retroali-
mentar el sistema de trabajo”.

Como vemos un procedimiento que, aunque establecido desde una ópti-
ca estrictamente arqueológica y dedicada a la interpretación de yacimientos
prehistóricos, hemos adaptado a nuestra alternativa patrimonial -de ahí los
corchetes- con interesantes resultados en las aplicaciones realizadas en la isla.

EL PAISAJE DESDE LA PERSPECTIVA INSULAR

De la misma manera, la aproximación al paisaje como “producto sociocul-
tural creado por la objetivación, sobre el medio y en términos espaciales, de prác-
ticas sociales tanto de carácter material como imaginario” (Prats, 1997: 19-38),
en un ámbito en el que la isla define y articula geográficamente los asenta-
mientos y la explotación del territorio desde los inicios del poblamiento pre-
hispánico, permiten ahondar en esta línea metodológica con interesantes
perspectivas tanto desde una aproximación arqueológica como histórica
(Criado, 1996).

Máxime dada la enorme demanda detectada desde los estamentos socia-
les, asumida tanto por la investigación arqueológica (Del Arco et al, 1992:
153-158) como por la histórica (Brito, 1992: 17) y cuyo reflejo inmediato se
concreta en la positiva respuesta de la población ante las actividades
emprendidas.

El estímulo aportado por la importante receptividad institucional que se
concreta en el encargo de diversos proyectos de divulgación del patrimonio
restaurado13 y la adaptación de las perspectivas metodológicas de la
Arqueología del Paisaje a las características de esta actuación insular, dieron
lugar a interesantes resultados en este ámbito.

13 Proyectos incluidos en diversos programas propuestos desde el Cabildo Insular de Tenerife,

algunos de los cuales se incluían dentro de una amplia Campaña de captación del interés ciu-

dadano por la restauración y conservación patrimonial.
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Proyectos como Puertas abiertas a la iglesia de la Concepción, 1996, cen-
trado en la divulgación de los trabajos de restauración arquitectónica y exca-
vación arqueológica del inmueble14; Canarias y su Patrimonio, 1997, 1998,
basado en un conjunto de edificios en trámite de restauración, inmersos en
ella, o ya completamente restaurados y que estuvo dirigido a estudiantes de
historia del arte de enseñanzas medias de Tenerife; o Patrimonio y
Restauración, 1997 y Visitas al Patrimonio Restaurado, 1998, programas centra-
dos en visitas guiadas al patrimonio restaurado de la isla.Todos encargados
por la Unidad de Patrimonio de la Consejería de Cultura y Deportes del
Cabildo de Tenerife, así como otros proyectos de didáctica y difusión de la
historia y el patrimonio relacionados con centros de enseñanza de primaria
y secundaria15.

Una aplicación que señala, ante todo, la destacada repercusión didáctica y
divulgativa del trabajo de interpretación planteado: a través del análisis de las
fórmulas, volúmenes, materiales, espacios, etc., del patrimonio arquitectónico
como elemento catalizador de los fenómenos culturales e históricos de
Tenerife, se reconoce y conoce una isla volcánica y atlántica, implicada, con el
resto del archipiélago, en relaciones comerciales e influencias internacionales
de todo tipo desde su incorporación a la Corona de Castilla en 149616.

INTERPRETAR UN MONUMENTO

Nos situamos en un edificio conventual creado para que una comunidad
de religiosos pueda desarrollar su vida, aislarse del exterior y dedicarse a la
oración. En él dominan las estancias sencillas, los corredores de madera y el

14 Este proyecto se relaciona con otros trabajos en desarrollo, del tipo “La Personalización de

Monumentos”, para un Taller de Difusión Patrimonial.
15 Proyectos como “¿Qué es que? de arqueología y patrimonio” ó “Taller de captación de recur-

sos patrimoniales”, etc.
16 “Aportaciones para la Interpretación de Monumentos y la Difusión del Patrimonio Histórico de

Tenerife”, del autor, en elaboración.
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blanco de las paredes. Es una construcción histórica que tras ser restaurada
continúa ofreciendo sus rincones, la solemnidad de los años pasados, con
esas señas con las que los edificios se visten de añejos. Abajo, el patio. Lugar
central, ideal para la vegetación, para el agua.Arriba el cielo, las tejas, la forma
cuadrada de la edificación, abierta hacia el interior. Con el tiempo sufrió el
abandono, otros usos. En nuestros días, se ha restaurado.

Ahora los visitantes acuden en respuesta al artículo aparecido en prensa
anunciando las visitas programadas. El guía les aconseja que paseen breve-
mente en lo que llegan otras personas. El lugar se presta a ello. A pasear por
los corredores. El ambiente cargado de olor a madera recientemente traba-
jada. La desaparición de los elementos extraños al lugar, de los símbolos que
dominan los nuevos tiempos. El desarrollo, la contemporaneidad, se queda
afuera.

Estos muros fueron levantados hace mucho tiempo, en otra época, y tie-
nen la sugestión de los lugares antiguos que han sido restaurados. Podemos
reconocer el origen de la edificación. Reconocer el tiempo en que fue hecha.
El arte y el pensamiento que dominaba en aquellos años y hasta la intención
con la que se levantaron aquellas estructuras. La historia puede echar mano
de las piedras para volver al más ameno relato de los hechos, al significado
de las fechas, a la traducción de los valores del renacimiento, de la arquitec-
tura religiosa o del arte que enriquece las capillas. La historia vuelve a tomar
fuerza como redentora de los valores que han surgido poco a poco y que,
a la postre, han tenido que ver con lo que somos y con lo que vemos.

Se trabaja para conservar. Los restauradores miman los materiales, las for-
mas. Algo del pasado que llega hasta hoy.Y con ello una impresión común.
Lo familiar de aquel entorno, lo comprensible de los valores a los que se aso-
cian los espacios y los volúmenes. No hay elementos de sobrecarga orna-
mental en aquel convento, no hay simbolismo estereotipado. Las paredes son
lisas. Se aprecia la ausencia de grandes decoraciones. Allí la arquitectura se
volvió funcional. Una comunidad de agustinos lejos de los centros urbanos
de poder como la Orotava o La Laguna buscó la simplicidad estilística acor-
de con los motivos espirituales que les llevaron a refugiarse entre aquellas
estancias.Y a eso, al recogimiento personal, a la satisfacción sensitiva, invitan
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esas paredes, esas formas, esa tranquilidad que ahora disfrutamos nuevamen-
te en un edificio de carácter público abierto a la cultura17.

Estos espacios están hechos con los materiales con los que la historia
construye su didáctica. De la imagen a las volumetrías. De los datos a las
impresiones. Educación y didáctica emergen casi sin esfuerzo del lugar. Un
gesto de mediados del siglo XVII por el que una familia apadrina a la orden
religiosa agustina y sufraga la construcción del templo. La decisión suponía ini-
ciar la construcción de una iglesia coronada con la fuerza de una fachada rea-
lizada en piedra. Esta inusual caracterización arquitectónica que utiliza mate-
riales constructivos de costosa factura, buscaba consolidar simbólicamente la
fuerza constructiva del poder de Dios en la tierra, el símbolo que nos habla
de Dios, templo de los hombres y para los hombres18.

Frente a la manifestación de la fuerza de la palabra divina y de la iglesia,
con su fachada inusualmente forrada en piedra, un elemento caro reservado
a las grandes fortunas, al Palacio de Nava o al Palacio Salazar, en la Laguna,
en los que maestros canteros dejarán reflejados los sincretismos manieristas
y barrocos de ese mismo siglo, el convento se dibuja liso, sobrio, blanco,
espartano, estilizado, en alargada geometría frente a los alzados barrocos del
templo. Una intencionada sobriedad decorativa se contrapone, humilde, a los
retorcidos cuerpos barrocos de la fachada de la iglesia. El mensaje es claro.
La simplicidad, lo insustancial de la existencia humana, frente a la solemnidad
de la fuerza divina, amparada, de paso, por las familias que lo sufragan. La

17 Durante uno de los programas de difusión realizados para el Cabildo de Tenerife, se inclu-

yó el conjunto arquitectónico de la iglesia del Cristo y el convento de San Agustín de

Tacoronte. La invitación a los visitantes incluía, además de las oportunas explicaciones sobre

la historia, el simbolismo arquitectónico o la aproximación a los detalles de los artesonados

mudéjares en restauración, la posibilidad de deambular por el claustro conventual, en una

aproximación a lo que debió ser la actitud contemplativa que envolvía la vida de sus antiguos

moradores. El edificio conventual es sede en la actualidad, de la Casa de la Cultura de

Tacoronte.
18 Para profundizar algo más en estos edificios (Hernández, 1984: 247).
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arquitectura da argumentos a la historia y permite que nos acerquemos a la
comprensión de los valores clásicos, al reconocimiento de los símbolos del
pasado. El funcionamiento de las formas arquitectónicas y de los símbolos de
poder en la sociedad tacorontera, característica del norte insular, asociada a
las labores agrícolas, a la transmisión oral y a la abnegación religiosa de su feli-
gresía.

Es el mejor escenario para la representación temática. En él, los conteni-
dos fluyen desde las paredes, las anécdotas constructivas, los detalles, los
pequeños rincones, expresan como ningún otro lugar, como si del mejor tra-
tado de la historia se tratara, la implicación de los valores que han ido apa-
reciendo en cada etapa del pasado.

A través de su expresión material la historia ofrece contenidos más acce-
sibles, comprensibles, a los no cultivados, ó a quienes, a pesar de conocer bien
los hechos históricos generales, no han tenido la oportunidad de ver su
expresión en los lugares habituales de la vida de las gentes que los configu-
raron.

Qué es Barroco y qué es Renacimiento a través de la impresión perso-
nal, al adentrarnos en cada espacio creado en cada tiempo. En cualquiera de
los muchos ejemplos que ofrece la isla, desde la impresionante manifestación
de formas de la iglesia de la Concepción de la Orotava, emparentadas con
el conjunto de fuerzas sociales que se articulan en torno a esa villa norteña
en los albores del XVIII, a la tranquilidad de la umbría de otra iglesia, la de la
Concepción de Santa Cruz, manifestación también del crecimiento diecio-
chesco articulado en una estructura erigida anteriormente, en la que el
barroco vendrá a convivir con las formas renacentistas de la centuria prece-
dente.Todo un muestrario histórico monumental de expresiones talladas en
piedra y madera en buena parte procedentes de la misma isla. La visita temá-
tica, acompañada de la interpretación que revela cada rincón del monumen-
to, aparece como la avanzadilla de una nueva etapa de formación aplicada.

La educación patrimonial, interesante manifestación cultural de enorme
repercusión, consolida la impresión cultural de una sociedad desconocedora,
mayoritariamente, de los valores y conceptos que se esconden detrás de
esas manifestaciones.
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La historia se hace amena a través de la representación artística y arqui-
tectónica y brinda la posibilidad de la revivencia de los lugares y de las emo-
ciones que acompañaron a quienes decidieron construir, habitar o a quienes
vivieron antes que nosotros esos monumentos.

Perspectiva que, unida a una oferta cultural asociada a las actividades ins-
titucionales de restauración y cuidado de los valores del pasado, favorece la
revalorización de los lugares en los que se invierte parte del erario público,
al reintegrarse, nuevamente, a través de la movilización de valores sociales,
educativos, de ocio y culturales.

Quizá, nuestra tarea desde la divulgación, sea la de componer una apro-
ximación didáctica a través de una trama argumental básica de hechos o eta-
pas determinadas, con las que tejer la multiplicidad de pequeños detalles que
quedan fuera de los grandes acontecimientos del pasado. Aproximarnos, en
definitiva, a una nueva presentación de esos hechos, sin alterar, obviamente,
los datos que investigadores, especialistas e historiadores han aportado.
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ABSTRACT. The extraction, purifica-
tion and amplification of DNA from
archaeological samples is a compli-
cated process. In addition to the
degree of degradation of DNA, we
have to take in account the presen-
ce of chemical compounds in the
substrate that are able to inhibit the

action of the polymerase.
This paper proposes a combined

process of ultrafiltration and purifi-
cation through Centricon YM-30 fil-
ters and QIAamp® mini DNA kit
columns capable of increasing the
efficiency of extraction, purification
and amplification in these samples.
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RESUMEN. La extracción, purifica-
ción y amplificación de ADN proce-
dente de muestras arqueológicas es

un proceso complicado, además de
por el grado de degradación del
ADN, por la presencia en el sustra-
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INTRODUCCIÓN

La introducción de la reacción en cadena de la polimerasa (PCR), que nos
permite obtener de manera fiable y en cantidades considerables ADN, ha
supuesto un gran avance para la investigación en todas las ciencias médicas
y biológicas, incluyendo también a la antropología forense, que se ha encon-
trado con una herramienta, tanto para la identificación de individuos como
para establecer árboles filogenéticos (individuales o de comunidades), como
nunca antes había manejado. Sin embargo la aplicación de esta técnica sobre
restos humanos procedentes de enterramientos a veces es problemática
debido a la presencia en la tierra de sustancias inhibidoras de las polimera-
sas que llevan a cabo la PCR. Entre estos compuestos inhibidores se encuen-
tran los denominados ácidos fúlvicos y húmicos así como una extensa bate-
ría de compuestos fenólicos procedentes de la propia descomposición de los
cuerpos y de la interacción de estos con el medio en el que se encuentran.

Otro de los problemas con los que nos encontramos al aplicar técnicas
de PCR a éstos restos es la edad de los mismos. Con el tiempo, la cantidad
de ADN que se encuentra en los mismos es escasa, estando además gene-
ralmente muy fragmentado y químicamente dañado. La conjunción de
ambos factores hace muchas veces imposible trabajar con estos restos.

En este trabajo presentamos un método de purificación de ADN mito-
condrial antiguo a partir de restos dentales de tres individuos procedentes

A. MARTÍN RODRÍGUEZ ET ALII

to de compuestos químicos capaces
de inhibir la acción de la polimerasa.

Este trabajo propone un proceso
combinado de ultrafiltración y purifi-
cación a través de filtros Centricon

YM-30 y columnas QIAamp® DNA
mini Kit capaz de aumentar la efica-
cia de la extracción, la purificación y
la amplificación en este tipo de
muestras.
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de un enterramiento sito en el exconvento de San Sebastián (Los Silos,
Tenerife, Islas Canarias, España) y que se usó como camposanto entre los
años 1719 y 1885. El yacimiento se caracteriza por tener una elevada tasa de
humedad así como la presencia de abundante cal (depositada durante el
proceso de enterramiento), lo que hace que los restos óseos presenten un
estado considerable de  deterioro. En estas condiciones la conservación de
restos de ADN es precaria y su amplificación difícil.

Con el fin de incrementar la eficiencia de la amplificación, probamos un
proceso combinando de ultrafiltración y concentración de las muestras a tra-
vés de filtros Centricon YM-30 seguido de purificación a través de columnas
QIAamp® DNA mini Kit  con el propósito de eliminar gran parte de los inhi-
bidores de PCR presentes en la muestra.

MATERIAL Y MÉTODOS

Se estudiaron tres muestras dentales procedentes del citado yacimiento:
LS 96 EI 212 (pertenecientes a una mandíbula posiblemente infantil), LS 96
EI 213 y LS 96 EI 215. Las piezas fueron sometidas a un concienzudo proce-
so de limpieza empleando procesos de raspado, lavados con lejía y agua des-
tilada y exposición a rayos UV con el fin de eliminar todas las impurezas y
los restos de ADN foráneo que pudiesen contaminar las muestras, factor
muy a tener en cuenta en esta clase de trabajos.

Tras pulverizar las piezas en un mortero-congelador con nitrógeno líqui-
do procedimos a digerir las muestras con Buffer de Lisis y a extraer los áci-
dos nucleicos con fenol. El extracto así conseguido fue seguidamente pasado
por filtros Centricon YM 30, Centricon YM 50 y columnas QIAamp® DNA
Mini Kit.

Posteriormente se procedió a amplificar las regiones HV1 y HV2 del
ADN mitocondrial en dos fragmentos cada una, según el esquema de Wilson
(Wilson et al.,1995) y utilizando reactivos y perfiles de temperaturas están-
dar cambiando únicamente el número de ciclos de amplificación de 30 a 35.
Tras la eliminación de los primers mediante filtración y cuantificación de los
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productos amplificados en geles de agarosa, se realizaron reacciones de
secuenciación en ambos sentidos, forward y reverse, en todas las muestras.
Para ello se utilizó una metodología de terminadores marcados con dicloro-
rhodamina (dRhodamine Terminador Cycle Sequencing KitTM, Applied
Biosystems). La detección de los productos de extensión se realizó en un
secuenciador automático ABI Prism 310TM. Las secuencias fueron editadas y
comparadas con la secuencia de referencia (Anderson et al.,1981) mediante
software comercial (Applied Bioystems).

En todas las series de muestras procesadas se realizaron controles nega-
tivos de extracción y amplificación.

DISCUSIÓN

El objetivo de este trabajo es tratar de eliminar todas aquellas sustancias
contaminantes presentes en nuestras muestras y que sean capaces de inhi-
bir la Reacción en Cadena de la Polimerasa (PCR). Estas sustancias inhibido-
ras están compuestas principalmente por compuestos orgánicos de origen
diverso así como sales minerales que se originan en el sitio de enterramien-
to.

En el yacimiento objeto de este estudio, el exconvento de San Sebastián
(Los Silos, Tenerife, Islas Canarias, España) y que se usó como camposanto
entre los años 1719 y 1885, las piezas a estudio se caracterizan por haber
estado sometidas a una elevada tasa de humedad, que favorece la aparición
de estos compuestos orgánicos inhibidores, así como la presencia de abun-
dante cal (depositada durante el proceso de enterramiento), presentando
los restos óseos un estado considerable de  deterioro. En estas condiciones
la conservación de restos de ADN es precaria y su amplificación difícil
(González Mamely et al., 2002).

Estos compuestos son susceptibles de separarse de la muestra a través
de un método de filtrado con membranas Centricon®. Estas membranas
permiten el paso de todas aquellas sustancias de bajo peso molecular pre-
sentes en la muestra y reteniendo en su superficie el ADN. Este paso posee
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Fig. Ia Fig. Ib

además la ventaja de permitirnos concentrar la muestra en un pequeño volu-
men de elución.

Para realizar este trabajo procedimos a seleccionar piezas dentales de
tres individuos del yacimiento: LS 96 EI 212 (pertenecientes a una mandíbu-
la posiblemente infantil), LS 96 EI 213 y LS 96 EI 215, y procedemos a hacer
tres grupos (I, II y III) conteniendo cada uno de ellos una pieza de cada uno
de los individuos.

A los tres grupos se les somete al mismo proceso de pulverización en N2

líquido, digestión y extracción con fenol, diferenciándose entre ellos en el
proceso de purificación.

A los extractos obtenidos a partir de los grupos I y II se les sometió a fil-
tración  a través de Centricon YM 100 y Centricon YM 50 respectivamente.
La diferencia entre ambos radica en el diámetro del poro de membrana,
siendo mayor éste en el primero que en el segundo. Una vez realizado el
proceso de filtración, sólo se obtiene producto de amplificación  en el grupo
II (ver Fig. 1).

Aunque en el grupo II aparece producto de amplificación, este no es lo
suficientemente abundante (menos de 30 ng/ml) para una correcta secuen-
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ciación. Por ello, sometemos al grupo III, además de  filtración a través de
Centricon YM 50, a un paso extra de purificación a través de una columna
QIAamp® DNA Mini Kit. Con este paso extra, concentramos aún más la
muestra y eliminamos todos aquellos inhibidores que, por su tamaño, no des-
aparecieron en los filtrados previos. Los rendimientos de amplificación del
grupo III fueron todos superiores a 30 ng/ml (ver Fig. 2).

CONCLUSIÓN

Los principales problemas que nos encontramos para aislar ADN en
muestras de gran antigüedad y procedente de enterramientos son el eleva-
do estado de degradación en el que éste se encuentra y la gran cantidad de
sustancias de diverso origen que las acompañan y inhiben a la polimerasa en
la PCR.

Como hemos comprobado, tras la extracción de los ácidos nucleicos de
la muestra, un paso de filtración a través de una membrana Centricon® YM
50, nos permite obtener un producto de amplificación que con un tamaño
de poro mayor, Centricon® YM 100, es inexistente. La ausencia de produc-
to de amplificación en los extractos pasados por Centricon‚®YM 100 se

Fig. 2
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debe a que el ADN de la muestra se encuentra muy fragmentado y el tama-
ño de poro de la membrana es demasiado grande para retener estos frag-
mentos.

A pesar de que con el uso de Centricon® YM 50 se obtiene un produc-
to de amplificación, éste no se muestra con el rendimiento deseado hasta
que a la muestra no se le adiciona un paso posterior de purificación a tra-
vés de una columna QIAamp® DNA Mini Kit.
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ABSTRACT. This paper aims to dis-
cern possible kinship relationships
that could exist between five abori-
ginal individuals found in the
archaeological site of El Almendro,
Guía de Isora (Tenerife).We studied

the variable region I (HVRI) of the
mitochondrial genome present on
the human remains in order to com-
pare them and look for similarities
and identities that can be establis-
hed between them.
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RESUMEN. Este trabajo pretende
discernir las posibles relaciones de
parentesco que pudieron existir
entre cinco individuos aborígenes
procedentes de la localidad de El
Almendro, Guía de Isora (Tenerife).
Para ello estudiamos la región varia-

ble I (RHVI) del genoma mitocon-
drial de cada uno de ellos con el fin
de compararlas y buscar las similitu-
des e identidades que entre ellas
puedan establecerse.

La presencia de cuatro secuen-
cias  diferentes de ADN mitocon-
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Palabras clave. ADN mitocondrial. Genética. PCR. Variabilidad.
Guanches. Islas Canarias.

INTRODUCCIÓN

Como sabemos, el ADN es la molécula biológica que contiene toda la
información necesaria para el desarrollo de la vida. El estudio de su variabili-
dad permite caracterizar tanto a individuos como a poblaciones, permitién-
donos estudiar tanto las relaciones filogenéticas entre individuos como, a tra-
vés de los procesos de evolución molecular - proceso a través del cual el
genoma acumula cambios en su secuencia de nucleótidos causados bien por
procesos aleatorios bien por procesos selectivos - las relaciones genealógi-
cas existente entre poblaciones.

Sin embargo, las posibilidades que el estudio del ADN ofrecía en el
campo de la arqueología se veían seriamente limitadas por la escasa cantidad
de ADN que sobrevivía a los procesos de degradación a los que el tiempo
y los elementos someten a los materiales biológicos.

Con la llegada en los años 80 de la Reacción en Cadena de la Polimerasa
o PCR, se solventan gran parte de estos problemas. La técnica de PCR per-
mite, de manera fiable, la obtención, a partir de muestras degradadas, de un
número elevado de copias de material genético de piezas arqueológicas y
paleontológicas en cantidades suficientes para poder estudiar en detalle el
genoma de los organismos del pasado.

El estudio del material genético de poblaciones desaparecidas es especial-
mente interesante en las Islas Canarias, donde muchas incógnitas envuelven
el origen de sus primeros pobladores.

El hallazgo en la localidad de El Almendro, Guía de Isora (Tenerife) de una

drial, una para cada uno de los indi-
viduos, descarta a priori la posibili-
dad de que existiese entre ellos
algún grado de parentesco por vía

materna.
La presencia del haplotipo L2

avala la hipótesis del origen africano
de los Guanches.
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cueva sepulcral con restos humanos pertenecientes a cinco individuos abo-
rígenes representa una buena oportunidad de aplicar ésta herramienta ante
la posibilidad de que se trate de un enterramiento de un grupo familiar
(Berànger Mateos et al, 2007). Posibilidad que sugiere la presencia en esta
cueva sepulcral de dos cráneos que presentan retención de la sutura metó-
pica que, como sabemos, es un carácter discontinuo o no métrico que tiene
una base genética.

La determinación de las relaciones de parentesco entre individuos a tra-
vés de marcadores genéticos es, hoy en día, una técnica fiable y que se
emplea de manera rutinaria. Sin embargo, al emplear marcadores alélicos
nucleares unido al hecho de que el ADN se degrada con extremada facili-
dad, el uso de esta técnica en restos arqueológicos es una tarea complicada.
La secuenciación y caracterización de un fragmento de gran variabilidad del
genoma mitocondrial, la denominada “región hipervariable I” o RHVI, que
tiene la particularidad de que se transmite entre generaciones sólo a través
de línea materna nos permitirá discernir la veracidad de esta hipótesis.

Debido a la peculiaridad de transmisión de la herencia del ADN mitocon-
drial, el que dos individuos compartan una misma secuencia no es indicativo
de que pertenezcan a un mismo grupo familiar, pero, sin embargo el que no
lo hagan si es indicativo de que no comparten ningún ancestro femenino.

MATERIAL Y MÉTODOS

Selección de restos óseos

En el yacimiento de El Almendro se hallaron restos humanos pertene-
cientes, al menos, a cinco individuos, tres mujeres y dos hombres, y cuyo esta-
do de conservación es, en general, malo (Berànger Mateos et al, 2007).Tras
individualizar los restos óseos, procedemos a elegir, atendiendo a su estado,
dos dientes de cada individuo.

Tras la selección, todas las piezas escogidas fueron sometidas a un proce-
so de limpieza consistente en un raspado con un bisturí con el fin de elimi-



178

A. MARTÍN RODRÍGUEZ ET ALII

nar todas los restos que cubren el diente seguido de un lavado con un hiso-
po empapado en una dilución 1/10 de lejía comercial, cuyo objetivo es el de
destruir todo el DNA con el que hayamos podido contaminar la pieza
durante su manipulación; y varios lavados en agua milliQ para eliminar los
restos de lejía que puedan quedar.Tras la limpieza se somete a los dientes a
un baño de luz UV de al menos 15 minutos por cada una de sus caras para
terminar con los restos de DNA contaminante. Cada una de las series fue
pulverizada por separado en un criomortero usando N2 líquido y guardada
hasta su uso a -20º C.

Purificación y extracción de DNA

El polvo obtenido se mezclo con 4 ml de Buffer de Lisis (10 mM Tris-HCl,
10 mM EDTA, 50 mM NaCl, 2% SDS), 80 µl de DTT 1M y 32 µl de protei-
nasa K; incubándose a 56º C toda la noche con agitación.

La extracción de los ácidos nucleicos se hizo añadiendo a los tubos 4 ml
de Phenol:Chloroform:Isoamyl alcohol 25:24:1 equilibrado. Para la primera
serie, la fase acuosa obtenida se pasó a través de columnas QIAamp® DNA
Mini Kit y concentradas en un volumen de 50 µl, guardándose a -20º C hasta
su uso. La segunda serie sufrió un paso adicional de purificación a través de
filtros microcon YM100.

Amplificación

Hemos elegido para amplificar dos fragmentos solapantes de la región
hipervariable I del genoma mitocondrial. Para estos fragmentos usamos las
parejas de primers A1/B3 y A3/B1, cuyas secuencias detallamos a continua-
ción, y que resultan de la modificación de los usados por Wilson (Wilson et
al.,1995).

A1 5’ – CACCATTAGCACCCAAAGCT – 3’
B3 5’ – TGCAGTTGATGTGTGATAGTTG – 3’
A3 5’ – AAAACCCCCTCCCCATGCTTA – 3’
B1 5’ – CACGGAGGATGGTGGTCAAG – 3’
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La amplificación se llevó a cabo en un volumen de 50 µl conteniendo 10
µl de muestra en 15 mM de Tris-HCl pH 8.0, 50 mM de KCl, 2 mM de
MgCl2, 0.12 g/l de Ac-BSA, 200 µM de dNTPs, 0.5 µM de cada uno de los
primers y 2.5 U. de AmpliTaq Gold (Applied Biosystems). Las condiciones de
PCR fueron de 1 ciclo de 10 minutos a 95º C; 37 ciclos consistentes en des-
naturalización a 95º C durante 10 segundos, anillamiento de primers  a 60º
C durante 30 segundos y extensión a 72º C durante 30 segundos; 1 ciclo de
72º C durante 5 minutos.

Extensión y secuenciación del producto de amplificación

5 µl del producto de PCR se cuantifican en un gel de agarosa al 3% fren-
te a un marcador de bajo peso molecular. En aquellos casos en los que la
amplificación resultó positiva, el producto de PCR se purificó mediante ultra-
filtración con Microcon-PCR y posteriormente secuenciado mediante
secuenciación cíclica con terminadores marcados utilizando el “dRhodamine
Terminador Cycle Sequencing Kit” (Applied Biosystems). Los productos de
extensión fueron analizados mediante un secuenciador automático ABI-
Prism 310TM (Applied Biosystems). Finalmente para la edición de las secuen-
cias se utilizaron los programas Sequencing Analisis y BioEdit (Applied
Biosystems).

Resultados y discusión

El objetivo de este estudio es el de establecer un perfil genético del ADN
mitocondrial perteneciente a cinco individuos presentes en el enterramien-
to aborigen de El Almendro, Guía de Isora (Tenerife), e intentar establecer
posibles relaciones de parentesco entre ellos.

En el yacimiento los restos óseos se presentaban disgregados y en muy
mal estado haciendo muy difícil su asignación a individuos concretos así
como la determinación del sexo de los mismos.Aún así, pudo inferirse a par-
tir del estudio craneal que el individuo 3 podía asignarse al sexo masculino.
Además, la presencia de sutura metópica entre los individuos 1 y 2 parecía
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sugerir un posible relación de parentesco entre ellos.
La estrategia inicial llevada a cabo para la amplificación de la región HVI

del ADN mitocondrial se basó en dos fragmentos solapantes de 236 y 269
pb. Aplicada a la primera serie de muestras, produce una mala amplificación
(Fig. 1).

Aunque en un primer momento se pueda suponer que no existe mate-
rial genético en las piezas un análisis posterior muestra que la baja tasa de
amplificación se debe a la presencia en las muestras de inhibidores de PCR,
como pueden ser los ácidos húmicos y fúlvicos, en los extractos y que no se
eliminaron durante los procesos de purificación.

Con el fin de eliminar de nuestras muestras estos inhibidores sometemos
a la segunda serie de piezas, a un paso adicional de purificación consistente
en ultrafiltración con Microcon YM100. Los resultados obtenidos con este
paso adicional mejoran apreciablemente el resultado de la amplificación
obteniendo fragmentos de ADN óptimos para su secuenciación (Fig. 2).

En vista de estos resultados de amplificación elegimos a esta segunda
serie de piezas para su secuenciación. En la tabla I se recogen los datos de
las secuencias obtenidas en forma de discrepancias con respecto a la secuen-
cia de referencia (Anderson et al., 1981).

Entre las secuencias obtenidas destaca la que corresponde al individuo 5.
Esta secuencia, englobada dentro del haplotipo L2 y perteneciente a su vez
al haplogrupo L, se encuentra distribuida exclusivamente en el continente
africano y, en una proporción mucho menor, en el suroeste asiático y la India
(Salas et al. 2002).

CONCLUSIONES

El estudio de las secuencias de ADN mitocondrial de los cinco individuos
encontrados en la cueva sepulcral de El Almendro, Guía de Isora (Tenerife)
nos permite afirmar que no existe ningún tipo de parentesco matrilineal
entre los individuos 1, 3, 4 y 5. Sin embargo, la imposibilidad de aislar ADN
mitocondrial del individuo 2 nos impide confirmar si, como parece indicar la
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Fig 1: Gel de agarosa al 3% teñido con bromuro de etidio con el resultado de la ampli-
ficåación de la primera serie de muestras. Las líneas 1 a 5 representan a los cinco indi-
viduos respectivamente. La línea 6 representa un control negativo de amplificación. La
línea 7 representa un leadder de bajo peso molecular y la 8 un leadder de 100 bp.

Fig 2: Gel de agarosa al 3% teñido con bromuro de etidio con el resultado de la amplifica-
ción de la segunda serie de muestras. Las líneas 1 a 4 representan a los individuos 1, 3, 4
y 5 respectivamente. La línea 5 representa un leadder de bajo peso molecular
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presencia de la sutura metópica que comparten ambos, existe alguna rela-
ción de parentesco matrilineal entre éste y el individuo 1.

Por otro lado, la presencia del haplotipo L2, miembro del haplogrupo L,
y de distribución casi exclusivamente africana, avala la hipótesis de un origen
norteafricano para la población guanche (Rando et al. 1998, Maca-Meyer et
al. 2004).
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